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IMTRODUCCIOA!

XECCION raiMERA.
S b ñ o r k s  :Despues de nuestra separación inevitable, vol­vemos á reunimos aquí para dar cima á un larg-oy penosísimo trabajó. Mil veces, lo dig-o con fran-queza, mil veces dudára, cediera, á no sostener­me el interés con que venis á oirme y el entusias­mo con que acogéis mis palabras. Yo, señores,dudaba si. tenia derecho á exigir que volvieseis áreuniros en este sitio tan estrecho, en esta atmós­fera irrespirable, en esta especie de desvan, indig­no de la primer corporación científica de nuestrapatria, que se parece al negro embudo donde losmísticos de la Edad media solian, en sus terrorífi­cos sueños, embutir el infierno. Mirad, señores,estos viejos paños se comen la voz; estas luces medeslumbran si están cerca, y  me oscurecen siestán lejos, y aunque no tengamos grande inte-
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4rós ni vosotros ni yo, en ver rostros barbudos, sm
^  Irto í*íiVf\A

roS, U1 VVJDUl/xviJ *** J ''J —embargo, bueno es que nos veamos las  ̂ caras• f ^ ^ A /10.1 n iiPemoarg-^, uucüv  ̂ o.» ^porque en ellas se pinta la sinceridad del que ̂  ̂ * í:»y\+i»A Aat.fl. nôL b la ,y  el interés del que escucha : entre esta bo-
n a ü i » ,  j  c i  i M i / u x v ^ K ,  ^  ^vedilla y aquellos angulitos de la izquierda refle-

.  _ , _______________r»ov+nTnai* alYeuma j  ™ o  — ,ian las palabras, y el eco viene á perturba! alj  ̂ .  ■ X _______________________ ____  r . íi-n ar\ laftSCa-lan lab ucua.uj.u.̂ j jorador; muchos de vosotros se quedan en la esca-’ - «• — -nocíiTí ima hora- a .  a ia n o , en el patio J  ‘ « í »  P "mortal, buuuiuows», -------dirigimos siempre á un auditorio desmayado,^ °  . i _ . Tr Qi P.ftto seclíriffimos sit5ui]Jio a, ----------- ^  -
atomentado. acineiado de ™Udos; y .e s to  sQ̂ tOlinClildíUUj A ^pudo tolerar el ano pasado en que, explicando el ̂ • .  1 ^  vorn̂ A.RñnTiftD&puao xoierai'ci anv --------- ^M stianism o perseguido, el teatro representabat . . c 'fA+.iílA.s. sin luz.Gristianismo • i
admirablemente l a s  Catacumbas fetidas, sin luz,-I ĉi+A o*nA pn mift l6-aaiLiirauiüiuoiiiî  ̂ --------- ------------------------------------------------sin a i« . no se puede tolerar » f
✓

Sin aire, uu »ohemos que cantar el triunfo de la libertad, de la ücmua -Poi+a Al Píí.r\to.b a ld a d ; y es muyiffuaiaau; y  oo ^porque, aunque sea desagradable, no es cantopoique, a H ____________ VnT.iV.ftsmíeffUStanS l i i e n t e  de aves nootu^asde telarañas, agujeres. PoÍ” »J ?  camaram^^^^^^d e  t e l a r a ñ a s ,  ,/ ,como este en que nos encontramos encerrados J
O I L  V J M . V  ----------------- « I  J .  .dejais el quilo, á riesgo de tener unaqim si ; i  asunto lo merece, ciertamente ell e & g u  v i ^  n r .  m f i V O C Borador que os dirige la palabra no mereces = - .  í : -talesnoiocauftiuo j  ----------  - ~Y  cuenta, señores, que la Junta  ̂  ̂ A r. ir ílp.ho decirloY C U e U t c l í  btjuuxv»^^Ateneo no es responsable de esto, y debo decii lo A.teueu u r no en-" 'b Z r d a  ¡ r U r d s  y  de su- ce.0 ; pues n» en-
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-  5 — ■cuentra casa. Eii Madrid, en este desierto tan ári-
wdo cómo el alma sombría de Felipe II, hay espa­cio para fabricar, pero no hay buenas maderas,

%  ^no hay hierro barato, porque los privilegiados, los parásitos, que viven chupando la sangre del pue-
V  ^blo, quieren que lo compremos malo y caro, y  por sostener sus privilegios, el Ateneo no tiene casa, y si fuera solo el Ateneo...; pero el pobre trabaja-dor, el hijo del pueblo, el que sostiene, la sociedad

'  ♦ •  •en sus espaldas y la robustece, tiene por viviendauna miserable bohardilla, estrechísima, misera-
♦ ♦ ♦ •ble, donde el calor le abrasa en verano y el frió le hiela en invierno, donde le molestan y  le chupan

♦ tla sangre todo género de insectos asquerosos,en las maderas podridas por los altos poderes del Estado.Pero, señores, entremos en materia, y  concluí yamos el curso de nuestras lecciones con el auxilio del cielo. Confieso que muchas veces medetengo* en esté trabajo pensando si será comple­tamente inútil. Cada dia el viento helado de 'losI  * %

t  ^✓desengaños seca una de nuestras ilusiones. Cuan- do subimos la montaña de la vida no vemos sus
g  Xdespeñaderos ni sus abismos; flores eternas la

^  ♦ *
%cubren; las mariposas vuelan sobre las flores; el

♦aura sobre las mariposas; nieblas sonrosadas so-
t  *bre las auras; astros brillantes sobre las nieblas, y el amor infinito, que no cabe en nuestro corazón y qüe se espacia en un himno sin fin y sin térmi-

✓
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6[.ares de luz todo el universo;no, envuelve én luz que se apag*a, que se oscurece cuando lleg^a-vemos ̂ • / — dado frutos, que las mariposas han perdido susalas, que las nieblas sonrosadas se han tornadonubes de plomo, que los astros se deshacen énceniza» sobre nuestra frente, que por todas partesel viento helado del otoño levanta hojas secas ynos azota el rostro; y que en último término solovemos, en el ocaso de la vida, el sepulcro, el centro hácia el cual gravita,; como en pos deldescanso, nuestro dolorido cuerpo. Y  en verdad.el espectáculo que ofrece la realidad en que vivi­mos ps para consolarnos. Por todas partestriunfa la  injusticia. E l sentimiento del derechose apaga en los corazones, la idea de justicia enlas conciencias. Los pueblos se duermen y no sien-
V  ^  «  J  .ten el peso de sus cadenas ; los tiranos que la tem­pestad dispersara un momento, se incorporan y  se

^  M  t e  .  -  m  ^  mconjuran para exterminar á los que no doblamosla cerviz á su coyunda; todas las naciones pade-cen • la  noche de la tiranía se espesa sobre Eran-cía; los buitres roen las entrañas de Italia, el Prometeo de las naciones ; la flaqueza de sus hijospostra á Alemania; la muerte habita en el sepul­cro donde creíamos que si estaba enterrada Polo-nía, al menos e s t a b a  enterrada viva; Grecia nobusca la libertad gloriosa que buscaba en Miso-longui, con la espada de Ipsilanti, con el
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de Byron, busca de rodillas en el Polo un amo; los principios todos del derecho han sido violados en ico ; la lluvia de sang;re derramada sobre la frente del esclavo no ha podido formar el bautis­mo de su libertad ni lavar su conciencia de las espesas manchas de la servidumbre; y la más generosa, la más desinteresada, la más moral delas naciones del mundo, España, nuestra cara
✓patria, ve su política convertida en impuro bazar donde se compran y se venden las conciencias, donde la inmoralidad y el perjurio y  la traición tienen su precio; triste estado, en que á veces nos falta hasta el postrer reflejo de la vida, hasta la.esperanza, porque la, generación que sube á los puestos del Estado, corrompido el corazón por el egoísmo, ennegrecida la mente por el humo de las orgías, no tiene, no, el valor y la pujanza de aque­lla generación ilustre de 1808, que con una mano reconstruyó la patria, y con la otra encendió el sol de la libertad: en nuestro espíritu, y nos ense­ñó que solo por el sacriflcio y por el martirio se alcanzan los grandes progresos en el mundo.(Estrepitosos aplausos.)Pero, señores, cuando una generación no llena su destino, cuando no cumple su fin, Dios lo llena, Dios lo cumple por ella. Asi como la obra del uni­verso no se puede interrumpir, no se puede inter­rumpir tampoco la obra del espíritu. Los indivi­duos, las generaciones , pueden renuncir por su

V



8voluntad al cumplimiento del pvog'resoj^pero Dioslos deja perderse y despierta nuevas g*eneracio-nes para que prosigan los fines de la civilizacióny escriban en los espacios el poema inmortal desus grandes ideas.No calculemos por nuestra breve vida la vidade la sociedad, ni por nuestro tardo paso el movi­miento del universo; no creamos, no, que nuesti'opobre y desgarrado corazón es el péndulo quemide los latidos del gran corazón de la humani­dad, porque si ponemos el pasajero dolor que nostaladi'alas sienes, la leve sombra fugaz de uninstante que pasa por nuestra conciencia, si po­nemos esos dolores y esas sombras en la vida in-.finita del espíritu humano, Iahí nos exponemos ácreer que en nuestros dias nublados el sol no ilu­mina oti*os cielos ni otros mundos ; que con núes-
wtros vicios podemos podrir la tierra; que en núes-

* «tro sepulcro vamos á encerrar el árbol de la vida;cuando debemos confiar en que si el individuo sepierde la humanidad se salva; en que pasaránpor su seno las generaciones esclavas como losmontones de nubes por el cielo, ligeras y  fu ga­ces; en que extremecióndose un dia bajo sus ca-denasdas enrojecerá en el fuego de su corazón ylas arrojará sobre todas las tiranías, consumién­dolas como el sol la leve arista, para que solo que­de sobre la tierra el espíritu humano sin nubes ysin sombras, libre, dueño de su derecho,, inmor-
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9 ̂ tal, reflejo brillante de Dios que, proyectándose en los espacios, ilumine todo el xinivei'so. (Aplau­sos,.)
tNo coúozco, señores, época alg*una en la#isto- ria tan triste como este último sig*lo que vamos á historiar. Nunca la humanidad había tenido tan­tos motivos para dudar de su salvación. Nunca, en ning*un tiempo, pudo compararse mejor nues­tro planeta á una inmensa mortaja rodando en lo vacío, circundada de áng*eles exterminadores , y bajo cuya tapa se encerraba, no un muerto, sino un moribundo, retorciéndose de dolor, medio de­vorado por los g'usanos que salían del pus de sus llagas. Nieblas en el cielo, mares de hiel en la tierra, las llanuras llenas de ruinas, las montañas

jde ejércitos, oprimidos los emperadores por los patricios bárbaros, y los patricios bárbaros por su feroz soldadesca; al pie del Capitolio hordas ham­brientas, y  sobre el Capitolio dictadores salvajes, que convertian las copas de oro, donde libaran sus versos los Propercios y los Tibulos, en herra­duras de los caballos de los desiertos; el Occidente vendido como una mercancía por el Oriente ; las provincias en armas; las nacionalidades naciendo ritualmente entre lágrimas y  sangre; los germa­nos en el Ródano; los alanos en el Tajo; los godos en los Alpes; los ostrogodos en Gi*ecia; Atila em­pujándolos á todos con su espada, que llevaba en sus filos las chispas de la guerra univérsal; Jen-
\
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10serico en el Mediterráneo, como una inmensa avede rapiña, quemando las naves donde iban lostrofeos de la civilización universal; la púrpuraim p#ial en el lodo; la lira clásica rotá*; el podercayendo de un traidor en uñ imbécil, de un imbé­cil en un cobarde, de un cobarde en un feroz sal­vaje; las vestales violadas por aquellos hombresque parecían osos rojos; las últimas copas de losúltimos festines oliendo á sepulcros; el mundo
9convertido en un campo de batalla, sobre el cualsolo se oian los graznidos- de los cuervos y el es-

»  étridente ruido de las quijadas de los perros ma­chacando entre sus dientes los huesos de tantosmontones de cadáveres; y cuando parecia que deaquella inmensa hecatombe solo podia levantarseel ángel de la muerte, llevando en sus negras alasel espíritu de la humanidad al juicio de Dios, se
s  ^levantaba para continuar nuevas y más felices

4 ♦ _edades el derecho romano, la razón escrita y laluz inmortal del Evangelio, la regeneración delespíritu.Señores: nuestras lecciones de este año, quehan de ser precisamente cortas en número, notanto forman un nuevo curso, como la continuacion del curso anterior, que dejamos en suspensopor material falta de tiempo. Por consecuencia,debemos resumir en cuatro palabras lo que enseñamos en el precedente año, el m.ás aprovechado,y para mí el más feliz de cuantos he visto tras-̂
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f/ f

11currir desde esta cátedra. Los puntos capitalesque tratamos fueron la descomposición del paga­nismo, los estóÍQos, los padres apostólicos, losapologistas, la decadencia de Roma, la formacióndé la nueva sociedad, la filosofía alejandrina , elCristianismo desarrollándose én la mente de losmás grandes padres déla Iglesia, los perseguido­res con los perseguidos , y  todos los grandeshechos, y todos los grandes personajes y todas lasideas capitales del siglo iv. Vimos en esta larga,
%si se quiere, prolijaenseñanza, agonizar los dioses,enmudecer en el seno de la naturaleza el cánticoseductor del paganismo; los estóicos subir al tro­nó de Roma, dando una sola idea al derecho, unsolo espíritu á"la humanidad; los padres apostóli­cos trayendo del seno del Oriente en sus labioslas primeras palabras de los fundadores del Cris­tianismo; los apologistas encendiendo en lá mentedel mundo la nueva idea; el paganismo levantáúdosealachar como serpiente.herida, en los diá­logos de Luciano, en las novelas de Apuleyo;Roma ya decadente y  cada dia más sumida en ellodo; el Circo lleno de combatientes que pedian alcielo venganza; el espoliarlo lleno de cadáveresde gladiadores que infestaban los aires; los Césa­res desesperados porque sentían derrumbarse bajosus plantas el antiguo mundo; el senado esclavo,♦ « la aristocracia podrida, la clase media exhausta,el pueblo yendo á la Annona á que le llenaran el
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^  9 tvientre y al Circo á que divirtieran sus ocios; lospretorianos convertidos en mercaderes y  dandopor oro al mejor postor la coi'ona del mundo; el
4 •  __esclavo triturando con los eslabones de su cadenala base de toda la sociedad; la mente humanaexaltada por la ciencia; Dios y la Trinidad expli­cados en la última evolución del platonismo estasideas platónicas, brillando como lenguas de fue-gó sobre la frente de los enrojecidos dioses ; lareacción neo-pagana; Porfirio, Jamblico recor

iriendo las cavernas de la tierra y los abismos del
Éespíritu para despertar los antiguos genios de lanaturaleza, en cuyas alas de mariposa se sostenia

AGrecia; los poderosos del mundo vertiéndola san-
f  <

gre de los mártires y  los mártires volando delseno de las hogueras al cielo.El paganismo se moria; el paganismo espira­ba. Ya lo he dicho en otra ocasión, y voy á repe-tirio.Como la mitad de nuestro sér en esta armo-
»nía que se llama hombre, es la naturaleza, en elcorazón hay siempre u n a ,cuerda pagana que nohan podido romper diez y^nueve siglos de Cristia­nismo. ¿Qué significan el Dante conducido porVirgilio al través de los infiernos, las Vírgenes deRafael, la florescencia del Renacimiento, los en-

« %cantos de los jardines del Tasó, los torrentes de{' poesía panteista en que se anega la musa de Gal-¡’ deron, la Helena de Goethe que, sacudiendo la ce-
i  k
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niza de los siglos, se levanta eternamente jóven y  eternamente hermosa á besar con sus labios que perdieron un mundo los labios del poeta? ¿Qué significa Byron renegando de las tinieblas del Norte y yendo á morir á Grecia porque aquella tierra pesara ménos sobre su cadáver, y las ninfas oceánicas rozaran con sus alas de espuma, sus cerrados párpados en su eterno sueño? ¿Qué sig- nican, sino la voz eterna del paganismo que se le- vanta como un himno del fondo de nuestro cora­zón? ¡Qué triste debía ser para la humanidad des pedirse de Grecia, la eterna Antigona, que con-
4duce por los campos de la poesía á ese eterno Edipo ciego, que se llama el hombre! Grecia, co- mo he dicho otra vez, es el paraíso ■ donde se re­nueva la naturaleza, donde nace la Eva inmacu­lada de la poesía contemplándose en el trémulo espejo de las aguas; los griegos son eternos jóve­nes cuyos juegos forman hoy nuestra ciencia; su naturaleza es la pidmavera de la vida universal, y su inspiración la primavera del espíritu; sus hé­roes son poetas y sus hazañas poemas; el arte es allí el culto, la enseñanza, la instrucción univer­sal, y la  poesía es la gimnasia del espíritu como la gimnasia ©s la escultura del cuerpo; las leyes no hubieran sido allí obedecidas si no hubieran si­do elocuentes, ni los repúblicos acatados si no hu­bieran sido oradores; los ejércitos suspenden sus batallas y celebran armisticios para oir unos ver-
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ISOS de Sófocles; los navegantes se detienen alláen el itsmó, donde se oyen las olas del mar de laJonia y del mar de Oriente, para ofrecer sacrifi­cios á las sirenas que vagan por las espumas y álas musas que vuelan por los aires; harpas cólicasresuenan dulcemente en los bosques, los dos pue-blos jónico y dórico, son como los coros de man­cebos y de ancianos en sus trajedias, que juntan •isus voces discorde^ en una armoiiía infinita; cadaflor guarda er aliento de una diosa; cada bosqueel cántico de un genio; cada ondulación de un ar-

— ̂  ♦  _

royo, el seno blanco y  palpitante de una nereida;
cada montaña la huella luminosa de un Dios; el

•  ^culto no es-triste, sino alegre, representando elplacer que siente lo finito al comunicarse con loinfinito: eterna risa conmueve el Olimpo; de eter-nos cánticos están henchidos sus aires; y por eso.siempre que anhelemos por conteniplar la.armo­nía del espíritu y la naturaleza, el concierto de laforma y la idea, caerómos de rodillas á los piós delas serenas y felices estátuas griegas, encontran­do en su presencia el reposo del alma; y siempi'eque la humanidad aspire á la  poesía, irá al Hime-
tOj .álas montañas de Thesalia, al Parthenon, al

wPíreo, á los lugares embellecidos eternamente porlos resplandores del genio, á libar en un beso in­finito la miel eterna de inspiración que manan loslabios dé la hermosa Grecia.
VPor eso no debe extrañarnos nunca, á nos-
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“  15 —otros que sabemos cuán difícilmente mueren las ideas, á nosotros que contemplamos la agonía de tantas instituciones, no debe extrañarnos nunca la gran defensa de los poetas, los oradores, los es­cultores, todos los que representaban la exaltación • •del espíritu antiguo, que hacían del paganismo cuando esta religión agonizaba. Era la idea que embelleciera al mundo antiguo , la idea que lo guiara en su camino. Por eso Plotino, Jam blico, Porfirio, Máximo, Themistío, lucharon hasta fines del siglo IV con todos los recursos de la poesía y del g*enio, defendiendo, exaltando el paganismo, N(y creáis que pretendían, sostenerlo tal como había salido de la mente .de los poetas, y tal co- mo lo i^doraran los pueblos en su primitivo ingé- nuo candor; no creáis esto. Elevaban un Dios úni­co, una trinidad, esencia, .movimiento, amor de todo lo creado; un verbo, la divinidad humanada; llamaban al templo de este Dios á todos los pue­blos, á todas las razas; sostenían, en su humani- tario sincretismo, que todas las religiones podían caber bajo esta religión universal, y  todos los dio­ses bajo este Dios único; fundaban una Iglesia á la manera déla Iglesia cristiana; elevaban las dos ideas capitales del Cristianismo, la idea del Dios único y la idea de la humanidad una, solo que, en vez de sostener todas estas ideas para guardar en la conciencia humana el Dios de los semitas,•• • ■ .  7  .el Dios de Jerusálem, las sostenían para guardar

>



■

16 -

$ •
i  I

I ^
M

I
I. i ¡ :f{
K

In
I f

I

f l
s

t ;
9  «
i ^1;
f

los dioses que había cantado Homero, y modelado Fidias, y adorado Platon. Es verdad que esta reac­ción pagana se ponía á servicio de la política, á servicio de las antiguas instituciones, del anti­guo Imperio; y  es verdad también que pedia por único auxiliar el Estado. Pero ¿podemos de esto maravillarnos nosotros, sí, nosotros, que vemos hoy un espectáculo nuevo en el muñdo, un espec­táculo de que á veces precisa apartar la vista con horror? Al fin, entre Júpiter y el Imperio, había un parentesco estrechísimo; entre los antiguos dioses y  las antiguas instituciones, lazos indes­tructibles; entre el Olimpo y Grecia* entre ePPan- teon y  Roma, la relación que media entre lo ideal y  su encarnación, entre lo espiritual y lo visible; pero nosoti'os no debemos escandalizarnos de na­da, anómalo, de nada irregular en la historia, cuando, en la hora que corre, :estamds.,yiendo los que se dicen destinados á conservar el Cristianis­mo perdidos en el polvo de los combates políticos,para convertir la religión del espíritu en; una pe­sada cadena con ese neo-catolicismo,.contrario á las ideas fundamentales cristianas. Y  cupnta queno ha habido en el mundo reacción semejante á
♦ ✓la.reaccion pagana.,Tuvo esta reacción su gran filósofo en Plotino, su gran teólogo en Porfirio., su gran ora,dor en Thémistio, su gran César en Juliano, su gran sa­cerdote en Máximo, su gran poeta en Claudiano.
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¿Qué le faltaba? Le faltaba el aníoi*, y el amoi* vi-
^ yno también á fecundarla, el amor que puede con su fueg-o llevar la vida ^lasta el frió hueco de los

Vsepulcros. Y  este último amor del antig*uo mundo
 ̂ ♦se.condensó en la forma de una mujer, y  se llamóHipatia. Hija del astrónomo Theon; discipula de

* • *los grandes filósofos alejandrinos; pereg*rina que volvía de Atenas á Alejandría, con la mente llena de recuerdos sag-rados; maestra elocuentísima,
4era la Psiquis levantándose de su lechó con la lám­para sagrada en la mano, á rog'ar al espíritu uní-

yversal que no volara á los cielos; la Venus del pensamiento^ abrasada en el amor ideal á la cien­cia ; la Hebe que descendía del cielo en alas de las nereidas á las orillas del misterioso N ilo ,á  traer en su copa de oro el último néctar de la inspira­ción; el alma de Grecia, que erizaba como un sue­no, por última vez, antes de hundirse en su se­pulcro, sobre lacu n a de la nueva idea. Casta,
♦ ^ thermosa vírg'en, su cabeza perfectamente esféri-

^  Ica, indicaba que contenía todo up universo; suespaciosa frente reflejaba todo un cielo, sus tren-
« ♦zas caían sobre las espaldas como dos rayos de luz; sus ojos del color del firmamento , infundían con sus miradas la palpitación de la vida en las estátuas de los antig'uos dioses; la blanca túnica de las pitonisas la envolvía dibujando en sus plie- g*ues formas estatuarias y repitiendo dulcementeen su ligerísimo rumor los latidos de su corazón;iT . Y , 2
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—  18 —  -  'el manto de-púrpura de los filósofos pendía de sus
M  ♦hombros; en sus manos estaba el compás con que media las esferas; y de sus labios fluia eternamen" te una elocuencia semejante al cántico delosan- tig*uospoetas, la elocuencia del amor que salva, la elocuencia mágica á cuyo acento , según las tradiciones paganas cuentan, las flores se abrian

4 *y le mandaban su. incienso ; las estrellas entona- ban en sus esferas endechas; las aves suspen­dían su vuelo; las ondas del Nilo se impulsaban
• V  •unas á otras para escucharla; las cenizas de los antiguos poetas se reanimaban en sus urnas, por­que aquella hermosísima m ujer, que parecia el fuego de los antiguos/ sacriñcios condensándose en la forma de una Musa celestial, aquella mujer, cuya palabra era como eí canto de una alondra

sque anunciaba nuevos dias á los antiguos dioses  ̂sumergía en su éxtasis de amor la naturaleza, elevándola y prometiéndole que nunca huiría de su seno el alma del paganismo. La palabra ínspi- rada de aquella m ujer, que parecía, puesto el mirar en el cielo, el compás en la mano, los piés sobre la cátedra, la Pitonisa de todo un mundo; la palabra inspirada de aquella mujer, despertaba por un monieiito los antiguos dioses. Los sacerdotes cristianos de Alejandría veian abandonados sus templos; los solitarios oian que hasta, á los desiertos llegaba el eco de aquella voz, ari'ebatándoles sus catecúmenos. El pueblo ente-
I ^
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19
• %po se agrupaba al pió dei Tambor dei paganismo.Un dia ■, los fanáticos corrieron á su cátedra, laarrancaron de ella, hiciéronla caer en el polvo,quebraron su frente que guardaba un poema.hundieron cien puñales en su corazón , y sin res-

_ __ ^  ^  ñpeto á su pudor, á su hermosura, la. arrastraronhasta el pié de los altares, y  después de habermanchado el ara de ’ su dios con aquella sangrevirginal, arrojáronla á la hoguera, entre cuyohumo se perdió en los aires con el alma de Hipá-tia, como un prolongado gemido, el alma d.e Gre­cia, ¿Por qué, por qué en todas estas grandes cri­sis del espíritu humano, aparecerá siempre, siem­pre una mujer para señalar él oriente ó el ocasode una idea? ¿Por qué aí lado del génio sé oirásiempre el misterioso ruido de las alas de ésos án­geles del amor? Subid á todos los tiempos, recor­red todas las grandes crisis dé la historia, acor- .daos de todos los genios que ha levantado el espí­ritu humano á los cielos del arte, y vereis siempre
* tvolar por esos horizontes una mujer, ora real, oraideal, que toma diversos nombres , y  que siemprees la misma. Eva sobre la cuna del universo, más

i *  ♦• » * bella que la primera luna en los cielos inmaculardos; Helena alzada entre el Oriente y  Grecia, vien-do un mundo que se destroza,al pié de su adúl­tero lecho; Safo anegándose en el mar de Leshospara extinguir la sed de amor que hubiera apaga­do una lágrim a de Faon; Magdalena, la Eva arre-
4 *
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20pentida, al pié de la cruz; Hipatia^ despues'de ha-
✓  •ber sentido el amor idealizado por Platon, mu-

♦ 4 ^riendo de la muerte de Sócrates; Eloísa, abrasadapor elfuegfo de stis deseos infinitos, en el claustro,
✓  ^sin más vida que sus recuerdos, sin ruás esperan­za que mezclar un dia en el lecho del sepulcro suscenizas con las cenizas de su amado; Beatrice, elúnico rayó de luz que ha pasado por el alma som­bría de Dante, el único áng*el que ha recorrido,sin quemarse, el infierno de su corázon, la sombravag’á .del deseó de lo infinito que ha creado uncielo ; la Laura de Petrarca, que pulsa las cuerdasde su lira; la Fornarina de Rafael, que brillasiempre en síis cuadros coronando como el g*eniodel arte la cúspide del rénácimiento ; la Juliettaenterrada viva por haber querido exting^uir conel bálsamo de su amor el odio de cinco siglos; la* Justina de Calderón despertándose, á la vida deldeseo en la  soledad, aí contemplar la  planta mis-miraabraza al árbol y vó al ruiseñor que canta sobresu nido; la condesa de Cóncolli, en cuyos ojos en­contró una hora de paz el alma tempestuosa deByron; la , que ha apagado con un be­so la sed inextinguible de Fausto; coro de ánge-le"s qué, opoyándose unas en otras, todas con laslágrimas en los ojos,>el cántico ‘ en los labios, la , 1

* * ( tempestad de nuestro mundo en el pecho, la luz,la iuspiracion en la frente, señalándonos con su
%
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/
-  21vuelo otras reg-ioues donde el corazón no sentiráestas penas infinitas del amor de hoy, dejan este­las de esperanza en la noche eterna de dolor quecomo un caos eterno* corona nuestro espíritu. Ypor esaideal significación de la mujer, el mundoantiguo se extendia entre la cuna de Helena y elsepulcro de Hipatia. \  ^La idea de Dios se levantaba sobre toda lavida. Contemplad, señores, conmigo un momentoel hombre extraordinario que ü*ae esta gran ideade Dios á la historia y  á la vida. Nacido en Africa,lleno de las pasiones que el sol de Africa inspira;vehementísimo en sus amores y en sus odios comotodas las almas artistas y  elocuentes; arrastrado álos placeres por su hervidora sangre, y  al estudio✓  ̂y á la ciencia pox* su inq^uieta mente; de pensa­miento altísimo; de palabra tosca, pero elevadacomo su pensamiento^ perseguido por las dudas y^aquejado de la sed infinita del alma que anhelapara vivir lafó; despues de haber pasado por to­dos los grados de la  vida de.los sentimientos en lasociedad antigua, por la orgía, por el concubina­to, por las falsas academias de los sofistas, por losplaceres de la¿ ardientes noches de Africa, por losdesórdenes de las noches de Koma; despues de ha­ber recorrido todos los grados del pensamientoantiguo, aceptándo y  combatiendo todas las es­cuelas; desencantado del sensualismo por asque­roso, del escepticismo por atormentador, deles-



—  22 —  ■toicismo por frio ó indiferente para su alma tem-
I ^pestuosa, del maniqueismo por oscuro como el genio de Oriente, del platonismo por incompleto; cuando el dolor le revela en uno de esos instantes en que el dolor cura las heridas del alma á la ma-

4ñera que el fuego cauteriza las heridas del cuer­po; cuando el dolor le revela con revelación clarí­sima la verdad cristiana, se abraza á ella con la
/fó deí neófito; deja todas las costumbres de su ju- ventud como la serpiente que se despoja de su piel, y  armado de su lógica destruye todas las es­cuelas antiguas; y al ver que Roma embriagada cae en el lodo, que los bárbaros, como ángeles ex-

%terminadores, descienden por los cuatro puntos del horizonte armados de sus hambrientas espa-✓  4das; que las amenazas de los profetas se cumplen;
t 4que la sangre ahoga á la impura Babilonia, man- cbada.con la sangre de los mártires; cómo Dios.al

rseparar, inclinado sobre los abismos en el pi'imer dia de la creación, la luz de las tinieblas, separa con sus brazos un mundo de otro mundOj unaA  ♦
4 ♦edad de otra edad, y  arroja el resplandor de la

♦  % 4
yidea divina sobre el universo apocalíptico que surge de las ruinas de Roma. San Agustín repre­senta en la vida de su alma la vida entera de la

* % t ♦idea del siglo iv. Ha nacido en el paganismo, ha recorrido todos los sistemas y se ha separado de
4todos ellos, y despues de vivir en la corrupción de la grosera sensualidad antigua, ha abrazado con

\

i

<



23amor verdadero la fó de Cristo, f  la ha defendidode las hei-egías que la acosaban, y  la lia dado elcarácter de universalidad, de catolicismo que ne-
«  s_  « _  « r ^ *«  scesitabapara sojuzg*ar y educar á los bárbaros;de suerte, que el g'ran padre de la Ig*lesia es unbombreúdea, uno de esos luminosos faros que re-yérberan sn luz en el mar de todas las edades.

4Una idea ya tan formada, tan sistematizada,
Atan fuerte como la idea católica, no podia ser con- Vtrastada mucbo tiempo, no podia dejar de vencer.Una idea tan desorganizada, tan'decaida como lá

_  i .  -  •  É  ^  i ridea pagana, no podia dejar de ser vencida. Asíes, q^e el pag^anismo va á lanzar su último sus-ph*e, porque va á recibir su última herida. Por
un momento se reanima. Juliano le dió un reflejo
de vida. Yalentiniano y  Valente conservaron por

i . ísus ritos u n a  apariencia de respetó. La libertadde cultos por Constantino mataba elpaganismo en las conciencias pero no en el Es­tado. Como los lazos entre el Imperio y el paga-
_ -ñismo eran tan por extremo apretados y fuertes,

 ̂ • t i '  1 .. Jl_el culto continuaba. Themisto habia ido desdeConstantinopla á Boma á saludar al senado, y  enmedio de aquella aug^usta asamblea, decia quemerced al senado Komano, .los dioses no habian
# _ ^  ^  ^aun emigi-ado del mundo. Ausonio saludaba al

m  a  É m  m  9nuevo emperador Fraciano llamándole protectorde los dioses y  diciendo que merced á su piedadlos templos continuaban abiertos y las nubes del
\



2íinelenso pagano perfumaban aun el ambiente deRoma., ^ n  embargo, un cristiáno, si no- tangrande como San Agustín por sus . ideas, tanpor su carácter, se acercaba g,l oido delemperador y le hablaba de Dios, del cielo, le pre­servaba de contaminarse con aquel culto man-chado, le oprimia con su actividad incansable, leenardecía en el fueg*o de su  ̂ ideas con tanta per­severancia y  fortuna, que merced á su palabra yá su ejemplo, Fraciano abjuraba el pag-anismodestruía en el senado el altar de la Victoria que
Éprotegiera á Roma, rasgaba sus vestiduras sacer-

■  J  ^  ^  B  ^  ^dotales, despojaba á los templos de sus bienesdeshacía los privilegios y el poder político de los
m Wpontífices, cerraba el coleg*ip de las vestales queconservaba el fuego sagrado de la vida de Roma,- - yarrójaba el sudario sobre el cadáver del paganis-mo. Este paso dado por Fraciano abrió el caminoá Teodosio. Un dia entró en el Capitolio, atravesó. sin temblar aquel recinto hollado por tantos héroesy tantos dioses, apagó con su soplo el fuego delsacrificio nunca interrumpido desde la fundación  ̂  ̂■ ✓ en SUS manos el tirso de oro y  lacorona de verbena, y arrojándolos por las simasde la roca Tarpeya, dió por muertos los dioses an-

É A  ^tiguos, que habían nacido entre los bosques y losmares de la India, que habían volado sobré todoel Asia, que habían recorrido desde las torres deBabilonia hasta las pirámides de Egipto, que ha-
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✓bian enseñado á cantar al coro de ruiseñores con- g’reg*adoen el nido de flores de Grecia, (|ue hablan guiado á la victoria las legiones romanas y que al morir se llevaban entre los pliegues de suJ)lanco sudario el antiguo^ mundo. Hé aquí, señores, la triste suerte de las religiones que todo lo fian del estéril amparo del Estado,fde la triste protección

sde los gobiernos. El poder les alza altares, les quema incienso, les fabrica magníficqs templos, les lleva adoradores forzados, crea un clero, lo enriquece, funda conventos, enciende hogueras para castigar á los que desconocen la religión del Estado, prohibe toda manifestación en su daño, ahoga todo pensamiento contrario; pero un dia, sí, un dia, frecuentísimo en estos grandes cambios de ideas que traen consigo las corrientes de las revoluciones,. un dia ese mismo poder se hace enemigo de la religión que antes protegiera, y la oprime, y  persigue á su clero, y cierra sus con- ventos, y vende sus bienes, y le arranca todo pri' vilegio político, y con esto las desarraiga de los pueblos, cuando la fó,que se apoya en la libertadtan necesaria á. la vida del alma como el aire
♦ '  ♦atmósferico á la vida de cuerpo, la fó que busca el sagrado asilo de. la conciencia, el santuario in­violable del espíritu, no podrá nunca ser desar­raigada, porque hasta el espíritu, hasta la con­ciencia, hasta la sag’rada libertad del pensamien­to, ni han llegado, ni podrán llegar nunca los

•s



26tiranos del mundo, sin que el pensamiento, comoun rey venido del cielo ¡ah! los precipite en el pol­vo, porque el aleve que osa herir el pensamientoeii la conciencia, hiere todo lo que hay de Dios eanuestra alma, mientras que aquel que sostieneuna religión con una ley, con otra ley puede des­truirla: que los eñgeá&ros de la fuerza, si de lafuerza viven con la fuerza pasan.Y  esto le sucedió al paganismo. Sin embargo,aún después do Teodosio, Roma vivia como antespor esa fuerza que tienen las costumbres. Si des-de las ntibes que sobre ella se amontonaban á fînes de éste siglo iv la , venamos-la erguida, intacta; el César perezosamente recos­tado en su lebho de púrpura, el esclavo llorando
 ̂ 9hambriento en su ergástula, el Circo henchido dearmonías, de vapores de sangre, de. combatientesheridos, agonizantes al pió de las estátuas de losdioses; el teatro representando los antiguos mis­terios religiosos; la vestal todavía de rodillas anteel fuego sagrado; los sacerdotes salios corriendoembriagados por las calles; las bacantes desnudasflotando la perfumada cabellera al viento por loscampos; los adivinos todavía tendidos bajo laspieles de las víctimas consagradas á Esculapiopara conocer lo por venir; los lupercos ostentando

» ,el tirso en la mano, la corona de laurel en la fren­te, la oración pagana en los labios, los ramos deespiga en el ara; el toro inmolado en el templo de
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♦  sAntrá; la sangre humana rociando' el dios lacia!;

♦ t *las vacas blancas con los cuernos de oro y la frente orlada de guirnaldas conducidas al sacrifi- ció; y en  aquellos festines donde las mesas eran _ de marfil y los lechos • de púrpura, y  las bóvedas llovían ñores, y las lámparas chisporroteaban el aroma del aceite de nardo, el señor romano coro-
4nado de flores que facilitasen k  sus cargadas sie­nes la evaporación dél vino de Falermp, comia se­sos de faisanes, lenguas de ruiseñores, arroz co­cido con ámbar y  perlas, entre el cántico de las es-clavas griegas y las danzas de las bailarinas ga-

•  «ditanás, y los juegos de los gladiadores, mientras
4 %el Júpiter Olímpico levantado aún sobre la cima 

dei Capitolio, amparaba bajo, las blancas alas da su gigante águila aquella última orgía del anti- guo mundo.Pero iba á sucnmbir Roma.—¿No se habían de cnmplir las amenazas apocalípticas?—Desde el instante primero de su vida, la sociedad cristiana que parecía tan débil, que se ocultaba en las ca­tacumbas, como se oculta un remordimiento en la conciencia, escribe apocalípticamente las profe­cías contra la nueva Babilonia; profecías que he trazado en otra ocasión y dicen «que despues de rotos los siete sellos del libro de la vida, despues de apagadas las siete discordantes voces de las trompas estridentes y agudas; cuando ya Satanás ha sido roto y arrojado á los infinitos abismos don-
< , •

i
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28de bierve la hiei de todos los males, antes de que
t

la nueva tierra brote como una flor que abre sucapullo y se extiendan los nuevos cielos y se bor­ren las huellas de la g*uerra que ha pasado ham­brienta de iríatanza en ún caballo, cuyas crines
^  ^  ♦ Vdestilaban sangre, y cuyas herraduras trituraban

f t

[ :
generaciones y mundos; antes de que todo estose cumpla, un ángel mensajero de la cólera celes-

4  ^ te que descenderá entre las ráfagas de la inmen-
II,
* i

)' 1 il sa tempestad, se dirigirá á la impura Babilonia, ála gran prostituta vestida de escarlata, tinta enla sangre de cien pueblos, armada de oro arran­cado á los tesoros de cien reyes, que embriaga álos pueblos con el vino de sus concupiscencias yse embriaga á sí misma con la sangre de los már-
99tires, y desarraigándola de la tierra cómo el bu-

I ^
tracan desari-aiga la fuerte encina, le indigirá elmerecido castigo, le arrojará á sangriento mar

I • unida con el monstruo de las siete cabezas, cuyassiete lenguas profieren siete maldiciones contra
% s•  sDios, y habrá muerto el gran escándalo del,paga­nismo, y cesarán los rumores de los festines,' losecos de las cítaras y las flautas, los cánticos vo­luptuosos que de sus labios empa;^ados con el be­so sensual de los placeles exhalan los poetas coro-

\ nados de flores; y solo se oirá dilatarse con in­mensa resonancia por las alturas el hosanna in­mortal'que á Dios consagran los ángeles por esteacto de su inflexible justicia.»
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soY  en efecto, las maldiciones apocalípticas se cumplían. Roma espiraba en castigo de sus enor- mes impiedades y de su empedernido egoísmo. El año 404 parecía el último año del mundo, la últi- ma era del universo. Roma iba á morir. No era aquel tiempo el tiempo feliz de la República, tan idónea para inspirar virtudes viriles á esforzados pechos; no era el tiempo de la libertad en que los cónsules despues de haber regido el mundo y
* 4  *haber triunfado en cien combates,, tomaban el arado y vestían la lana de sus ovejas y  comían el pan cosechado en sus propios campos; no: era el tiempo deí lujo, del placer, en que los romanos en­cerrados en aquellas casas de mármol llenas de pebeteros del Oriente, de serrallos de esclavas detodas las regiones del mundo, de lechos de marfil

* * ♦y púrpura, de espejos de acero, de copas formadas de una sola esmeralda, se entregaban á uná orgía,¡horrible orgía! en que fueron sorprendidos por los
_  ̂ ^godos, los vándalos, los alanos , los sármatas,'los gépidas, los suevos, los parthos, montados los unos en caballos que destilaban sangre, envueltosotros en las pieles frescas délas fieras, armados✓aquellos de arcos que despedían en vez de flechas huesos humanos, ornados todos con un collar de cabezas seg'adas á sus enemigos en los campos de batalla; precedidos todos de bandadas de cuervos, acompañados del estridente son de las trompetas y las bocinas y él clamoreo salvaje ; seguidos de
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♦ 4ejércitos de lobos hambrientos... espantoso ruido ácuyos acentos los,esclavos rompían sus cadenas yabandonaban sus erg*ástulas, como los muertosabandonarán sus sepulcros en el dia del juiciofinal; y enseñaban á los bárbaros el camino igno­rado de Roma, sobre la cual, éstos, despues deVhaber hollado tantos pueblos muertos como hojassecas en sus nativos bosques, caían, destruyendosus quemando sus palacios, pasando á

4cuchillo los patricios á la luz de los incendios, vio-
9lando á las matronas romanas sobre charcos desangra, aventando á las cuatro puntas del horizon­te las cenizas de aquella ciudad que dirigía antes

♦  ♦  ^como reina el mundo,- y  que en castigo de susvicios y de la abominable tiranía á que se habíaentregado, espiraba como una prostituta gozadapOr mil pueblos y cubierta de lepra .en suespirando lacerada por sus remordimientos sobreun estercolero..¿Qué pudieron los Césares sobre aquellos bárbaros? Nada. ¿Qué pudieron los patricios? Nada.¿Qué pu4ierpues, la salvación de la sociedad? ¿Se iba á perder.el mundo? Señores, los únicos que detenían; á losbárbaros en sus depredaciones y los sojuzgabanjeran aquellos solitarios, limpios de alma, niñosinocentes por la*celeste claridad de su conciencia,moradores del desierto, vestidos de sayal y decilicio, que clavándose en los descalzos piés las
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31espinas del mundo, salían no con armas sino conen la mano, de sus caveimas, donde seel C1'entreg’aban á la  penitencia, y  lanzándose delante de aquellas huestes, sin miedo á una muerte que solo podia ser parte á anticiparles la vida del cié-
9lo, las desarmaban con sus virtudes, y las hacian temblar con sus palabras, y las deslumbraban con el resplandor de sus almas, y las oblig*aban á caersde hinojos ante aquellos altares del verdadero*Dios

b*que eran como la piedra sagTada donde iba á sentarse la nueva sociedad.He concluido, señores, he concluido. Pero de­lante de estos bárbaros feroces, vencidos por
/ 4pobres solitarios, ¿no podremos deducir una gran­de enseñanza? ¿Qué tenían en sí para alcanzar estealto ñn? Tenían la. fó en una idea; y el que tienefé en una idea vence siempre. La duda, el placer tendrán siempre sacerdotes, pero la duda y  el pla­cer no tendrán nunca mártires. Señores, para lle­gar á un punto, para cruzar las mares de la vida, es necesario embarcarse en la nave de la fó, y enla nave de la fó no temáis ni al huracán ni á la

*  # •tempestad. En esa nave se embarcó Colon, y al finde su viaje encontró un nuevo mundo, k . no haber
♦ ^existido aquel mundo. Dios Ío creára en la soledad

I  *  #del Atlántico para premiar tan solo la fó y la cons­tancia de aquel hombre. Pues bión, nosotros va-mos buscando á través de nuestras tempestades y
%nuestros escollos el nuevo mundo social. Si no
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\\iyo.^lo encontramos es porque no tenemos fé para bus­carlo. Nuestros padres se sacrificaron en la guer-
/ra de la Independencia para que tuviéramos patria, y  en la g’uerra civil para que tuviéramos libertad; ¿qué hemos hecho nosotros para merecer el nombre de dignos hijos suyos? Nada. «Y si pier­des el tiempo que te ha tocado en suerte merece­rás el eterno castigo de la historia.)) Hace pocos dias un orador elocuentísimo, amigo mió, en cuya palabra tempestuosa se oye el acento anticipado de las grandes pruebas que nos aguardan, decia mirando nuestra vergonzosa decadencia: ¡qué go­bierno, qué política, qué partidos! Los sofistas pa- recian aterrados al oir en aquella voz el eco de sus remordimientos. Pero en la gran comedia , del m ^ d o  los sofistas representan bien su papel de comediantes y hacen como que se van y vuelven. Y  volverán mil veces 'mientras no tengamos fé

spara cambatirlós, y nos azotarán el rostro con sus látigos, y nos herirán el corazón con sus espadas, y  seremos una generación infeliz mientras no busquemos por la libertad una de estas dos glorias, ó la gloria del triunfo ó la gloria del martirio. He dicho. (Ruidosos y repetidos aplausos.)
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iLOS BÁRBAROS.
LEGGZON S E G U N D A .

S e ñ o r e s :

4

Por fin, despues de haber recorrido tiempos tan tristes, de tan irremediable decadencia, vamos á lleg-ar al momento supremo de la destrucción del antig-uo mundo. La enfermedad cancerosa de una sociedad corrompida por el deleite, esclavitud del sentimiento; por el despotismo, esclavitud de la conciencia, debia dar de sí el resultado funestísi­mo que dá siempre la esclavitud; debia dar la con­sunción, no del cuerpo de aquella sociedad, sino del alma; porque si la salud es la vida del cuerpo, la libertad, señores, la libertad es la vida del alma.Nuestro pensamiento nacidopara volar por el ótber
♦ ✓de los cielos, c,pn pena se revuelca en estas épocas de decadencia, en que el lodo y la podredumbre rebosan de la tierra; pero debemos tener valor para sondear estas llag*as, y  despues de sondea­das, para preguntar á la conciencia de nuestro

T. V . 3
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84siglo si padecemos de los mismos males y si nos A_ 4

%imoidmos de la misma muerte. En algunos perió-
rdicos, manos amigas, muy ainigas mias, despuesde haberme tegido coronas que no merezco, aun­que acepto como ofrenda de la amistad que ciegasiempre, han llegado á decirme que no es lícitoni aplicar á nuestros tiempos los males de la deca­dencia del Imperio que aplico.resueltamente, niquejarme de la falta de libertad de que me quejoNo es culpa mia que hubiera en Roma cesares in­dignos, patricios bárbaros que mandaban estro­peando el latín y  desconociendo las leyes; guar- ldias pretorianas que hoy se levantaban por estegeneral, mañana por el otro, siempre por el pro­pio engrandecimiento; aristocracias sensuales,pueblos esclavos, clero sin fé empeñado en soste­ner una religión que se moria, no porque aquellareligión pagana les llenara el espíritu, sino por­que les llenaba el vientre; sofistas corrompidos ycorruptores comerciantes de ideas, prontos á to­da traición, á todo perjurio; decadencia del senti­do moral, amor desenfrenado á los deleites; faltade fé, de esa luz de las almas; sobra de egoísmo;una juventud, olvidada de que la juventud es laedad de las grandes pasiones, convertida en alqui­lada plañidera de la sociedad que se iba, ó en cor­tesana de los tiranos que corrompían al mundo; yque en esta negra, noche solo se viera relucir en­tre las tinieblas el hierro de los bárbaros  ̂ hierro

¿ A



35candente que traía el cauterio, único remedioposible cuando las sociedades se descomponen porla gangrena que mana de todos sus poros; el cau­terio del fuego, que en la sociedad se llama el cau­terio de las revoluciones.La ley d éla  naturaleza es el movimiento, aley de la historia el progreso, la ley de la vida larenovación. Roma estaba muy vieja. Parecía im­posible que hubiera podido envejecer tanta glo­ria, tanta grandeza. El ánimo se pasma, se ano­nada cuando contempla la Ciudad Eterna. Su voz,como el viento, del cielo, corre sobre el mundo en­tero; su fuerte brazo junta las razas; su espada lasrige como el cayado del pastor al ganado; su po­der amontona las religiones paganas y  congrega
.  s dormirdo; su carro de guerra borra con sus ruedas las

4  ̂ ♦  Nfronteras y tritura las coronas de todos los re­yes; su cincel escribe en el mármol los eternos
Acódigos que aun hoy respetan todas las genera­ciones; sus muros son como el templo sagradodonde iban todos los pueblos á ungir su frentecon la idea sacratísima de la soberanía; y cuandola tierra se desplomaba sacudida por un gran ter­remoto bajo sus plantas, y el cielo se deshacía enmares de lágrimas sobre su frente, antes de arro­jar á la sima su corona, aquél gigante que se lla­maba Roma, aquel cíclope, cuyo único ojo eraco-,ino el sol del universo moral, descuaja los templos
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36antiguos, las pirámides, los obeliscos, y formacon tan jigantescas ruinas un santuario inmenso,á cuyos pies cae de hinojos, purgando en una pe­nitencia de diez y nueve siglos, con un eterno mi-serere que se escapa de sus labios,aquella gloria grandes, imperecederas, que habiaempezado por forjar la humanidad en su derechoy habia concluido por desposar la humanidad conDios en su Catolicismo.Por esta seducción que ejercen sobre el ánimo
- i  t f  *  ñlas altas y sublimes grandezas, hay todavía quiense duela y llore por la caida de Roma. Pero comola historia es un sistema de filosofía, y cada hecho

A ^  A  .  M
Auna idea, y cada pueblo un espíritu, la historianosha g-uardado el ejemplo vivo de lo que el

♦  ^  smundo hubiera sido sin la caida de Roma, ¿Que-
Areis verlo, queréis contemplarlo con vuestros mis­mos ojos? Contempladla Roma de Oriente, con­templad á Constantinopla; que no cae, que no es

^  Venterrada sino despues de diez siglos de estarmuerta, contempladla. Su ciencia es hinchada y
^  r  Avana como el orgullo; astros se llaman á si mis­mos sus maestros, signos del Zodiaco sus doc-\\tores; miserables plagiarios, esclavizados escolas-

X  "  %  « A- - - - - - - - - - - - -  Xtas, en cuyo coiazon no hay fuerza para sentir.en c uya inteligencia no hay fuerza para pensar;que ni sienten ni piensan los esclavos. La cuna deHomero no tiene un poeta, la tribuna de Demós-fenes no oye un orador. Por las puertas de la aca-
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*demia de Platon solo entvan torpes ergolistas, so-
t  ♦iistiqueadores de la razón humana. En los riscosdonde se sacrificó Leonidas con los trescientos es­partanos, nadie oye pronunciar la palabra patria,la palabra libertad, que resonará siempre con má-

l  . . .  .gica resonancia en el corazón humano, y obligaráálos hombres á purificarse de sus manchas en elfuego del sacrificio. E l Cristianismo será allí noel amor, ñ ola  caridad, sino triste asunto de ri­diculas disputas, que no podrán mejorar ni en unápice la yida humana. La Iglesia griega, servilinstrumento en manos de los emperadores, solo haacertado á oprimir y degradar las conciencias.
/  -Las leyes son desconocidas por los encargados dehacerlas y  de cumplirlas; la justicia comprada yvendida como una mercancía; los tribunales en­tregados al poder; los monarcas puestos sobre to­da autoridad, sobre toda justicia, envueltos enuna nube de incienso, aclamados en sus viajes,adulados en la hora de la fortuna por los mismosque les abandonan ó vuelven contra ellos sus ar­mas en la horád ela desgracia. Por el trisagioque Isaías oyó cantar en el cielo, morían en bata-, lia campal seis mil cristianos y ardían iglesias yhospitales con todos los enfermos dentro. Lasasambleas eran mercados de sofistas, la córte sé-rallo de orientales eunucos, el palacio mancebía,las academias reunión de orgullosos sin ningunaciencia, los concilios campos de batalla, los cam-
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s<pos de batalla salones de cortesanas, el circo don-
t

«  ^  __de los verdes y los azules peleaban sobre las car­reras de los carros ó de los caballos, que dá lomismo, ocupación única de la aristocracia; porquela falta de libertad había traido la falta de virtud,
« ♦y la falta de virtud el despotismo; castig^o tre-

^  ♦mendo, pero merecido, que cae siempre sobre lasnaciones desmoralizadas y  esclavas. Hasta que undia la justicia divina se cansó, y  abrió las com-puertas de su ira y cayeron sobre aquel flaco Im­perio los turcos, que dispersaron como una bandade prostitutas á cósares, nobles, sacerdotes, sol­dados y sofistas.Hé ahí, señores, lo que sería del mundo, lo que
I '  ♦sería de la civilización, á haber durado el inmen­so Imperio romano. Este Imperio era el despotis­mo, y el despotismo seca todas las fuentes de lavida. El hombre busca, señores, en toda la histo­ria , con grande y  perseverante afan, la luz y elaire de sú alma. ¿Dónde está el aire que anima lavida, y  dónde está, dónde, la luz que. ilumina elespíritu? Aplicad el oido á la tierra donde triste­mente duermen las cenizas de los que fueron, yoiréis aún los ecos del inmenso ruido de un ejér­cito que sube, y  sube, con grandiosos esfuerzos;contemplad los sacrificios, los holocaustos, y  vereis sobre las llámas el resplandor de una estre­lla; ved los grandes pensadores que han traídonuevas ideas,á la vida, y qbservareis una lengua
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de fueg'O sobre su frente; notad el movimiento detodos los espíritus en esa ascensión creciente, co­mo una g’ran marea de pensamientos y de aspira­ciones que sube cual si quisiera tocar los cielosdesdedos abismos de la tierra, y es el deseo conti­nuo é incesante de la humanidad para alcanzaresa facultad grandiosa, por la cual tiene la acti­vidad humana algo de la actividad divina , y sinla que el trabajo seria como e l sustento del bruto,como la fuerza do la máquina; el arte como el ru­mor de los elementos, como la copia servil de lanaturaleza; el amor como el ajuntamiento de lasfieras en sus cavernas, ó como la fria cohesión delos átomos en los cuerpos; la ciencia como la llamaque se pierde y se disipa en los aires; las justiciacomo úna gran iniquidad; la ley moral como unapesada cadena; esa facultad por la cual el hombrecausa su propia vida y es responsable de sus ac­ciones, la libertad; sí, la santa libertad, que tira­nías, hogueras, ejércitos, castas, nos han quitado,pero que hemos ido buscando anhelantes por todala historia, dándole los tesoros más puros de nues­tra sangre, el sudor más copioso de nuestra fren­te , la vida más cara de la humanidad, y que yatocamos con nuestras manos, como la corona lumiñosa que ha de hacer definitivamente del hom­bre el sacerdote y el rey del universo. (Aplau­sos .)La antigüedad, señores, solo había compren-
I
I
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-40dido la libertad en el estado, la libertad en lascastas, la libertad en las clases; pero nunca, nun- ,ca habia comprendido la libertad en el individuo,la libertad en el hombre, la libertad, no como underecho social, sino como un derecho de la natu­raleza humana que es la verdadera concepción dela libertad. El hombre es un sér de armonía, es­píritu y naturaleza. Y  así como en la antig’üedadsolo se comprendió á sí mismo como naturaleza.en la Edad media solo se comprendió á sí mismocomo espíritu. Y  en la esfera política sucede lomismo. En la esfera política el hombre es una an­tinomia, es á un mismo tiempo individual y so­cial. La antig*üedad desde el Imperio de Orientehasta el Imperio romano, solo comprendió el hom­bre social. De aquí nació aquella autoridad jig'an-íesca que mataba toda la idea de individualidad.La Edad media, ai revés, apenas comprendía lasociedad. De aquí nació el individualismo salvaje,en que se alzaba como, en su base, el castillo feu­dal. Pero justo es decirlo, esta idea de la indivi-
sdualidad humana fué como la raiz de la verdade-

t  ♦ra libertad. La idea de libertad arranca de la ideade personalidad. La idea de personalidad viene á¡a historia, viene á la vida con la venida de los pue­blos g’ermáiiicos. Admiremos, señores, cómo siem-
4pre que se siente una gran necesidad social le si­gue una gran revolución que viene á satisfacer­la. [Grande enseñanza la de la historia, más
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41grande aún que la enseñanza de la naturaleza!Más ocasionada á llevar el espíritu á sublimespensamientos! Cuando en el g*ran templo de lanaturaleza vemos el sol que se sumerge en elocaso saludado por la intima plegaria de todos losseres; cuando las primeras estrellas aparecen co­mo miradas de ángeles que nos buscan en la tier­ra; cuando en los dias de primavera una voluptuosidad infinita embriaga los campos, y la sávialate en los troncos, y la primera hoja brota en lasyemas de los árboles, y las campanillas levantansus cálices llenas de miel entre la yerba, y las ma­riposas vuelan como las ilusiones de aquel amoruniversal; cuando en la inmensidad del mar laquilla de nuestra nave rompe las olas que hier­ven, y la leve lona recoge el viento que brama, yá nuestros piés vemos las estelas, y  las espumas,y los animales embrionarios y fosfóricos que bri­llan como mundos en las gotas de agma, y sobrenuestra frente el celeste abismo de lo infinito, éseotro abismo que llevamos en nuestro pecho y quese llama corazón, nos habla, con la elocuenciade sus sentimientos, de Dios, como de toda vi­da; pero cuando recorremos la historia, cuandovemos que donde cae un pueblo se levanta otro,que la muerte, la pútrida muerte cuya presenciatanto nos aterra, es también un principio de per-feccion, pues del sepulcro donde se pierden lascivilizaciones nacen otras nuevas, y  en el ocaso
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42donde se apag*an tinas ideas brotan otras, siendoIa destrucción de pueblos y de instituciones laprenda de la inmortalidad de toda la especie hu­mana, no podemos menos de alabar á Dios y de.reconocerle como eterno g-uia que dirig-e, ilumi­na y vivifica toda la historia.La venida de los bárbaros traia g*ran variedadá la historia. Durante todo el período de la anti-g*üedad solo hablan dominado los pueblos de laEuropa-Sur con su carácter socialista y artístico.Para hermosear la vida se necesitaba más varie­dad, y vinieron los pueblos bárbaros á traer sucarácter individualista y g'uerrero. En todo elNorte del Imperio romano se extendía, envueltaentre nieblas, ig'norado el territorio, llanura in­mensa, variada de vez en cuando por bosques se­culares, en cuyas ramas se había enjugado él di­luvio su cana cabellera de espumas, bosques lle­noŝ  de rumores y de misterios, cuyos árboles os-
seuros y llenos de aves nocturnas, iban á perderseen las faldas de montañas coronadas por eternasurnas de hielo; y entre estas montañas que arran­caban del Polo, y las ondas del oscuro mar Océano,y las verdes riberas del Rhin, y las pantanosas delDanubio, habita inmenso enjambre de pueblos: lasavanzadas en los Alpes; las vanguardias en losrios que las dividían del Imperio, sobre los cualespasaban en la estación de invierno, merced á la

V ^congelación de las aguas; el núcleo en la llanura;
<
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43la retag'iiardia allá en la Escandinavia; los restosrezagados en el Ponto Euxino, y en los desiertostártaros, encerrados en cabañas, con el carro deg-uerra uncido á caballos salvajes en la puerta.las lanzas en la mano, el escudo á la espalda, el
Aodio en los ojos, la sed de sang-re en el pecho, uni-dos por un espíritu de destrucción, que era co­mo un huracán encerrado en su cerebro, huracánque los arrastraba hácia Occidente; hijos de las tinieblas, cuya tierra solo producía hierro para for­jar espadas, encinas para cortar chuzos; adorado­res de dioses, cuyo placer eralamatanza^ cuyo ho­locausto el suicidio; que teman por aras hog*uerasdonde ardían cuerpos humanos; que solo acepta­ban las libaciones hechas en cráneos en vez decopas, y  con sangre caliente en vez de vino; po­seídos del furor de la guerra como de una inspi­ración santa; engendrados en los combates sobrelas pieles y los huesos de los enemigos; antes toca-dos por el cuchillo de casa que poi* beso de los la­bios maternales; y que precedidos de cuervos

_  _  Aacompañados de brujas que sonaban en los airesy en las nubes los atambores salvajes para esci-tarles á la matanza, seguidos de lobos hambrien-
J  ^tos, iban sin saber por qué, .ni para qué, don­de quiera que sentían g-ritos de heridos, rumoresde batallas, olor de cadáveres, vapores de sang-re.empujándose unos á otros como se empujan lasolas en una tormenta y componiendo todos en uno
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44la condensación eiineg-ra nube déla cólera celesteque los precipitaba á destruir el mundo.Señores: Italia^ Italia debia temblar como unarosa bajo una nube de insectos. Italia bendecidapor el Mediterráneo que besa eternamente sus san-
♦  ♦  •  ♦  *dalias de mármol; coronada por̂  los pinos y losabetos de los Alpes y las esmeraldas de sus tran­quilos lag*os; hija délos dioses de Oriente que lóshabia recog'ido sobre su escudo, de las ideas déGrecia que al morir habia sacudido sobre su senola corona de verbena; riente, hermosa, ornada poraquellas feraces regiones donde naturaleza ago­tara toda su vida; la Campania coronada de espi­gas, Falerno rebosando vino de sus dorados i'aci-mos, Venafre en cuyo áureo, aceite el sol habia de­positado átomos de su luz, Etruria cubierta de oli­vas, Mántua, de cuyos laureles se coronara V irgi­lio; rica en templos que sé alzaban sobre las coli­nas cubiertas de mirtos, de pámpanos, y  que re­flejaban sus chapiteles dorados en las celestesaguas del golfo de Partenope y de Bayas; oyendo

A  ^  ^ __la sibila de Cumas murmurar secretos del cielo enla gruta de Pausilipo, los poetas de Grecia cantar
* 4perezosamente en Tarento, los guerreros de Milánjurar defender á los ciudadanos de Padua y deNareiia, recitar las Geórgicas para aprender lossecretos de fecundar la tierra; debia temblar de"horror porque en este instante supremo de la bis-'toria comienza para ella esa esclavitud, que nó ha
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✓concluido todavía, esa esclavitud que la ha obli-̂gado á poblar de estátuas, y vestir de cuadros, yhenchir de armonías los palacios de los déspotas,como el ruiseñor prisionero alhaga los oidos delbárbaro que lo ha arrancado á. la nativa libertadde sus bosques; esa esclavitud.que aún hoy aiTas-tra en negra góndola el cadáver de Venecia, conla cual yace entre el cieno de las lagunas casiahogadas la honra y la independencia de Italia.Pero Italia habia cometido un gran crimen quedebía purgar en la implacable justicia de la bis-

% 4  ♦ ^toria. Su derecho que habia trasformado las fami­lias, dulcificado la autoridad del padre, ennoble­cido la mujer, no pudo curar la llaga cancerosadel viejo mundo, no pudo' curar la esclavitud.Mientras Italia se entrega á sus orgías y apura yhasta las heces las copas de los festines , liba losbesos de todos los placer es juntos, envía á sus sol­dados á que le cacen esclavos en las orillas delRhin y  del Danubio, en. las montañas de Tracia,y de Beocia, y los arrancan á la  patria, á la liber­tad, al hogar, á los bi^azos queridos de la familia,los sepultan en aquellos abismos délas ergástulas.donde no penetran ni el aire, ni la luz, ni un sen­timiento de humanidad y compasión, les arrojanlos despojos de sus perros de caza para entretenersu eterna hambre y los alcanzan y los clavan bo­tones de hierro candente para enfurecerlos, y los
1llevan al Circo, donde el amigo se vé obligado á

i  '  *
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46herir al am igo, donde el hermano atraviesa elvientre á su. hermano, donde caen heridos escu­chando, entre el extertor de la agonía y los acer­bos dolores de sus últimos instantes, las carcajadasdel pueblo y los ecos de las alegres sinfonías, has­ta que sin ver siquiera si han muerto, los arrojanal espoliarlo y forman un inmenso monton de car­ne humana, donde muchas veces el frió de la no­che despierta á algunos infelices que se incorpo­ran sobre los vientres deshechos, las tripas rotas,la sangre coagulada, el extertor de los moribun­dos y el extridente ruido de los perros y los loboshambrientos venidos allí á hartarse, y llevándoseuna mano á su pecho herido maldicen á Roma, ycaen; maldiciones que se cumplen, que se conden­san como una gran tempestad, como una gran nu­be sobre la Ciudad Eterna; nube que se abre undia arrojando de su seno los bárbaros, que vienená cumplir la cruenta pero justísima venganza desus progenitores, los esclavos.Roma, desde el principio del Imperio, con esamirada escudriñadora de la sibila que penetra enlo por venir, comprendió lo que iban á ser los bár­baros en su vida. Tácito los retrataba como un
4ejemplo y un remordimiento para la Ciudad Eter­na, que podia comparar su cancerosa servidum-bre con la nativa independencia de los bárbaroséu sus bosques. Lucano veia, despues de pintar larota de Pharsalia, la libertad que exhalara en Car
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^  47 -, ton su último suspiro, huyendo á refugiarse allende del Rhin. Cesar, dotado de ese genio que , es como la condensación del espíritu humano en ■ la conciencia de un hombre, preveía cuán morta- Ies enemigos iba á tener Roma en aquellos pue­blos salvajes, y pugnaba por encerrarlos dentro - del Imperio, queriendo, en un paseo casi fabuloso que ideaba por Asia, cortarles la retaguardia y . separar la Germania y la Escandinavia del gran semillero de razas. Tenia razón parademblar Có-
V  ♦sar, porque los bárbaros habían vencido con él á los caballeros romanos en los campos de Pharsa­lia. Bandos de germanos se sentaron durante to­do el Imperio en el suelo romano. Los letes eran soldados bárbaros 4 sueldo de Roma. Roma nece-

*  ^  ssitaba aún en la época floreciente del Imperio más de los bárbaros que los bárbaros de Roma, Así es, señores, que si queréis, durante el Impe­rio, durante la época en que la vida de Roma es más uniforme, si queréis calificar con una fórmu- da su idea interior, no podréis, os hallareis perple­jos; pero con una sola palabra podéis calificar su idea exterior. Cada emperador lleva en su frente ■un reflejo de las ideas encerradas en aquel horno -que sp llama Roma; César, el genio humanitario; Augusto, el espíritu político y  administrativo; el ,feroz Tiberio, el terror; el demente Caligula, la .embriaguez, del despotismo; el imbécil Claudio, el dominio de las mujeres y de los libertos; el hermo-
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4SSO Nerón, la sensualidad epicúrea; Galba^ Othon, Vitelio, el desenfreno militar; el misántropo Ves­pasiano, con sus dos hijos, los delirios del g*enio del Oriente; los Antoninos, ó mejor dicho los
1 . .1

>
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' • i !■ ;:r
í j i .

grandes emperadores desde Nerva hasta Marco Aurelio, la idea del derecho animada por la idea estóica;.el desgraciado Pertinax, la venta en pú- blica almoneda de la reina de las naciones; el bár- bai'o Cómmodo, la trasformacion deLCirco en Se-
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nado y de los gladiadores en reyes; Septimio Se- vero, la lucha del patriciado con el pueblo y del pueblo con la guardia pretoriana; Heliogábalo, el deleite delirante, frenético, de una sociedad vo-
tluptuosa; Alejandro Severo, la debilidad y la es­tupidez que sigue siempre á las orgías; Diocle- ciano, el predominio del genio del Orieiife sobre el génio de Occidente en el Impei‘io;.Gonstantino, la nueva idea religiosa,; Constancio, la heregía nacida de la incertidumbre del espíritu; Juliano,el neo-platonismo, último holocausto ofrecido á los

♦ ^  •muertos dioses; Teodosio, la imágen. der último
1 V  *romano: todos diversos en caractéres,.en ideas  ̂en
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tendencias, pero unidos todos en el pensamiento
y✓altísimo de evitar la caida del mundo que iba á ser aplastado por aquel inmenso témpano de hielo que rodaba con grande estrépito desde el Polo sobre la llama del fuego sacro de la vida romana que ardia en el Capitolio.Pero era imposible. La ley de la Providencia
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49debía cumplirse. El terror fué tal y tanto, qüá.muchos de los últimos emperadores pronunciabandesde el trono la palabra libertad. Era tarde. Los
4poderes moribundos suelen pronunciar la palabralibertad cuando el agua del diluvio les llega á los labios. Si una vez se salvan y  vuelven á forjarcadenas, tenedlo entendido, á la segunda vez,cuando quieren pronunciar la palabra libertad, elagua del diluvio les cubre la cabeza. Mirad esasdinastías desterradas, espectros que vestidos depúrpura representan las sombras últimas de laantigua sociedad; miradles, todos han ejercido eldespotismo en el trono, y todos han Invocado lalibertad en el destierro; pero-como Dios castigaduramente las grandes mentiras sociales, á todosios ha marcado con el sello de la reprobación enla frente. Pues lo mismo, lo mismo sucedia á losúltimos emperadores romanos. Graciano exhorta­ba á las provincias á ejercer la libertad, á formarasambleas; Honorio restauraba la tribuna, gritaha á los pueblos esclavos para que se irguiesen,para que se pusieran de pió, porque ól estabapronto á cambiar el látigo de la dictadura por laespada de la ley. Era imposible. Los pueblos sehabianmmbrutecido tanto en la servidumbre queni fuerza tenian para incorporarse. Los últimos^romanos invocaban algo más terrible que la■muerte, invocaban ellos mismos en su dolor y ensu esclavitud la mrupcion de los bárbaros. LeedT . V . 4.
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4los autores del tiempo. Se encontraban en una deesas épocas en que no se vé desgraciadamente ♦  > Hmás remedio que el remedio heróico de una revo­lución. Mamertino dice en su panegírico de . Ju - -|

•llano, que los bárbaros eran deseados, porque nopodían traer desgracia mayor que la esclavituduniversal sufrida bajo el Imperio. Paulo Orosio en I

- ' . í

' . isu historia, exclama: ((Se encuentran romanos •  *  i

ique prefieren entre bárbaros pobre libertad, á do- 9 •
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rada servidumbre bajo los Césares.» Salviano en
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su libro de providencia, capítulo V , añade: ^ ^ M d -
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Marcelino se conduele de aquella deserción uni-
1  I

! r ,

• f

versal, y escribe: ^Llaman á los enemig'os, ambi- \  :

í
> ^

i ^1¡ cionan ¡ob horror! la esclavitud. Nuestros herma­nos se van entre los bárbaros, y cuando los lia- \  .  ^  
•  /

^  i mamos se burlan de nosotros y nos dicen corrom- '■ ú
1•úId pidos esclavos; sólo quedan en el Imperio los po-

j  •
/  i.

¡ i bres, porque no se pueden llevar consig*o sus fa- s .

.  J

'i

: )  I .

m iliasni sus habitaciones.» Señores, hé ahí ex-
.  I 
• (

' ( t :  
« r I puestas sin retórica, expuestas sin declamacio- 5
.  l nes, las horribles consecuencias que trae la falta

f

i de libertad para los pueblos.
I
1
i

i (  1  "

La idea de libertad en los bosques de Germa­nia hervía, en aquellos bosques pintados por Tá^cito, que con una mano trazó la inscripción parael sepulcro de la sociedad que se perdia en la no- .  I
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4dad que brillaba en el crespúculo de lo por venir.

iTierras indecisas, lag’unas movibles, bosques, playas azotadas por tempestades eternas, monta­ñas ceñidas de nieblas, ríos de vario y caprichoso curso formaban el país de aquellos g*ermanos; en su carácter, en sus costumbres, en su vida, con- tradicion viva del pueblo romano ya decrépito, aquellos g*ermanos, impulsados á pasar el Rhin por la irrupción de otros pueblos más bárbaros, dispuestos á hartar su hambi*e en la g*üerra, can­tando siempre, ora cantares melancólicos ante 
' sus dioses, ora cantares terribles como ahullidos de fieras, acompañados del rumor de sus escudos, del choque dé sus lanzas; raza solo á sí misma se­mejante, de alta estatura, de nervudos miembros, de ojos azules como sus mares, de cabellos rojós como el fueg*o de la tea que llevaban en las ma­nos; menospreciadores del oro, porque no cono­cían las necesidades que el oro satisface; amantes solo del hierro, porque creian indig'no g*anar por el trabajo lo que podian g’anar por los.combates, deber á su sudor lo que podian deber á su san­gre; reunidos en asambleas donde los príncipes trataban de las cosas menores y el pueblo entero ' de todas; gobernados más por el ejemplo que por la autoridad, más por la persuasión que por la fuerza; en derecho penal no conociendo otro cas­tigo que la multa, ni otra justicia que la vengan-

♦  s'^a particular; todos con facultad de eligir á sus
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jefes y  con el deber de seg*uirlos y de imitarlos,porque los jefes pelean por la victoria y los compañeros por el jefe; ning*uno capaz de indolencia;abrazados á su escudo, sobre el cual mueren,pues si lo pierden se ahorcan, y  mientras comba-
\  ^ten al lado de sus parientes, oyen sonar en el cer­cano carro de g-uerra los garitos de sus hijos, ycuando han concluido las batallas, se dejan caeren brazos de sus esposas para que les cuenten lasheridas y  las cicatricen con sus labids; alg-o desanto ven brillar en la frente de la mujer, que ba­jo las encinas mirando las aves y  las nubes, pre­dicen lo porvenir; alg'o de espiritual en sus dio­ses, que no tienen forma humana; algo de divinoen sus niños, porqueta cuna es para ellos un al­far inmaculado; algo sagrado en sus caballos sal­vajes, que los conducen á las batallas, porque re­troceden ó avanzan por el aviso de sus relinchos;algo de religioso en la familia encerrada en casassolitarias y aisladas, donde la mujer no ve esosespectáculos que la seducen, esos festines que laembriagan; donde el niño corre desnudo sin queacertara á tomar otro pecho para alimentarse queel pecho de su madre; donde los jóvenes no amansino tarde, y por eso tienen larga y robusta ju ­ventud; donde comen poco aunque en el beber seesceden;y son hospitalarios con el extenjero,humildes con el siervo, y juegan á pequeñas ba­tallas, y  desconocen la usura, y  deliberan en los

I
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«festines donde son más francos, y toman sus reso­luciones en su hog*ar donde son más dueños de sí iñismos, y  cambian de propiedades para no aficio- narse como si fueran árboles al suelo, y  son cas­tos, y el hombre g*uarda fidelidad á una sola mu-
4  ¥jer toda la vida, y la mujer á su marido hasta'más hallá de la muerte; pueblo que con estas virtudes venia á traer sang're pura, y con estas fuerzas, con

t 4estas espadas á abrir las venas del canceroso Im-
/4perio para infundirle su sangre.Estos pueblos avanzaban sobre Roma. La inva­sión tuvo dos caracteres: fuó pacífica primero, fué g*uerrera más tarde. La invasión pacífica comen- zó en tiempos de Marco y duró hasta principiosdel sig*lo V ,  Tuvo, pues, de duración setecientos

•  «años. Los g*eimanos entraban por dos puertas; por la servidumbi'e, por la milicia. Eran, pues, soldados y esclavos. Como soldados ocupaban la cima de aquella sociedad militar; como esclavos, la base. Alg-unos de ellos subieron: al Imperio. Pero la civilización romana de ning*una suerte
tconvenía á pueblos primitivos. Estaba corrompi­da y los hubiera viciado; estaba gangrenada ylos hubiera disuelto. La ancianidad es respetable,

.  ♦porque lleva sobre su frente los resplandores de la
tvida y de .los misterios eternos. Un anciano queha pasado sin caer por las grandes desgracias de

. _ _esté mundo, por sus desengaños de todos los dias,
r ' - '  'por sus desencantos, es tan respetable como un
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54veterano que ha cruzado incólume entre muchasy pavorosas batallas, Pero un jóven, á quien el vi­cio convierte prematuramente en decrépito anciáno, es repug'nante. Y  los vicios de Roma hubieranhecho esto con los bárbaros. Yornandez nos refie­re en el capítulo veintiocho de su H i s t o r i a  d é  l o s

g o d o s ,  un caso que merece ser conocido, porquees lá enseñanza viva de lo que hubiera pasado álos bárbaros á haber absorbido en sus venas la vidaromana. Un dia Athanarico, rey de los godos, fueá Constantinopla. Imaginaos, señores, qué efectoharian en aquel bárbaro , que sólo habia visto susdesiertos, sus cabañas, sus carros dé guerra, susestepas solitarias y heladas, los templos y palaciosinmensos, las estátuas colosales, los monholitosde pórfido, los chapiteles dorados, las esferas azu­les sembradas de estrellas de plata, las naves del^puerto, los jardinesque coronaban las casas; ima­ginaos lo que le parecerían á ól medio desnudo,mal envuelto en su manto de pieles de rata, malcubierto con su saco de cuero, aquellos sátrapasorientales, vestidos de púrpura recamada de per­las, calzados*de oro, coronados de altas tiaras enque resplandecían topacios y esmeraldas; im aglnaos qué impresión baria en su paladar acostum­brado á carne cruda y á orines de caballo, ó á cer-veza, que es lo mismo, cebada fermentada, bebi-
«  ♦da bárbara, indigna del paladar de griegos y ro­manos; imaginaos qué impresión le harian el olo-
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50roso vino, las sabrosas frutas, sesos de faisan, las
♦  ♦   ̂ ♦  ♦ricas viandas con que se reg-alaban los romanos;fu ó tanta, tan grande la impresión, comió tanto.bebió tanto, se divirtió tanto, g;ozó tanto, que semurió; señores, reventó en los festines de.un har­tazgo de ánades, complicado con una borracherade vino de Falerno. Pues lo mismo, extrictamentelo mismo hubiera pasado á su pueblo. No estaba.üó, ni el estómago de los bárbaros dispuesto á di-

'—  •  /gerir la comida romana, ni su espíritu dispuestoá digerir las ideas romanas. Dios, pues, les man- Idaba que invadieran el viejo mundo romano , y
^  ^  a

~  t  9debían invadirlo. Eran los mensajeros de las ven­ganzas celestes. No podían venir en paz para as-dxiarsé pn aquella atmósfera cargada de perfu-mes, sino en g'uerra, y en  g*uerracruenta. Todo,todo estaba preparado para esto. El mundo calla-ba como calla el mar antes de una tempestad, cual
m  t  ési recogiera SUS fuerzas y reposara un instante

i  .  ^para luchar más fuertemente con los vientos. So­naba la hora, s í, la hora tremenda. ¿Qué resisten-cia podia ofrecer el Imperio? Roma era demasiado.grande para los últimos Césares; Ravenna con suscanales emponzoñados, su quebrado territorio, su
^  ^  A  «  ^aire malsano, donde las moscas no dejan vivir dedia, ni las ranas dormir de noche, y las cenagosas

saffuas están inmóviles mientras se mueven las ca-sas, y duermen los magistrados y velan los ladrones, y los soldados están tendidos.en lecho de púr-
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£6pura mientras hacen g-uardia las mujeres / y ]o&
^  f  P  í  wclórig'os prestan á usura como, los sirios mientras

V  «  é  -  ^  .los sirios salmodian en las ig’lesias, y los eunucos 
«  _sig-uen la eai-rera de las armas y los bárbaros lacarrera de las letras; Ravenna es la córte de Ho-

P  f  é  ^noriOj córte escandalosa en que dominan los pa- ♦  Ntridos germanos ,  y Aezio, el último romano; ce-
^  m  A  É ^  «de la mitad de su lecho á una mujer bárbara, he-chicera, envenenadora, fuerte como Ag'ripina, ycuya alta estatura humilla á las matronas de Ro-j y  los romanos rasgan su túnica, dejan sumanto, se descalzan de sus sandalias para vestir

^  É  t e  «  ^las pieles de fieras de los bárbaros y calzar susabarcas que los hacen vacilar y cojear; y  los es-
_ ^ ^  4  j  ^clavos orientales mandan más que los señores * yEstilicon, un godo, un hombre nacido allende elDanubio, es el unico que tiene fuerza para com­batir, y  ánimos para triunfar; y un moro, venidode los arenales del África se pone al frente del

•  /  •  iejército romano; y los últimos poetas, sin acertar
I  m  t e  ■á coger la lira que en otro tiempo incitara á losseñores del mundo á la pelea y  á la libertad, des-hojan flores sobre el techo nupcial del César, ro­gando á la aurora que lo envuelva en sus sonro- Vsadas gasas, y al Amor que lo rodee de ilusiones

/  r » V  r  ?y áTerpsícore que dauce á su alrededor con sus lo-cas diosas, y á Vónus que abandone Pafos y Chi- \pre para derramar todas sus delicias; ruego vano.porque el dueño del mundo, cuando su esposa sé ♦  I

/



57desciñe el velo de azafran de las vírgenes y  la co­rona de azahar, y se dirige á su lecho para reci-hir el primer beso de amor, ni siquiera fuerza tie­ne para levantar sus párpados á mirarla; que losdesenfrenos de la tiranía en su voluptuosa córtelo han condenado á eterna y oprobiosa impotencia.Entrógmese el Imperio á sus desórdenes, sue­nen las liras y los tambores, y las voces lascivasde las mujeres mezcladas con las de aquellos des­graciados que son ménos que mujeres, llenen lasnubes de perfumes exhaladas de pebeteros de ám­bar el ambiente cargado de sonidos y de suspiros.envuélvanse en telas de púrpura los señores delmundo y  corónense de flores; no tengan labiossino para cantares voluptuosos, ni manos sino pa­ra agitar las copas de oro que rebosan espumosovino; ríanse en buen hora entre la embriaguez delas gracias de sus bufones, mientras por las lade­ras de los Alpes baja Alarico, despues de habersaqueado á la Grecia, llevando tras de sí aquellos' bárbaros que incendiando, talando, sin perdonarni sexo ni edad, arrancan los niños del pecho desu madré para ahogarles; violan á las mismas mu­jeres que acaban de herir en la agonía; unen alhijo con su padre, y ios arrastran atándolos á lascolas de sus caballos; reciben desde los altos pa­lacios, como una limosna, provincias enteras, ycastigan de esta manera terrible en aquel infier-np de la invasión 4 los tiranos que ni siquiera eu-
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cuentran al caer del trono un sepulcro en la
*  Atierra.Ya desde este momento no hay fuerza humanaí̂ ue pueda evitar la catástrofe. El cielo se oscure-

X :

C6j el mundo tiembla, los lamentos son universa­les, el áng*el de la muerte extiende sus alas sobrela tieiTa como un ág*uila sobre su nido; los g-odosdestrozan á Italia; los francos, los más ágiles ymás blandos de los bárbaros esclavizan álos galos;
los vándalos en las agmas del Mediterráneo su­mergen los barcos que habian llevado en sus vien-

♦  *tres los productos de la civilización por toda latierra; los sármatas, guerrillei'os que suben por ilas montañas en sus cabalgaduras húngaras, li- fgeras como ágüilas, armados de larg'ás lanzas yguarecidos tras sus escudos de lino lleno de ace­radas púas, incendian las montañas de la Panno-nia y de la Mesia, que parecen piras funerarias; ♦  slos alanos, de rostro marcial, de larga cabellera, /héroes hasta el punto de tener por un heroísmo elasesinato y  por una desgracia la muerte naturaladoradores de una espada puesía.de punta en elsuelo, a cuyo alrededor danzan como energúme­nos, devoran.á España, cayendo como un torren­te desde las crestas del Pirineo; los sajones, quecreen tener el mundo como una presa entre susgarras, que gustan del ruido de la tempestad yde los combates con las olas y los huracanes, no
Atan impetuosos como sus bárbaras almas, ;aqué-
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-  59 —líos abortos del Ooéano, que cuando se les aguar­da huyen y cuando se les evita vienen, extien­den por la Gran Bretaña de un mar á otro mar el voraz incendio, de tal suerte, que la isla se pare­ce á una lengua de fuego, y pasan á todos sus ha­bitantes á cuchillo, siendo tan grande, tan terri­ble la catástrofe, que ruinas de templos, restos de incendios, montones de cadáveres aplastados, no bastan á saciar á los bái'baros anhelantes del ex­terminio universal; y así los infelices britanos si> dan al suicidio, ó huyen en barcas entregándose á merced de las olas sin saber dónde van, recon­viniendo al cielo que los ha ofrecido á los bárba­ros como se ofrecen los corderos á un festin; mien­tras detrás de todos estos pueblos vienen tribus todavía más feroces que ahuyentan á los mismos bárbaros, como si Dios hubiera estrellado el uni­verso en los espacios y convertido el planeta en un monton de ruinas ó en un inmenso sepulcro; como si la humanidad agonizante cayera para morir en un inmenso cenagoso charco de hiel, de lágrimas y sangre, y aquellas tribus no fueran si­no los cuervos venidos al olor de la muerte á de­vorar el gran cadáver de todo el género humano.Por fin, los bárbaros se acercan á Roma. Alari- co oyó mil veces en sus desiertos una voz que le decia: «A Roma.» Instintivamente, sin saber el ca- mino de la ciudad que iba á destruir, toma la vía fiamiuia, el camino de los antiguos vencedores,
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60por donde César volvió de las Galias. Su ejórcitóes como una tromba henchida de sang-re. El ruidodel trueno le precedía como si fuera la estridentetrompeta anunciando á la  Ciudad Eterna que so­naba su última hora en la tierra y comenzaba eljuicio de Dios en el cielo.Seiscientos ochenta años hacia que Roma sóloestaba acostumbrada á ver entrar pueblos venci­dos por sus puertas. Ahora iba la reina del mun­do á ser vencida. Las tiendas de los bárbaros, loscarros de guerra acampan delante de sus muros.La ciudad que aterró á Aníbal, hace reir á Alari-co. Su senado que se creyera degradado si lo com­pararan á una asamblea de reyes, tiembla en pre­sencia de un bárbaro. La Roma material brillabacomo en sus mejores tiempos. Estaban de pió losarcos, las columnas, los simulacros, los tem­plos, las estátuas; sólo faltaban los romanos. Noeran, nó, romanos aquellos aristócratas opulen­tos que ocultaban su cobardía tras el amparo deglorioso nombre. No eran, nó, romanos aque­llos alcabaleros , aquellos asentistas que , ha­biéndose enriquecido , formaban esa estúpidaaristocracia del oro, incapaz de todo sacrificio.Más plata tenia uno de aquellos usureros ensu mesa que trajo Escipion de la toma de Carta-go. Más celebraban la conquista de alguna man­ceba. aquellos perfumados elegantes que celebróMario la victoria de los cimbrios, Pero eran pobres
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^  gl ™en medio de su riqueza, porque no tenian una idea. Estaban hastiados en medio de sus placeres, porque no tenian corazón para ning*un sentimien­to. Vestidos de púrpura, sentados en su carro de guerra, eran esclavos del Cesar, porque eran es­clavos del vicio. No deliberaban sobre las alianzas de Roma, sino sobre las personas que convenia convidar á un festín. Desposeídos de toda religión, se habían tornado supersticiosos, y no salían de sus casas sino despues de haber consultado la po­sición de Mercurio y la faz de la luna. El pueblo,
ien tanto, no podia pelear. Iba á recibir de limos­na un pan, un puñado de bellotas, y  no se acor- daba del eterno pan del alma, de la libertad. De su servidumbre no se quejaba, nó; quejábase de que habiéndose gastado tanto dinero en acue­ductos , no se hubiera gastado algo en vini- ductos. Entonces los Césai'es destinaban toda la vendimia de la Campania á emborrachar al pue­blo. Los bárbaros caían ya sobre Roma, y  aún pe­leaban los gladiadores en el Circo, y tres mil bai­larinas danzaban alrededor de los cadáveres, y tres mil coristas llenaban de cánticos el aire oscu-

4recido por la tempestad. Alarico sitió la población, tapió las doce puertas, cortó la navegación del Tíber. Roma, que al mandar al mundo sus fecia­les le mandaba su autoridad, se extremecia de es­panto y de terror. E l hambre se levantaba sobi*e aquella ciudad qué había devorado mil pueblos,
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62Todo se consumió. Los‘ ciudadanos se matabanunos á otros para proporcionarse el alimento decarne humana. A l in a s  madres se volvieron lo­cas de hambre y devoraban á sus hijos. Los cadá­veres estaban amontonados por las calles; sus pú­tridos miasmas envenenáron los aires. La pestesig'uió al hambre. Lospag*anos clamaban por lasplazas diciendo que Eoma se perdia porque se ha-bian perdido los dioses. Algunos cristianos iban alCapitolio á evocar las antiguas fórmulas religio­sas para qu© el rayo de Júpiter hiriese á los godos.¡Ah! Los blancos toros del sacrificio habian sidodevorados por el hambre de los estómagos, y losdioses devorados por esa otra hambre insaciable delespíritu. Los romanos salieron á tratar con Alari-co. Su primer palabra fué una amenaza.—Somosmuchos, dijeron.—Mejor. Cuanto más espesa esla yerba, más muerde la hoz. Los romanos retroce­dieron espantados.—¿Qué quieres?—Todo el oro.¿Y qué nos dejas?—La vida. Cuarenta mil esclavos,cuarenta mil vengadores de Espartaco, trasfor-
smando en espadas sus cadenas, corrieron al cam-

spo de Alarico á tomar venganza. Por fin, entraron.Los ángeles exterminadores soñados por el evan­gelista en Patmos, armados de espadas más largasque sangrientos cometas, les guiaban. Ardieronlos templos, se arruinaron los palacios, murieronabrazados á sus dioses los romanos, fueron violadaslas matronas sobré los charcos de sangre, entre
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-r- 63 -;̂los ahullidos de aquellas fieras y el torbo resplan- :;,fior de los incendios. Vosotros, los que todos los dias llamáis santa, divina, la tiranía; vosotros, ios . que queréis el silencio del pensamiento y el ocio .. 'de la voluntad: ved ahí, hipócritas eng*añadores, reí castig’o de los pueblos que se entreg*an á la co­yunda vil del despotismo.Roma ha muerto. Los emperadores la asesina- ron; Álarico la enterró. Odoacro no hizo más que arrojar sobre su cadáver un puñado de tierra. Pero el espíritu de Roma no muere. Deja funda- das tres cosas, que serán eternamente su g l̂oria y nuestra fuerza. Dejó fundadas, la unidad huma­na, la ciudad, el derecho. Por eso Roma ejerce un
✓prestig*io tan grande hasta sobre los mismos bár­baros. Ermanrico, que ño la habia visto nunca, y á cuyos oidos el nombre romano solo llegaba en alas de la tempestad, quiso fundar un Imperio- tan fuerte y unido como el Imperio de Roma.. áthanarico al ver un César, exclamó: «verdade-

éramente es un Dios.» Alarico mismo se sintió sobrecogido de espanto al entrar como vencedor  ̂, en aquella Roma que habia vencido al rnundo.- Ataúlfo muere en el teatro á manos de sus do­mésticos ( i n ú e r  f á b u l a s  f a m i l i a r e s ) ,  porque envez de ser enemigo de aquella Roma hollada por
%sus padres, piensa, en restaurarla. Odoacro quiere : :que se olvide su nombre bárbaro, y solo se vé en : su frente el reflejo del alma de los Césares. Teo-

%
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I >
>r>dorico, ei gran Teodorico, guarda el Imperio, súáleyes, su administración, su gloría, sus magis­traturas , como uno de esos soldados que enEgipto guardaban el sueño de las momias. Lagrandeza de Garlo-Magno que tanto nos asombra, y  que ha pasado á la literatura y á las artes comoun mitho, consiste en que siendo bárbaro consu­me su vida en evocar el Imperio romano. Eseideal buscó por el mundo Cárlos Y , última sombradel genio de la caballería que se extingue en unainmortal carcajada de Cervantes. Roma es elsueño de los bárbaros; Roma impera durante laEdad media más desde su sepulcro que durantela antigüedad desde su trono. Pero, señores, eneste momento del siglo que historiamos, era pre­ciso que Roma espirase, porque con Roma no eraposible la idea de las nacionalidades. Permitidme,señores, permitidme que me detenga un instantecon religioso respeto á considerar el nacimientode nuestra nacionalidad; permitidme que la salu­de como el hijo saluda á su madre; que la aclamecomo la personificación santa de todo los quehemos respetado y querido en la vida; que besesu sagrado suelo cubierto con la ceniza de tantasgeneraciones de héroes; que envíe un suspiro debendición á sus aires que han llevado al seno deDios el alma de tantos mártires: que en este ins­tante en que nace, como nace todo lo humano,Qütre lágrimas y sangre, 1‘ecuerde los destinos
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gloriosos que vá á cumplij' en el mundo, recuer­de, sí, que su pecho fue por espacio de setecientos años el escudo de Europa, que su genio dobló la creación encontrando en la soledad' del Atlántico un nuevo paraiso, santuario del hombre regene­rado y libre, que sus naves salvaron la civiliza­ción cristiana amenazada de muerte en las hir- vientes aguas de Lepante, que en nuestro mismo siglo convirtiendo en altares de la libertad y de la independencia los muios de Cádiz, de Gerona, de Zaragoza, despertó á la Europa y enseñó á los pueblos á vencer á los conquistadores, á derribar en el polvo á los tiranos, para que fortalecidos por estos grandes ejemplos y  aleccionados por estos grandes recuerdos, sepamos pelear y  morir algún dia si es preciso para conservar el depósito de las cenizas de nuestros padres, el, sagrado suelo de la patria. Pues bien, señores, de los fragmentos del Imperio se formaban las nacionalidades, Al concluir estas -últimas .edades de la civilización antig’ua,. se siente dentro del mundo romano un garande movimiento en que cada pueblo busca su símbolo propio, Como la señal de su nacionalidad. No sig*nifican otra cosa los treinta tiranos. Si los bárbaros, los venidos á dar la idea de individuad-
4dad y la idea de las nacionalidades caian en la adoración de Roma, no se^cumplian las leyes providenciales de la historia. Por eso Dios mandó pueblos aun más feroces que azotaran y empuja-

T. v. 5
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ii*an á los bárbaros á cumplir sjis maravillosos . .  ^.1

'  1destinos. Vienen los hunnos á conmover y aterrar / 5á los mismos bárbaros. Orig*inarios de los desier- •  .  ttos de Tartaria y de las costas del mar g*lacial,eng*endrados en un punto, nacidos en otro, ama-
*mantados en otro, sin amor al suelo, errantes porinmensas soledades, teniendo por toda viviendaun carro de g*uerra, llenas de cicatrices las meji-.lias, porque al nacer se las han partido para que fsintieran antes en sus labios el amarg*or de lasang*re que la dulzura de la.leche; velludos decuerpo como los osos, pequeños de estatura,nervudos, hundida la cabeza en'los hombros, an- .  4g-osta la frente, casi ocultos los ojos que brillancomo los de las lechuzas en la oscuridad de lanoche; calzados con pieles de cabra, vestidos conpieles de rata, bestias más que hombres, figurasdeformes semejantes á los que ha creado el miedode todos los pueblos, el miedo, ese histérico delalma; deformes en sus costumbres como en su

r
i figura, pues comen raices de sus selvas, ó carnecruda, beben sangre, llevan su ración enfq*e laspiernas y el lomo del caballo, lanzan gritos hor­ribles, combaten cuerpo á cuerpo, apresan alenemigo arrojándole, un lazo al cuello y  arras-

^  ____trándolo tras de sí; comen, deliberan, duermen,viven siempre á cabalo, asestan en vez de flechashuesos humanos; no tienen idea de lo justo, nisentimiento de pudor; nó hablan, graznan como
K



67los cuervos, ahullan como las fieras, y deshacién­dose unas veces como las montañas de arena de sus desiertos y condensándose otras veces comoson los residuos del mundo ..bárbaro que vienen á quemar el cadáver de Ro­ma que no cabla en la tierra.Dirig*iendo aquellos bái'baros se levanta un 'hombre que parece el espíritu de das ruinas, el fueg*Q siniestro y fosfórico que cruza por los ce- menterios; un hombre eng'endrado en un carro
4de guerra, nacido entre batallas, criado al _ resplandor de los incendios; jugando desde niño con las cabezas de sus enemigos; pequeño como un enano fantástico- en un cuento de brujas; de ancho pecho que hierve como el cráter de un vol­can; de ojos hundidos que relampaguean; de ros-

i  .  '  ^tro aplastado, lleno de cicatrices, semejante, d e -  
f o r m m  o f f m ,  á una deforme tortuga, de color casi negro y cabello casi blanco; azote de la tierra, asesino de pueblos, verdugo de Roma, conocedor de su sangriento destino; con las manos siempre crispadas, airado su semblante; llevando siempre una tempestad en su aliento; que si se mueve es para destruir una región, y si mata para exter­minar cien pueblos y dejar millares de cadáveres insepultos; de feroces instintos, de desenfrenados apetitos, pues sus mujeres forman un ejército y sus hijos una naciom; sin creencia, sin culto; acompañado de enjambres, de pueblos; servido de
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« ♦legiones de rey es esclavos; conciso en sus palábras que son ahulM os; constante en sus propó-

msitos; cruel como un tigre ; vengativo como un
A  J  « «  Y  ^  .chacal, y que, mostrando la Germania talada, la

__ M  AMesia encendida, Betsaria borrada. Sirmumsa-
▲  A  ^  ^queado, setenta pueblos de Tbesalia aniquilados,dos ejércitos romanos rotos, cien naciones perse­guidas y cazadas como fieras, los dos emperado­res del mundo á sus plantas, las Gallas deshacién­dose bajo el peso de sus legiones, con la espadade los dioses germánicos en la mano y el odio ála humanidad' en el pecho; montado en su negro

^  A  Acaballo, cuyas crines, según la tradición, destilansangre, parece Atila el Ariman el génio de la des-
/  t L  V

trü-Cciou evocado por el Oriente, ó Satanás que séescapa del infierno á empujar á los bárbaros para 1

% ,que cumplan su horrible destino de destrucción yde exterminio.En aquella gran ruina, lalglesia es el arca que
^  ^  ^  A  ^  Ava flotando sobre las aguas del diluvio. Lo digo

M  ^  »  Asin rebozo, sin temer á que los enemig'os de la Ih
A  Abertad se aprovechen de mi declaración; sin laIglesia en este momento, el mundo se hubieraperdido. La Iglesia es la unidad en aquel caos; lacaridad, el amor en aquel odio universal; la dis-ciplina de la autoridad en la anarquía; ía fuerza

\moral cuando solo dominaba la fuerza bruta, la
Ademocracia espiritual y religiosa en contraposi­ción á la aristocracia feudal de los bárbaros; la

%
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— 69 — ‘ciencia que ilumina las espesísimas sombras de la ig'norancia; la sociedad espiritual que ora, intercede, perdona, cura,’ consuela, cuando to­dos odian, maldicen y  matan; el eterno espíritu de progreso; la idea de Dios que se oculta en el fondo de todas las catástrofes para continuar la vida humana como la luz del sol que se oculta en todas las tempestades; el refugio de la conciencia humana, y sobre todo, el gran tribuno que se opo- ne ál desenfreno y al despotismo militar con la
t  _____palabra; señores, la palabra , el verbo eterno del espíritu que hace temblar siempre á todos esos ri­dículos tiranos que, careciendo de una, idea, solo se flan á la fuerza; bárbaro antropófago, dios que concluye por derribará los mismos que le adoran. Resumamos. El mundo antiguo dejó la unidad y la igualdad; el mundo germánico trajo la perso­nalidad y la libertad; el mundo católico cbronó estas-dos ideas con la fraternidad y  la caridad. El nuevo mundo estaba hecho; comenzaba, pues, la nueva historia. Roma antigua murió en aquellas catástrofes como se disipa una víctima en el hu­mo del sacriflcio. ¿Habremos nosotros deducido de esto alguna enseñanza? ¿Será Roma una nube que se disipe en los aires? No. La historia ó no es nada ó es el grito de la conciencia humana. La historia ó no es nada ó es la experiencia de la humanidad que nos 'guarda provechosas ense­ñanzas. Mirad aquellos males, y vosotros me di-
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70
4  ^  ^reís si sentís alguna espina igual en vuestro co­razón. Una nube de sofistas servida por otra nu­be de soldados dominaba en Roma. Bastaba quehubiese un bárbaro con una espada muy larga yuna ignorancia muy grande, un bárbaro que ni >

>conocia-la hermosa lengua latina, para que to­dos creyesen que el poder debia ser su patrimo­nio. La tribuna estaba en el polvo, y rota, pero no C
♦  I

V.lo estaba la tribuna de la conciencia, porque esta es la única fortaleza á donde no alcanza nun-c a la  espada de los soldados, ó si alcanza seráfundida por la espada de fuego de la palabra conque Dios ha armado á sus elegidos, los hombresde la inteligencia y  de la idea. El amor á los go­ces habia quitado su luz á las inteligencias y suenergía álos corazones. Todos estaban prontos ála traición, al perjurio por un puñado de oro,ninguno al sacrificio que purifica la vida/ Vinie­ron primero los sofistas y degradaron las concien­cias. Vinieron despues los tiranos militares y degradaron los caracteres. Tras los sofistas y los ti­ranos vinieron los bárbaros. Cuando las nacionesllegan á este extremo, solo tienen un remedio. Si
>no lo sienten, si no lo conocen, ¡ay de las nacio­nes! les aguarda la triste suerte de Roma. He di­cho. (Estrepitosos y repetidos aplausos.)
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sContinuemos nuestras lecciones siempre con el mismo espíritu. Sea cualquiera la suerte que me esté reservada en este flujo y  reflujo continuo de ideas y de hechos, ora enmudezca para siem­pre, ora en otros sitios y desde otras más altas tri­bunas deflenda las ideas á que he consagrado mi corazón sin odio, y mi inteligencia sin dobleces: no olvidéis nunca, señores, que en todos mis dis­cursos he procurado inspiraros el culto á la liber­tad, sin la cual no es nada la vida humana; el cul­to á la virtud, sinlacuaíno es la libertad fecunda, y el culto áDios, sin el cual ni lalibertad ni la vir­tud resplandecen; que libertad, virtud y Dios son la trinidad misteriosa que coronan como con una diadema de fuego las sienes de nuestra alma. Yeo con dolor, con un dolor amarguísimo, profundísi- mo, lo poco que hemos adelantado; veo la misma
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duda reinando en las intelig*encias; el mismo aba­timiento en los corazones; nieblas sobre la con­ciencia y cadenas sobre la Yoluntad; las naciona­lidades todavía mutiladas y ahogadas en lagos de
ssangre; el derecho todavía velado con espesassombras; los pueblos,, despues de tantos años derevoluciones, aún esclavos; y los espíritus esosque como los buhos solo se gozan en revolotearpor las tinieblas, todavía queriendo que la muer­te reine sobre la vida, como si la resurrección de

*  •la podredumbre de los sepulcros pudiera ser obrade los hombres; copo si en los esqueletos palpita­ra un corazón y  ardiera la lumbre de las ideas;como si ̂ el cadáver de Cleopatra, fuese capaz deinspirar amores, ni de conquistar un mundo las cenizas de Alejandro, ni resucitar el terror anti  ̂guo la sombra de Felipe II enterrada en su frió y húmedo sepulcro deí Escorial: que el rio de la vi­da no vuelve atrás, y  á medida que corre se en­sancha y acaudala, abriendo más profundo lechoen el seno de la tierra, y retratando con ínás ver­dad y  más pureza el resplandor de los cielos. E linundo ofrece grandes y casi invencibles obstácu­los á las nuevas trasformaeiones. Por todas partesles cierra el paso. Pero estas trasformaciones secumplen y se. realizan cuando las impulsa la granpalanca de una idea. Y  esta idea viene siemprecuando hay hombres decididos á sacrificarse, ámorir por ella; vieiíe á las invocaciones de la fé



í ' l/Ocomo'un misterioso áng*eldel cielo á ceiamerse só­brelas hog’ueras del martirio. Los hombres que se
%arrojan á defender, esa nueva idea, son los prime­ros en morir para esta vida de un dia, pero son los últimos en morir para esa otra vida de la his-

4toria. Cada treinta años se agüita una g*eneracion que, cautiva delEstado, encerrada en alg'unospal­mos de tierra, orgullosa de sí misma, cree defini­tivo y  eterno todo lo que hace, y  se imagina que con declarar inviolables sus preocupaciones ó in­falibles sus oráculos, ni ha de borrar aquellos, ni ha de desoir á estos la eterna marejada de nuevos pensamientos que se alza hirviente de los pi’ofun- dos abismos del espíritu. Como una ola pasa sobre otra ola, como brota una nueva hoja sobre la ra­ma desnuda, como nuevas eflorescencias de as­tros brillan en la inmensidad de los cielos, nuevas generaciones se despiertan, y cambian la escena del mundo, y levantan altares á las ideas á que sus padres levantaban cadalsos, y  convierten las víctimas de ayer en sacerdotes, y abren al soplo
4de nuevas ilusiones la fantasía, al amor dé nue- vas esperanzas el sentimiento, á la fe de nuevas ideas la inteligencia; y cada siglo le dice al siglo anterior: retírate, que me quitas el sol de la ver­dad; retírate, dice el Cristianismo al. paganismo, y el paganismo se desvanece; retiraos, dicen los bárbaros á Roma, y  Roma cae; retírate, dicen los caballeros feudales armados de sus lanzas á las



74
^  4últimas sombras del Imperio que se dibujan sobrelos destrozados muros de Roma, y se van con Teo-dorico, y  Justiniano, y Garlo-Magno; retírate, dicen los reyes al feudalismo, y saltan al estallidpde la pólvora los castillos; retírate, dice la filosofía á la antigua fe desde Abelardo hasta Descar­tes, y la fé vuelve al cielo; retírate, dice el líena-cimiento á la Edad media,, y sobre las vírgenes

wpenitentes del Gioto y Fra-Angólico se levantan
• í las vírgenes de Rafael con la sonrisa de Grecia en

ilos labios; retírate, dicen los jurisconsultos desde
1  ►
t

I

1

las cámaras reales al poder político de los Papas,y ese poder se arruina; retírate, dice la clase me-
f dia á la monarquía absoluta, y  se van, como unaprocesión de' sombras en alas del huracán revolu-cionario, los reyes absolutos; ¿y no hemos de probar nosotros que traemos, en cumplimiento denuestro destino una nueva idea en la inteligencia,á los sofistas, á los doctrinarios, á los neo-católi­cos, á todos esos gusanos que si viven ¡ay! vivende la podredumbre de una sociedad que ha muer­to, retiraos, porque ya no nos inspiráis ni odio niamor, ni simpatías, ni antipatías; dejadnos traba­jar respirando el aire de la vida y recogiendo laluz que baja del cielo; dejadnos poner las últimaspiedras en esta eterna obra del progreso, porquetraemos nuestras espaldas agobiadas por la cuspiclede ia idea de la fe divina que ha de unir loscielos con la tierra?
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— 75 —íQuó enseñanza ofrecen estas épocas de renova­ción  ̂ de nueva vida, como los cinco sig-los que acabamos de historiar! Toda g*ran revolución va henchida de la idea de justicia que asciende rápi­da del espíritu, como toda nube va henchida del vapor que asciende de los torrentes y de los ma­res; todo g*ran revolucionario es un jurisconsulto que trabaja por un nuevo derecho, un filósofo que ilumina el mundo con una nueva idea, un reden­tor que trae una nueva vida, un pontífice que funda una nueva religfion, un trabajador que re­mueve con su piqueta desde los átomos de polvo de la tierra bastadas estrellas del cielo, un sacer­dote que opone al estado social presente el estado, social venidero; como Xenofanes opone á la estre­cha patria g‘rieg*a la inmensidad del espíritu, y Sócrates á la voz de los oráculos la eterna voz de la conciencia humana, y Tácito al despotismo de Ñeron y de Domiciano la libertad g'ermánica, y Pablo Antonio y Athanasio á la corrupción pag*a- na su soledad, su ascetismo, sus maceraciones, y el Dante á la anarquía feudal la idea potentísima déla autoridad y del imperio, y  Tomás Morus á las guerras religiosas la  paz de la conciencia, y Cervantes al despotismo oscuro, triste, de la casa de Austria que iba encerrando nuestra nación enti’iste sarcófag’o, la vida ingenua, libre, del cam-po, la alegría de sus pastores coronados de ramos donde brillaba el rocío, la idealidad de su héroeí



I

j :

h .

^ , 1
y  i <

i ’ : .

•Ii
' i '

1 ' ^

1̂

1 1»

i  ,  
f  •
•t*\

M  ’ ♦
I

t .

4

:  j  
I

,  j

» I

• ' i '

I

♦ f ;

'  ^4 
( 
ft

I
I

76tan anhelante de libertad como de sacrificarse porlos oprimidos, y Rousseau á la vida cortesana deLuis X V , vida de corrupción, de artificio, de fór­mulas vanas, la expansión de la naturaleza, tras-
4mitióndose todos unos ,á otros esa eterna utopiade esperanzas infinitas, de ensueños muchas ve­ces irrealizables, pero que agrandan el espíritu ylo obligan á caminar hácia adelante, dejando de­trás de sí ruinas, destrozos, tablas rotas.de sus"al-

>tares, con las cuales se levantan los cadalsos delos redentores del género humano, que despuesde darle sus ideas, le dan gozosos su propia vidapara que se alimente, y  crozca, y  -realice su de­recho.Pues bien; una de estas revoluciones hemosdescrito é historiado, quizá la más grande, la mástrascendental, la más importante de toda la civi­lización humana, aquella en que el espíritu sintióá Dios en su seno. Sí, porque el espíritu humanocomo el universo, es uno y vario á un mismo tiem­po en su vida. Y  siendo uno y vario en su vida,es uno y vario en la historia, ese eterno reñejo dela vida. Por eso encontrareis en toda la humani­dad las mismas ideas fundamentales, y aquí estála unidad. Pero en cada pueblo encontrareis di-
•  sversas manifestaciones de estas ideas, y aquí estála variedad. Y  de tal suerte es verdadera esta uni-dad, que en la historia, universal se encuentran áun mismo tiempo en pueblos que ni se conocen,
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— 7̂ ~ni se tratan, necesidades análog-as, unas en el , fondo, diversasen la forma. Las edades principa-les de la historia antig-ua son: edad de las tribus,
%edad de los sacerdotes, edad de los navegantes, edad de los héroes, edad de los filósofos, edad de los conquistadores, edad de los redentores, con la cual se abren las puertas de la historia moderna y la idea de Dios entra en verdad triunfante en nuestra conciencia. Pues bien; á un mismo tiem­po vereis aparecer todas estas fases dé la vida por diversos pueblos. En vano todos los pueblos han querido llenar , dé genealogías infinitas los tiem­pos anti-históricos. Esas genealogías son las on­das que cubren las cimas del tiempo, como el dilu- vio cubriera la cima del espacio; son el caos mo- ral que precede á la vida, como el caos material . precedió á la luz. Al mismo tiempo aparece Focio en la China, Abraham en la tierra del Señor, los reyes pastores en Egipto, el pelasgo tañendo su cítara en las montañas griegas, el etrusco en Ita­lia, el íbero en la tierra donde el sol se pone dán­dose las manos sin ver el punto en que se reúnen, y formando con sus religiones como una cadena invisible. Acaba esta primera edad, y sé constitu­yen las teocracias, y  son casi contempoi'áneos los dioses que nacen de los bosques índicos, y  sus sa­cerdotes, los colegios sagrados de los astrónomos de Caldea, los geroglíficos escritos sobre las pirá­mides donde una teocracia ha guardado sus se-

- /
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icretos, los templos célticos levantados en los es­pesos y oscuros bosques, piedras miliarias man-
_ ^diadas con sangre, á cuyos piós se hallan los ca­dáveres que revelan los sacrificios humanos; tiem­pos que son en el génesis de la historia como losterrenos volcánicos en el génesis de la naturale­za, y forman los grandes y duros lechos á que elaluvión traerá más tarde la tierra vegetal dondehan de brotar las ideas. Sí, las piedras cóltica^sonen la historia como las grandes montañas en el planeta, la primera erupción del espíritu. El mun­do está dormido al pié de los templos; el sacerdo­te es rey, el pueblo esclavo, el trabajo durísimo,las pagodas inmensos abismos abiertos en las en- •trañas de la tierra, las estátuas montes cinceladospor gigantesca manera; los elefantes, los tigres,

«los leones, las águilas, todos los animales que tie­nen gran fuerza, dioses; verdadera edad de la es-• » clavitud, de la resignación del espíritu en la na­turaleza; edad que no se trasforma sino cuandoel fenicio en Oriente, el cartaginés en Occidente,
0*el pelasgo marino, p e l a g o s ,  intenta con su barca.su remo y su lona dominar los vientos y  las on­das, y demuestra el dominio del espíritu sobre lanaturaleza. Entonces crece el hombre, y  ya esrazón que aparezcan los héroes. Y  aparecen. Sí,aparecen á un tiempo mismo en varias regiones.La caída de Troya resuena en toda la tierra comoun golpe dado en el centro hace vibrar todo el
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♦  Iescudo. Las antíg*uas dinastías se van: Ulises, la

•  «prudencia monárquica, anda errante como una sombra de lo pasado; Agamenón muere desgra­ciadamente; Codro es último.rey de los alemanes; las grandes ciudades griegas coronadas de acan­tilo nacen á las orillas del mar Mediterráneo, Co-
«  Irinto. Cumas, Nápoles, Mesina, Marsella, Rosas, Denia, como un coro de sirenas que juegan con las^ espumas de las olas; las repúblicas brotan como por. encanto; el héroe Eneas entra en Roma, la ciudad del hombre; el héroe David en Jerusa- lem, la ciudad de Dios; los tártaros montados en sus caballos ligeros como las olas del huracán,

^  w  *turban el sueño de China, y en los dos polos de la
%

^  \historia de este tiempo, en, los dos extremos de la
•  ♦civilización, en ios. bosques sagrados de la India donde nacieron los dioses, y en los celestes mares de Grecia donde por vez primera sintieron los hombres la voz de su conciencia, en estas dos re­giones pelean á un tiempo Ram^i y Aquiles, can-

s •tan unísimamente Homero y Valm iki, ó inaugu­ran una nueva edad Kápila y Pitágoras, como dos coros que sin verse mútuamente en la tierra mez- cláran unísonos sus cánticos en la inmensidad de
Ilos cielos. Pero así como las ruinas de Troya indi­can la muerte de la edad teocrática, las ruinas de Babilonia señalan la muerte de la edad heróica y el comienzo de la edad de los filósofos. Babilonia

9se hunde en SUS orgías, la ciudad de la mágia.
\
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80mientras surg’e Atenas, la ciudad de la razón. Aun tiempo se exting*ue lá yoz del mag*o en los al­tares de Baal, la y o z  del profeta en . Jerusalen,porque Esdras es el último de los profetas, y lavoz de los oráculos en Delfos, porque la Pitonisadepone su corona de verbena á las plantas de Só-crates. Las ideas abstractas, las ideas filosóficas,llenan los altares de los dioses, y sustituyen alculto del sentido el culto de la  razón humana.Fúndanse las g'randiosas escuelas, comienzan losromanos á cimentar en leyes prácticas las ideasabstractas de Grecia, y tal movimiento se dejasentir también allá en Oriente, y al calor dé laidea filosófica brotan como Sócrates, como Platon,Buda en la India, Zoroastfo en Persia, los profe­tas científicos del Cristianismo. Pero toda idea dáun impulso, es decir, toda idea se convierte nece­sariamente^en fuerza. Por eso, detrás de toda ideaviene una revolución. El pensamiento filosóficose hubiera perdi4o en los vagos aires á no venirla fuerza de los conquistadores abriendo surcoshondísimos para sembrarlo en la tierra. Cuandola filosofía ha lles*ado.á su -síntesis universal enAristóteles, Grecia sintetiza el mundo, permitidmela frase, con Alejandro. Es el conquistador, node los pueblos, sino de los espíritus; lleva sobrela frente la estrella de una idea; su espada escomo una hoz de oro que no mata sino poda paraque sea lúas frondoso el árbol de la vida; pasa
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81trece años en una odisea de inmortales conquis­tas; es más bendecido y más llorado por los con­quistados que por su compañeros, y cuando muerefunda Alejandría,, el eterno templo doñde el es­píritu de Oriente y de Occidente se identifican enósculo inmortal. El ág*uila^romaiia me parece mástarde la blanca alma de Alejandro que ha huidode su sepulcro, y que se cierne sobre todo un pue­blo, eblig'ándole á concluir su obra. Peroasí comoen la creación de la tierra todas las sustancias sedisponen de suerte que no parece sino que buscansu expresión universal en el hombre, en la histo­ria todas estas épocas se modelan de suerte quepiden la aparición de un redentor. Notad todo loque sucede cuando el Redentor va á aparecer. Losprofetas enmudecen, los oráculos se pierden, losdioseslmyen, la filosofía reemplaza á la religión,ábrense las puertas de Oriente, los romanos conel instrumento de la guerra universal pacifican elmundo; la ideado Dios sale de Jerusalemcomoabandonando su patrio nido; la idea humana sétrasforma en Alejandro y  se compenetra y  con­funde con la idea divina en el sincretismo neo-platónico; las ciudades magas, hecMceras, comoBabilonia y  Persípolis arrojan de sí los dioses, losdisipan como una nube de incienso en sus orgías;Grecia esculpe el cuerpo del hombre como prepa­rando la naturaleza humana á una apoteosis; Vir-gilio llama á las palomas del vallCj á los arroyos^
6T. V,
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á las fuentes, á los floridos arbustos, á las colinas
'  s  

^ i

, %

♦ • .  V

cubiertas de lirios para que presencien la renovar
cion de la naturaleza, la primavera del espíritu;
y allá-en un rincón de la- Judea, misterioso niño-
sin más escudo que el blanco cendal de su cuna,
sin más arma que la inyisible palabra escapada de
sus labios, llama entorno de sí á los pastores, á

i  ,

ios esclavos, á la plebe tenida por vil, á todo lo
que era mofa, escarnio del mundo, exalta su com
ciencia, les revela su espíritu, les declara ig*uales
álos patricios por su origen, superiores por su
dolor y sus desgracias, y muere en la cruz, en el
ignominioso patíbulo por donde había corrido
eternamente la sangre maldecida de los esclavos;
y cuando vienen los que van verdaderamente á
abrirle paso en el mundo, los que con su martillo
pulverizan estado, familia, propiedad, leyés, todo
lo viejo para que recíbala levadura de todo lo
nuevo, aquella cruz ignominiosa es la salvación
de Roma, porque en aquella cruz ha muerto la es-

1

^  ___clavitud, y á su sombra ha sentido el hombre deŝ
pertarse en su seno la santa voz de su conciencia
que le ha revelado su eterna y desconocida liber
tad. Tended los ojos por la historia, y vereis cómo
todos los pueblos aguardan en este tiempo un re- I

dentor; Foe, en China; en la India Brahma, el
pastor que lleva en sus manos la copa llena de
rocío de la primera mañana del mundo; en Siria,
Apolonio Thianeo; en Palestina, Simón el Mago;
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83&n EgiptOj Vespasiano; en Nápoles, Plotino; ilus­tres soñadores que con sus milagros, hijos de suexaltación, embellecen y divinizan la naturalezahumana y la engrandecen fuera de sus estrechoslímites, y  le dan esa ardiente sed de lo infinitoque solo puede calmarse en'el cielo. Llamad á es Itos hombres embusteros, falsarios, vosotros losque pesáis los hechos históricos en la balanza douna crítica excéptica, vosotros los que medís con
4el ángulo de vuestro compás los dominios infinitosdel espíritu humano, llamadlos embusteros, yoténgo el derecho de preguntaros, sihan derramadoalguna vez en el alma vuestras frias verdades elbien, el consuelo que derramaron estas anatema­tizadas mentiras.El mundo pedia, pues, á grandes y  repetidosclamores una verdad espiritual que lo sacara delmaterialismo, donde estaba sumido como el hipo­pótamo en su lecho de barro. Toda la historia es-

staba preparando tan supremo instante. La anti­güedad no habia sido más que una larga prepa­ración al Cristianismo. Los astrónomos dicen que
1  %antes de formarse los astros, la materia cósmi­ca estaba diseminada en los cielos. Pues bien; an­tes de formarse el Cristianismo sus ideas se halla­ban diseminadas en la conciencia. Cristo pronun­ció y el astro de la nueva idea surgdó for­mado del caos. La India habia diseminado sus

«  ♦gimnosoñstas á las puertas mismas de Alejandría
1  ,

I
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l 84y de Jerusalem; la Persia habia llamado á la eu-carística de su magia á todos los pueblos; los bu­distas predicaban la caridad á razas inmóviles ydormidas en el egoísmo; el fariseo guardábala
I  ^
I idea de Dios con su celo verdaderamente religio- so; el saduceo llevaba las ofrendas de la civiliza­ción clásica al pié dél tabernáculo; el esenio pre-
I  . dica la maceracion y el ayuno; el alejandrino en­cuentra la síntesis entre el helenismo y  el judais­mo; el gnóstico desaloja los dioses de la naturale-
i v

f> za y  la puebla de ángeles que traen la palabradivina en sus alas; los profetas apocalípticos anuncían que la tierra tiembla hasta en sus cimientos
:  )

f
n
I

sacudida por una idea como la nave por el vien-
i  •

I
í i *5 1

to; los egipcios recuerdan la inmortalidad del es
I píritu; las escuelas de los rabinos idealizan el an-
,  I 
* tiguo testamento, sus símbolos y sus leyes ; los

4 ascetas levantan lo ideal sobre lo real, y  cuandotodas estas grandes tempestades se cruzan en losespacios, se oye da voz aquella misteriosa que seexhala, no de un trono sino de un patíbulo; la vozdoliente que redime el espíritu, y  redimiendo el
\ espíritu redime toda la vida, el arte, la ciencia,el derecho, el sentimiento, la idea, yolcando unmundo, y  entre sus ruinas produciendo una nueva humanidad, á cuyos ojos se abre un horizonteinfinito con aquella máxima que le dice; «no lla­mes á ningún hombre tu dueño ni tu señor, y  séperfecto como es perfecto tu Eterno Padre que
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85está en los cielos.» Parece imposible que ciertas
\  ^gentes hayan borrado en términos la im.ágen de Cristo de la conciencia humana, que sea difícil, ̂ imposible casi descubrirla. ¿Nombraré á esas gen­tes? De ellas puede decirse lo que decia el profetaIsaías en el verso tercero del capítulo primero desus profecías: G o g n o v i t  v o s  p o s s e s s o r e m  s u u m ,  e t

a s i m o s  p r e s s e p e  d o m i n i  s u i ;  I s r a e l  a u t e m  n o n  c o g ­

n o v i t ,  e t  p o p u l i s  m e u s ,  n o n  i n t e l e x i t .  Palabras deiprofeta, que aplicadas al caso presente, dicen:fí Conoce el buey al pastor y el asno á su dueño, ylos neo-católicos, que se creen los elegidos deCristo, no conocen á Cristo.» No lo conocen, no,Hace diez y  nueve siglos que su palabra está en­cerrada en la historia y aun no la han oido. Guan­do bolló la tierra, los tronos temblaron, y se ex-tremecieron de gozo los esclavos que vivian en lascadenas. Tiberio, Nerón, eran los poderosos; Cris­to, Estéban, Pablo, los esclavos. Pues bien; los es­clavos venian á poner la planta sobre los podero­sos. Mirad la luz del Calvario, y en verdad, os di­go que estáis ciegos, si no veis que aquella es luzde libertad. No puede, no, sostener la tiranía elque dijo á los tiranos: «hijos sois del miedo, som­bras sois del pecado.» No puede sostener las cas­tas soberbias el que dijo; Vientre vosotros, el quequiera ser el primero, sea el último, y el último
4sea el primero.» No puede, no, sostener el cadal » < lso y el verdugo que aun reinan en nuestra socie
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o udad, el que demostró en su patíbulo que la muer­te impuesta por un juez humano puede herir lamisma justicia divina. No puede, no, sancionar elprivilegio el que exclama: «todos teneis un padreen la tierra, que es Adan, y un Padre en el cielo,que es Dios.» Él nos dijo: «buscad á la justicia, ylo demás se os dará por añadidura: qué no puededejaros desnudo el que viste las aves del cielo ylos lirios del campo.» Él llamó á sí á los pobres, álos oprimidos, á todos los desheredados. Su doc­trina fuó la reacción del alma de los esclavos contra los Césares, Sus primeros sectarios, todos los
' _hombres que la sociedad arrojaba de su seno. Elha obligado á diez y nueve siglos de grandeza yde luz á estar de rodillas delante de un patíbulo.que no se hubiera atrevido á mirar un patricio ro­mano. Y  no vino á matar, sino á resucitar; novino á perder, sino á salvar. ¿Le creerlas santo yredentor, si en vez de mostraros el sepulcro deLázaro vacio, y  Lázaro de pió, hubiera sembradode cadáveres su camino?Pues bien; mirad lo que hacen los soberbiosque se dicen su imágen sobre la tierra. Han con­vertido la corona, que de cada una de sus espinasmostraba una g'ota de sudor, en diadema de bri­llantes, que descompone en maticas la luz de loscielos;.han convertido la frágil caña de escarnioen cetro de oro para escarnecer á los hombres; latúnica de lino en manto de púrpura teñido en
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Í  ♦g ĵig-i-e; la hiel y vinagre en orgiástico vino; lacaridad, el amor, en guerray  exterminio; en vez

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  '  ^:de resucitar cadáveres podridos como el de LázaI'O, ban enterrado naciones vivas como Polonia, Hungría, Italia; han nombrado su primer minis­tro al verdugo, y despues se han llamado im áge­nes continuadores ¡santo Dios! de aquel que noabrió sus labios sino para bendecir, que no tuvocorazón sino par'a amar, que habiendo creado loscielos y los astros, llamó sus hermanos, á estosgusanillos del polvo que se llaman hombres; deaquel que en un establo; y llamó padre á unartesano, y vivió la vida del pobre, y tuvo porapóstoles pescadores, y diseminó su doctrina en­tre el pueblo, cual si queriendo redimir con sumuerte el alma del error, y con su vida el envi-lecimiento del trabajador y el trabajo. La historiadel mundo, ha dicho el más grande de todos losfilósofos modernos, es la histeria de la libertad.Pues bien, señores; si la historia del mundo es lahistoria de la libertad, podemos decir que desdeeste instante supremo del Cristianismo, la eman­cipación es más fácil. La humanidad desde elpunto en que pasa por el Calvario pasa por la cimade su emancipación^ Cada siglo rompe un eslabón
É  *1de la cadena histórica y trae en sus alas una ideanueva. Cada grande edades como un golpe decincel dado por un escultor invisible en esta está-tua que llamamos hombre, y que vá señalando
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con su dedo la misteriosa corriente de los heelios.En cada siglo encontrareis un lado malo, unasombra espesa; pero en cambio, cuánta luz, cuán­tos esfuerzos para levantar á la humanidad de supostración. Llamad á juicio todos los siglos, por­que á todas tenemos derecho de juzgarlos, y ospresentarán un lado oscuro, reaccionario, y unlaco claro, refulgente; una fuerza que los parali­za, otra fuerza que los mueve; ¡fnaravilosa mecá'nica de la historia! y vereis á todos realizar unaparte de la idea, que nace en este tiempo del na­cimiento, del origen del Cristianismo. El sigloprimero es el siglo de Tiberio y de Nerón, pero estambién el siglo del Redentor y del Imperio, elsiglo en que Cristo proclama la unidad de Diosdesde el Calvario y el Imperio la unidad de todoslos hombres desde el Capitolio. E l siglo segundoes el, siglo de Domiciano y de Cómmodo, pero estambién el siglo en que los gnósticos preparan elOriente para la nueva idea, y los apologistas elOccidente ,  y los estóicos, sin quererlo y sin saber­lo, llevan el soplo del Cristianismo, déla justiciadivina, al derecho romano. El siglo tercero es elsiglo de Heliogábalo, pero es el siglo en que Oríge­nes lleva la filosofía al Cristianismo, y Plotino elCristianismo á la filosofía, el siglo en que la fé y larazón sin conocerse aún se abrazan como dos
$áng-eles que se encontraran perdidos en medio deuna tempestad. El sig*lo cuarto es el siglo de Ju
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89 —liano, de ia reacción pag-ana, pero es el sig*lo dela acción católica, del Concilio de Hiberis, de Nicea, elsig'lo en que. er Yerbo penetra en la conciencia, como la palabra creadora penetró en el caos en el ‘ primer dia de la creación; el sigilo en que si la ciudad del hombre, Eoma, se arruina, se levanta la ciudad de Dios. El sig*lo quinto es el diluvio de la antiguia sociedad; por los cuatro puntos del hori­zonte vienen; Alarico seg*uido de los visigodos, Odoacro seguido de los ostrogodos, Jenserico se­guido de los vándalos, Atila seguido de los hun- nos; pero sobre aquella desolación universal se levanta el primer boceto de la personalidad huma­na ceñida con los resplandores del Cristianismo. El siglo sexto es el siglo de Leovigildo el parricida y del martirio de Brunequilda, pero es también el siglo en que los bárbai'os se reconcilian con la Iglesia por medio del franco Clodoveo y del godo , Recaredo. El siglo sétimo es el siglo del envileci­miento de los godos en Toledo, su nueva Bizancio, pero eatambién el siglo de la exaltación del esplri­tualismo católico en las razas del Norte, por medio de San Gregorio, y  de la exaltación del deísmo en las razas del Mediodía, por medio de Mahoma, El siglo octavo es el siglo de Tuder y  de Amando, los grandes apóstatas; de Muza y de Tarik, los con­quistadores; de N itikuidy de Astolfo, los grandes bárbaros; pero en cambio es el siglo del renací-
4 Imiento, la expulsión de los árabes al Mediodía por
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90Pelayo y Cárlos Martel en Poitiers y Oovadonga, ydei vencimiento de los sajones por Carlo-Mag*no yLudovico Pio en Aquisgram y en Paderbon. EI si-

✓glo nueve eselsiglo deLotario elpam cida,deSilo,de Mauregato, pero es el siglo dei quebrantamien­to dei Imperio árabe con la calda de los omniadasen Damasco, y  del quebrantamiento del Imperiocristiano con la caida de los carlovingios en París.El siglo diez es el siglo en que Othon vió palidecerel sol, y la esposa del rey Roberto adulteró con eldiablo, y Almanzor, la última sombra del califato,dispersó con el sonido del atambor árabe los cristianos, y los monjes aguardaron de rodillas el sonido de la trompeta final, pero es el siglo en que elhombre al verse libre de la terrible fecha del añomil creyó resucitar y se reconcilió con la naturaleza. El si^lo once es el siglo del Pontificado, el si­glo en que mientras cae el. califato con el últimode los omniadas en Córdoba, cae, y si no caeagoniza, el Imperio en Maguncia, mientras Gre­gorio V II con la corona de todos los reyes en sufrente y el rayo del cielo en sus manos, vó la con­desa Matilde ofreciéndole Toscana; David I des­alojando los dioses druídicos de Escocia; el condeEnrique presentándole como un recien-nacidoPortugal; Ramiro I, Aragón; Canuto IV , Dina­marca; Boleslao II, Polonia, y  hasta Alfonso V Icambiando en Toledo el rito visigodo por el ritolatino para que el espíritu y la forma de la Iglesia
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- . 9 1Sean universales. El siglo doce es el sig-lo de oro
{del Catolicismo; el sig-lo del mayor florecimiento de la arquitectura bizantina; del nacimiento de la arquitectura gótica; de los poemas en que los héroes son los enemigos de los enemigos de la Iglesia como Roldan y como el Cid; el siglo de Godofredo déBouillon, el rey virgen; de las cru­zadas en que un mundo á la voz del pontífice selevanta como una ola y cae sobre otro^mundo; el siglo en que si Abelardo protesta, su voz, estéril y mutilada como su cuerpo, se pierde en los acentos de Pedro el Ermitaño y San Bernardo. El siglo trece empieza siendo de la Iglesia y concluye apartán­dose un tanto de la lé , como Pedro II uno de sus héroes que pelea en las Navas al lado de los cris­tianos, y perece en Muret al lado de los albigen- ses; el siglo que tiene por letra inicial Inocen­cio III, y por letra final Bonifacio V III; el siglo que comienza con San Fernando, con San Luis y  el rey D. Jaime I , concluye con Federico II el ateo, con Guillermo de Escocia el rebelde, con Pedro III de Aragón el excomulgado, con la Carta .Magna arrojada por los barones ingleses al rostro del Papa, y con los grandes testamentos del Cato­licismo, la Suma Teológica, su testamento cien­tífico ; la Divina Comedia, su testamento poético;¡ las Comunidades italianas, su testamento político;

Ilas Partidas, su testamento en derecho; el Giotto, su testamento en pintura; el Campanile de Fio-
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-  yrencia, las catedrales de Colonia, de Bdrg*os, deToledo, su testamento en piedra. El sig'lo catorcees el sig'lo en que el ideal artístico, que estaba enel cielo con Beatrice, baja á la tierra; en que elg-nantelete de hierro de la monarquía abofetea alPapa, y Bocado se rie de los conventos, y el arci-
✓preste de Hita de Roma, y Gerson combate lateocracia que ha sido la vida de la Edad media, yla revolución monárquica que durante dos sig'loscorria subterránea, estalla, y  lleg'a para fundarlas nacionalidades modernas al terror, eng*endran-do á Pedro el cruel en Castilla, á Pedro el temible.en Portug*al, á Pedro el del puñal en Arag*on, áGárlos el malo en Navarra, al fratricida Burg*enen Suecia, al gran Kan de ios tártaros, que en una

tnoche ahorca á todos los reyecillos de Rusia comolos reyes de Occidente ahorcaban á todos los se­ñores feudales que tenian á mano.El siglo quince es el siglo de los descubrimien­tos, el siglo en que se generaliza la pólvora, y  lasnaves encuentran con la brújula un derrotero enel desierto délas aguas, y el pensamiento con laimprenta una prenda segura de inmortalidad, yla táctica se convierte en una matemática quedestruye los ejércitos sucursales, y el créditoigmala las condiciones y hace de banqueros, como.los Médicis, reyes, papas, y los poetas clásicos re­nacen á los conjuros de Poggio, y Vasco de Gamavuelve á encontrar en Oriente la India, la tierra
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*de lo pasado, y Colon en Occidente halladla Ame­rica, la tierra de lo por venir, y el pintor inventa la perspectiva y despiértala naturaleza en los cuadros, y el arquitecto arranca á la tierra los templos grieg-os y romanos, y  los eleva en los aires, y la tierra entera rejuvenecida se extremece de gozo y de esperanza, cual si hubiera en su seno un Dios, como la jóven,esposa que siente palpitar el primer fruto de su amor aP primer sentimiento de maternidad en sus castísimas entra­ñas. Y  aparece el siglo diez y seis, y la monarquía absoluta recoge su evangelio, el libro de Maquia- velo, y se forman ios grandes imperios: el Impe-> rio español con Cárlos V  y Felipe II; el Imperio francés con Francisco I y Enrique I V ; el Imperio turco con Bajaceto y  Amurat IV; la confederación del Imperio hungólico, tártaro y chino; y al pió de estas absorbentes unidades ruedan desde el siglo anterior las protestas de Zuingho en Sui­za , de Crammer en Inglaterra, de Calvino en Francia, del dulema Kabir en Turquía, de Ca­zada en España, de Bruno y Savonarola en Ita- lia, de Lutero en el mundo; y cuando la Igle­sia quiere contestar, contesta con la música de Palestrina, con los pinceles de Rafael, con el cincel de Miguel Angel en San Pedro, donde levanta al cielo el panteón de todos los dioses;obras todas en que si no está escrita la protesta
♦  \  ♦x'eligiosa, está escidta la protesta artística , primer
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94combate asestado contraía Ig^lesia, y que la lg ’le-sia no conoció hasta nuestro siglo. Y  viene el siglodiezy siete, ycon ól la filosofía deDescartes, quele-vanta la voz de la duda filosófica; Loke, que fundala filosofía en el sentimiento; Leibnitz que la fun-da en la idea; Espinosa y Mallebranche, que lafundan en el sér; y al mismo tiempo que la filoso­fía se robuscece, la monarquía decae, porque des­de Luís X IV  baja al duque de Borgoña, desdeEnrique V III al cadalso de Cárlos I , desdfe el granCárlos I al impotente Cárlos II. La razón habíamostrado la autoridad; los pueblos empiezan á, destronar á los reyes. Y  viene el siglo diez y ocho,y esel siglo de la revolución; sí, de lai'evolucion entodas partes; de la revolución, que es un inmensoórgano que tiene cien voces, porque es revolu.cionario todo el' mundo: el rey Cárlos III qüesuprime la Orden de los jesuítas; el rey José IIque borra los fueros del Papa; el rey Federico queasienta la filosofía en el trono; el duque Leopoldode T^oscana que suprime la pena de muerte; lareina Catalina de Rusia que consulta á los filóso­fos; Kant, que en la crítica de la razón pura,destruye los fundamentos de la antigua filosofíay  en la crítica de la razón práctica asienta los, fundamentos del nuevo derecho; Voltaire quepersigue con su risa escéptica todas las ideas, yRousseau que escribe el decálogo de la nuevasociedad; Beaiímarchais que se rie del rey y del
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95clero en el teatro, como se rie Moratin de nuestrosmogigatos y de nuestra educación absolutista; elpadre Feyjóo, y Aranda, y Oampomanes, la revo­lución en el trono, la revolución en el claustro, larevolución en el foro; Rossini la revolución en lamúsica; Mirabeau el rayo de santa electricidad;Robespierre la nube; el alma de Danton el hura­cán; hasta que por ñn, en medió de todas estasgrandes olas de ideas mezcladas con turbiones delágrim as, se ve brilar el gran principio de lanueva sociedad, el fruto de tantos afanes, el objetode tantos estudios, el foco de tantas ideas, la re­volución francesa, y sobre la revolución francesaesta política que debeis grabar en vuestro pecho,debeis trasmitir á vuestros hijos, los derechos na­turales, la muerte del feudalismo, de la teocracia^de la monarquía; la eterna consagración de lalibertad humana, en cuya virtud, rotas á susplantas todas las cadenas, el hombre se declara elrey de la-naturaleza. Hé aquí, señores, cómo sehan unido los dos polos de la historia, el Cristia­nismo y la Revolución, el siglo primero y el siglodiezynueve. NohaymásqueunsoloDios, dijo Gristo; no hay más que una sola humanidad, dijola Re­volución. Todos los hombres son iguales ante Dios,dijo Cristo; todos los hombres son iguales ante laley, dijo la Revolución. Todos los hombres son li­bres, dijo Cristo, y  rompió el yugo del destino; todosloshombres son libres, dijo la Revolución, y rompió
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inmortal que inspira, como los ecos del órgano ba­jo las bóvedas de una catedral gótica, vivo senti­miento religioso. Bendecidlos, señores, bendecid conmigo todos los siglos. Así como en la gran química de la naturaleza, nuestro cuerpo está for­mado de todas las sustancias de la tierra , en la gran química de la historia nuestro espíritu está formado de todas las ideas de los siglos. Bende­cidlos, pues, señores, bendecid todos los siglos.Bendecid las edades anti-históricas, porque fue-
✓ron vuestra cuna; bendecid las tribus, porque fueron vuestras madres; bendecid la teocracia, porque afirmaron el primer sentimiento religioso en el corazón humano; bendecid los pueblos he- róicos y los pueblos trabajadores, porque los unos os hicieron dueños de la sociedad y los otros due­ños de la naturaleza; bendecid los filósofos, por­que abrieron vuestra razón á lo infinito ó hicieron oir al espíritu la voz de la conciencia; bendecid los conquistadores, porque con sus espadas borra­ron las fronteras y  unieron las razas; bendecid el siglo primero, porque fué el siglo en que cimenta­da la unidad humana por la guerra, y la unidad di­vina por la revelación, se dieron un abrazo inmortal en el seno de vuestro espíritu: bendecid el siglo se­gundo, porque convirtió todas las ideas en el de­recho que aun guarda el paraíso de vuestro hogar; bendecid el siglo tercero, porque Unió la razón y  la fó separadas en toda la historia; bendecid el sh
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&:lo cuarto, porque llenó con las armas de la ideadivina toda la conciencia; bendecid el sig*lo quinto,porque con mano fuerte g*rabó sobre las ruinasla idea sagrada de vuestra personalidad; bendecidel siglo sexto, porque completó la idea germánicade vuestra personalidad con la idea social del Ca­tolicismo; bendecid el siglo sétimo, porque os tra-jo en sus alas con el soplo del Oriente un recuerdode los primeros dias de la creación; bendecid el si­glo octavo, porque es el siglo de nuestro renaci­miento y  por consiguiente de nuestras glorias na­cionales; bendecid el siglo noveno,porque fortificóla idea de vuestra personalidad con el feudalismo;y  el décimo, porque el hombre vuelto en sí se re­concilió con la naturaleza sin separarse de Dios; yel undécimo porque confirmó la idea social con elpontificado; y el décimo-segundo porque creólosmunicipios sobre los cuales dejó el siervo del ter­ruño sus cadenas; y el décimo-tercio, porque creóesa poesía cuyos tipos aun sostienen al heroísmoen todos los pueblos; y el décimo-cuarto, porquefundó las nacionalidades, condición necesaria dela patria; y  el décimo-quinto, porque os hizodueños del planeta; y el décimo-sexto, porque oshizo dueños de vuestra conciencia; y el décimo-sétimo, porque os hizo dueños de vuestra razón;y el décimo-octavo, porque oshizo dueños de vues­tro derecho; bendecid toda la historia, porque esel génesis inmortal del espíritu, pero bendecid so-
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99bre todo á Dios, porque es el alma, la vida, la ra­zón y el movimiento de toda la historia.Pei'Oj señores, en estos cinco primeros sigilosque hemos historiado, se vó la separación entredos artes, entre dos ciencias, entre dos senti­mientos, entre dos sociedades, entre dos corrien­tes de la vida. Roma ha muerto. Mientras sirvió
sal progreso, mientras sirvió á la libertad, el mun­do entero fué su tributario. Esta unidad absor­bente, esta unidad incontrastable fuó rota porqueera necesario que apareciese la idea de personali­dad. Así vá el mundo. Así los poderes más altosse derrumban. Así los sóres más humildes se exal­tan. Así se cumple la ley maravillosa del progre­so. Adoremos estas dos palabras: Dios y libertad.He dicho. (Frenéticos aplausos.) 1
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APLICACIONES RELIGIOSAS.
LEGaXON CUARTA

Señores:Hemos consumido cuatro años enteros tratan­do los precedentes del Cristianismo, su prepara­ción en el mundo, su ulterior desarrollo; justo esque hablemos ahora, como consecuencia natural,de la aplicación de todas estas ideas al espíritu yá la vida presente. Nuestros estudios sé veriancompletamente malogrados, completamente per­didos, si no reflexionásemos algo, siquiera sea conbrevedad, sqhre nuestro estado religioso. No haypara que ocultarlo, porque las llagas no se curanocultándolas; nuestro estado religioso es muytriste, la crisis que atravesamos, excepcional ysuprema. El sentimiento religioso es una necesi­dad del alma como la idea, una santa necesidaddel corazón como el amor. Hay esparcido en to-
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dos los séres un sentimiento que sig*nifica la as­piración incesante á lo infinito; pero con especia­lidad sobre aquellos séres en los cuales ha encen­dido Dios la luz de la razón. La m uerte, el sepul­cro, todos estos misterios nos llaman con impe-
s"rioso llamamiento á comunicarnos con lo infinito.E l hombre sería como una sombra que pasa sobi*eel movible oleaje de los hechos de un dia, si elhombre no estuviese lig*ado por la razón con alg*oeterno, algfo permanente, que es Dios. Y  esta ideade Dios tan viva, que con tanto imperio se impo­ne á nuestro espíritu, es la luz que ilumina eter­namente el misterio de la muerte.Y  sin embargue, ¿cómo siendo el sentimiento

sreligioso lo más vivo que hay en nuestro sór, de­cae en este siglo? No se diga que decae porque elsiglo es materialista. Casualmente no puede de­cirse esto de una época en que vemos un pueblotenido por positivista y mercantil verter su san­gre y verterla á torrentes por la emancipación
4  —del esclavo. Roma concebirla el verter sangre porsus privilegios de ciudad;, la Edad media concebi­ría el verter sangre por los privilegios de sus se­ñores feudales; el siglo décimo-sexto concebirlael verter sangre por la supremacía del rey sobrelos señores feudales ó la supremacía del Papa so­bre los pueblos protestantes; pero sólo este siglo,este gran siglo, socialmente considerado, el máscristiano de los siglos, concibe la idea de verter
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_  103 —sa sang‘re, y  ofrecer holocáustos en aras de la Gscl&vitud-La verdad es, que el sentimiento religioso se ha viciado al contacto de .esa escuela neo-católica que ha hecho de la religión un arma, y  nada más que un arma política. Se ha dicho que esa aspira­ción del alma á lo infinito no puede caber sino en loS'esclavos, y  se ha quitado de esta suerte al sen­timiento religioso toda su espontaneidad y todo su sublime misterio. Se ha unido indisolublemen­te la idea religiosa con el absolutismo, con el feu­dalismo, con todas las instituciones maldecidas por la humanidad y abandonadas por el espíri­tu. Esa escuela ha llegado á renegar de la razón humana y  de todos sus atributos; Esa escuela ha llegado á constituir la filosofía del escepticismo por abuso de la autoridad, la política de la inmo­vilidad por abuso de la tradición, la moral del egoismo por abuso de la idea de expiación; y  en historia ha consagrado el dogma pagano del re­troceso, elevando á divinidad la desesperación y el terror. Ya se vé, desde el momento mismo-en que se le ha dicho á un mundo inclinado desde luego á la libertad, por la cual ha hecho tantos sacrificios, que toda idea de libertad era incom­patible con el progreso, desde el momento en quese leba dicho e s t o , yporaquellos mismos que creentener en sí vinculada la idea religiosa; desde el momento en que se ha dicho esto, se ha traído so-
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104bre el mundo moderno un desolador escepticismo,una abierta contradicion eíitre la idea relig*iosay  la idea liberal, y de aquí una lucha que no hapodido terminarse, que no se ha terminado sinopor el decaimiento de la idea religiosa. Exami­nadlo bien, estudiadlo bien, señores, y vereis enla idea que apunto la causa ocasional y profundade nuestro malestar religioso. Y  como quiera quela escuela neo-católica excomulga religiosamentetoda idea política que no sea su idea política, to­da aspiración que no sea su aspiración, de aquíproviene la lucha tremenda de nuestro siglo, lu­cha de una religión sin libertad, con una libertadsin religión.Pues bien, yo creo que este mal se concluyecon una grande y verdadera solución, con la so-
y.
lucion de la libertad. Deje de ser la Iglesia unpoder del Estado, proclámese su independenciaabsoluta, y  se tendrá por necesidad resuelto el di'fícil problema. La Iglesia dejará de ser un poderpolítico, pero también la libertad renunciará á suguerra con la Iglesia. Reflexionemos sobre estosgraves puntos.El Cristianismo es una religión de paz y deamor. Al predicar el dogma deda unidad de Diosha predicado el dogma fundamental de la vidamoderna, de la historia moderna. Al predicar eldogma de la libertad ha predicado la idea madrede todas las ideas políticas, la idea, que es como
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105el alma de todas las instituciones de nuestro siglo. Al predicar el principio de igualdad ha pre-
d i c a d o 'el fundamento del derecho. Y  sohre todasestas ideas, sohre todas estas instituciones, ha ex­tendido lo que podríamos llamar la eterna espe­ranza, el dogma del progreso. Así puede decirse.puede asegurarse, que en el Evangelio se encier­ra la democracia del mundo moderno, que êEvangelio separa la Iglesia del Estado, que elEvangelio funda los eternos principios de liber­tad, de igualdad, de fraternidad.Pero la verdad es, que á esta doctrina se hamezclado un gran virus de elemento pagano. ElCristianismo se planteó como religión de la conciencia, frente á frente del paganismo que se de­fendía como religión del Estado. La gran defensa

__  ^  A  «de la idea pagana era que sus dioses habían sido
. A

V  4los protectores délos pueblos, que bajo sus auspi­cios se habian ganado todas las grandes victoriasy habian crecido todas las instituciones, y  quedesarraigarlos del altar era lo mismo que desar­raigar el Senado y  el Imperio; y por eso tenianderecho á perseguir á los nazarenos y obligarlespor los tormentos, por las hogueras, á abjurar 'deuna religión contraria á la religión del Estado.Nadie hubiera podido creer que andando eltiempo se habian de ingerir los mismos errorespaganos en la sociedad cristiana. Felipe II y Oár-los IX , procedieron como Domiciano y Dioclecia-
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106no; Ia Inquisición fuó la hoguera pagana renaciendo de sus cenizas; y las guerras de religión, Ilos últimos espasmos del mónstruo del pág'anis- .  ■ l!

' V imo. Sí, porque la idea cristiana fué siempre la se-
• \ T jparacion de la Iglesia y  del Estado. Libertad, sí. ■ ¿ i

• \ «libertad tan solo pedia la Ig*lesia. Este era su gri- C r
^ • v í

>•to, este el clamor universal de todos sus hijos has- *1.ta el siglo quinto. No aspiraba á un dominio tran- w \sitorio en el mundo, aspiraba á penetrar en la • fconciencia, y sabia que solo le era dado penetrar ) /  Qpor medio de la libertad. El Cristianismo tenia susinstituciones, sus leyes, su autoridad peculiar y ✓
> •

1 -

' rpropia; pero ni su autoridad, ni su reino era de ♦  1 i : t

: íeste mundo. Así no ejercía coacción alguna para I ♦ T

iatraerse prosélitos, ni para disciplinarlos, ni para i

^ V i

í Oguardarse de las asechanzas de sus enemigos. Sus i ' A ' j

\leyes estaban escritas en la conciencia, su espada.. , era la palabra, el único medio que para triunfarquería, la libertad. Todos los padres de la Iglesia' I  4 f7Aen este tiempo predicaban el principio del respeto ■ : . u

• jdebido á la  conciencia humana en su íntima co- .  W i

j  r imuniüacion con Dios. Todos negaban á uña queel Estado tuviese derecho alguno á forzarles á la i . í 'adoración de sus ídolos. Todos, reconociendo la / < r .

< ■autoridad política de los Césares, desconocían su I c Aautoridad sobre el pensamiento, sobre el alma,donde solo puede reinar la conciencia, eterno res-plandor de Dios en la vida. Así al mismo tiempo
T .que elevaban la conciencia á Dios, la elevaban á
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101
tconocer sus derechos. Jam ás el espíritu se ha le­vantado con más fuerza, con más vi^or á recla­mar su libertad, la divina libertad, en cuya vir­tud solo reconoce sobre su conciencia la eterna iurisdiccion de .Dios. Por si acaso me creyerais preocupado, os citaré las mismas palabras de los escritores cristianos. «Nosotros no combatimos, decia San Clemente, porque no queremos el poder de un dia. Y  como nuestras esperanzas no están en nuestro mundo, ni evitamos los suplicios, ni huimos de los verdugos.» Y  concluía por pedir para el Cristianismo la libertad, y  solo la libertad de manifestar sus ideas. Orígenes condenaba aún con mayor fuerza toda coacción material en la es­fera religiosa. «Jesucristo no quiere ganar las al­mas, ni poseerlas por la violencia, sino por la san­tidad de su doctrina.» Más claramente está aún sostenida la inviolabilidad de la conciencia huma­na por el gran Tertuliano. «Miradno sea autorizar larebelionel quitarme la libertad religiosa, la elec­ción de mi Dios, el no permitirme adorar lo que yo quiero para forzarme á adorar lo que no quiero.» En su carta á Escápula añade; N o n  e s t  r e l i g i o n i s  

c o g e r e  r e l i g i o n e m .  Los que creen que el Cristia­nismo puede santificar la violencia, desconocen su doctrina; los que olvidan que elevó el espiiitu humano á la libertad, olvidan sus ideas funda­mentales; los que son osados á creer que la reli­gión proclamaba la libertad, cuando vencida, es-
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™  108 —clava, proscripta, se ocultaba en las Catacumbas y contaba sus víctimas por sus desg-racias y suŝ  martirios, y que vencedora, reneg’ó de estos prin.̂  cipios con cuya virtud había vencido, no hacen más que poner en la relig-ion celeste los vicios, los errores, las inconsecuencias de los hombres, cuan­do por su naturaleza debe tener un criterio infa­lible da derecho, superior á los movibles sucesos de un dia, y por su naturaleza ser el principio yel fundamento de toda verdadera justicia.Yo comprenderia sin esfuerzo que se pidiese la protección de los Estados para la Ig*lesia en
4aquellos tiempos en que eran hijos devotos de su buena madre, y cumplian sus mandatos y acata­ban sus consejos, y los reyes iban de rodillas á re-: cibir en sus frentes el óleo que consag*raba toda autoridad, y la hacia santa ó inviolable cuando los pequeños reinos se acog*ian y ocultaban, cual pobres huérfanos, entre losplieg*ues del manto de . los pontífices, encarnación de todo, principio dé justicia internacional; yo comprendo esta protec­ción en tales tiempos; mas pedirla hoy, en que la vida de la Ig'lesia e« como una lucha, como una batalla continua con todos los poderes; pedirla en estos tiempos en que la Igdesia ha luchado con Austria por las leyes josefinas, y  con Toscana por las reformas leopoldinas, y con los Borbones por la expulsión de los jesuítas, ejércitos permanen­tes, caballeros andantes del Papa; y  con Napoleón ^
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el Grande por la interpretación dei Concordato; y con el chico por la pérdida de sus Estados; y  con los mismos firmantes del más of)resor de los con­cordatos, del Concordato austríaco, por la eman­cipación de los judíos y por las. obras de Schiller, si, del poeta del ideal, puesto en el índice; y  con la córte absolutista de Nápoles por la hácanea ofrecida como un tributo de reconocimiento al Papa desde los tiempos de Cárlos de A.njou; y con Saboya por las leyes Siccardi que abollan la j uris- diccion eclesiástica y  vedaban el derecho de asilo á las ig-lesias; y con Bélgica, con esa nación pe-
4  ______queña en su territorio, grande en sus libertades, nacida al amparo del Catolicismo, por sus derechos constitucionales; y con los cantones católicos de Suiza, de esa nación donde la democracia ha he­cho de las grandes montañas que se levantan al cielo en testimonio de la grandeza del Hacedor, el templo de la libertad, con los cantones católicos de Friburgo, por el pase, y del Tesino, por el ma­trimonio civil; con España, con el pueblo que se

4arrojó al abismo de la guerra universal como Quinto Curcio en defensa del Catolicismo, por la abolición del diezmo y por la extinción de los con-
fventos; con la América española, con aquella nue- va creación descubierta para extender los domi­nios de la Ig*lesia cuando se emancipaba la mitad del antig’uo mundo: con Nueva Granada, por la asig'nacion al clero; con Méjico por la desamorti-
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110zacion; con la república argentina, por la libértadî
' » 1 2de cultos; cuando todos los poderes no han hecho rmás que luchar con la Iglesia, pedir la protección,
l  t iel amparo de esos poderes, equivale á pedir las.|

« •cadenas para la Iglesia, á pedir una esclavitud '
 ̂ r *  f  I
^ r jlegal que le arranca los espíritus entregándose-1

h 'los á los gobiernos, cuando por la libertad seria :isuyo el dominio de aquella región donde reside la ^■ 4

r  < 1fuente misteriosa de todas las ideas, seria suyo el |dominio de la conciencia humana. ^  m

' k * .Y  por eso he estudiado con grande esmero, ;-  ■’ i 'con prolijo cuidado, estos tiempos primeros del lCristianismo y  especialmente ese siglo quinto/en ♦  jque no se habia aún cometido el adulterio de mez- >;íciar, de confundir la religión con la política, la V

■ • í
4  tIglesia con el Estado. Ha pasado ya la época de • Ilas persecuciones. La Iglesia ni tiene poder políti- jco, ni tiene alianzas con los emperadores. Mirad,señores, mirad, ¡qué grandioso espectáculo! Mirad esta Iglesia no protegida, no amparada porninguna fuerza material sino por la fuerza de su •  ^♦ • autoiddad religiosa, por la virtud de sus ideas yde sus dogmas. Los Césares vencidos; las hogue-ras apagadas por la sangre y  las lágrimas de losmártires; los arúspides mudos sin atreverse á evo- •   ̂ I

4car sus antiguos sortilegios; la pitonisa inmóvilsobre su trípode llevándose la mano á la fria y ári- '  %da frente por donde no pasa una idea; la última ■  * T x'' ñtrasformacion del paganismo ahogada; la heregía r . x
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111maniquea, que pugnaba por volver la humanidadai Oriente, en el polvo, merced á las heridas de lasinvisibles armas de las ideas; la heregía pelagia-na huyendo como una sombra á perderse en elbrumoso velo del Norte; la tribuna en Alejandría,y sobre la tribuna Gregorio Nacianceno, JuanOrisóstomo, San Agustín con l a  C i u d a d  d e  D i o ssu mente; Paulo Orosio con las palabras de salva­ción y de esperanza en los labios; el tirano dego­llador de una ciudad entera, de rodillas á los piesde Ambrosio de Hilan , plegadas las manos en de^manda de perdón; la lira cristiana colgada de lascolumnas de las basílicas y  produciendo el besode las auras celestes un himno á lo infinito; lasociedad de la libertad, de la igualdad, levantán­dose sobre la sociedad del privilegio y  del fatalis­mo; y  cuando la gran catástrofe viene, cuando sedesquicia Roma como un planeta desengarzadode su centro de gravedad, en aquel dia del juiciofinal del mundo antiguo, al estrépito de las rui­nas, al pálido resplandor de los incendios, entrelas nubes de bárbaros que pasan montados en suscaballos, cuyas ciánes destilan sangre, bajo el filode las siniestras exterminadoras espadas ham­
 ̂ Ibrientas de matanza, los mismos hombres que tie­nen valor para arrojarse con los brazos abiertos ádetener el torrente, como San Severino que domaá Odoacro, como San León que detiene á Atila,

I ^ como San Gregorio que educa á los lombardos,
h  I
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como San Isidoro que ilumina á los visig*odos, co-  ̂ i.  :  M í
s~f:< 

• t já A
mo San Bonifacio que templa la sed de sangre de >5

■  • ‘  r .

los bárbaros sajones; los mismos hombres que lu- J v '

chan y vencen, no son ni nobles, ni patricios, ni
'  p ;

reyes, ni soldados, sino el reflejo de la sociedad K  :\ s '

antigua, los pobres solitarios vestidos de sayal, •  V I
: r V Í

apoyados en sus báculos, coronados de canas, pá-
lidos, demacrados, que vencen y deslumbran á
los bárbaros porque llevan en sus pálidas frentes

j
i *

• e

la reverberación de Dios que ilumina aquella tris- ♦ • v i

te y espantosa noche, eq la cual brilla el conven y . í
to con sus monjes orando de rodillas, mientras el
mundo se entrega á una carnicería sin fin, como ♦ \♦ > .  -T
brillan sobre las nubes de la tempestad que rueda
pavorosa por los valles, las cimas de las montañas
coronadas de blancas y puras nieves, que al re- ♦  •  f

flejar la claridad de los cielos, la luz del sol y las .  . , v V Í

estrellas, encierfan todo lo que hay de divino en 
la naturaleza.

La Iglesia triunfó por la libertad. La Iglesia, r

separada del Estado, sin consorcio alguno con ól, ♦

fundó el arte cristiano, fundó la ciencia cristiana,
fundó la religión y la vida de los tiempos moder­
nos, La Iglesia debe á la libertad sus mayores
victorias. Renegar de ella es lo mismo que rene- ♦  t

^ / t i

gar de su madre. Renegar de ella es renegar de
toda la fe, de todo su origen. La Iglesia triunfó,

♦  ♦  f *

no aliándose con los cesares, sino combatiéndolos.
En virtud de la libertad pasó de las hogueras del

;
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t 113tormento al Capitolio. En virtud de la libertad lle­gó á ser la relig*ion cristiana religión universal.Hó aquí, señores, los milagros de la libertad.Hó aquí por qué misteriosos caminos llega el es­píritu á sobreponerse á la fuerza. Los que hapviciado este grande movimiento, son los hombresniás crimínales de la historia. Sí, hipócritas y fa­riseos; sí, perseguidores de todos aquellos que consus ideas han fecundado y hecho crecer el árbolmisterioso de la vida, verdugos de todas las ideas,sobre vosotros cae desde la sangre de Sócrateshasta la sangre de Cristo; y  el dia en que la justi­cia reine y la intolerancia se acabe, iréis comoCain errantes por la tierra con el anatema de Diossobre la conciencia y  la marca de la reprobación

tde la historia sobre la frente. Y  si todas las injus­ticias cometidas contra todo lo que ha sido gran­de en la historia cae sobre vuestra frente, ningu­na de las glorias de la libertad os pertenece. En­tre el crepúsculo del último y el presente siglonació un poeta, en cuyas manos vibraban á untiempo la lira de Tirteo y la lira de Pindaro; ángel caido desde el óther en el cieno y  que llevabasobre la frente el resplandor de su ^i'^ino origeny sobre el corazón las amargas olas de todas laspasiones; mezcla confusa de sol y de sombi*as, deideas del cielo y de polvo de la  tierra, de espiri-tualismo místico y de materialismo ebrio ó insen­sato; y que arrastrando por el mundo esta lucha
T. V.
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« V »  •titánica de la mitad de su ser con la otra mitadhuyó del sombrío horizonte de su cuna, recorriólos campos españoles empapados enda sangre quederramaban nuestros padres por la patria, sin en- H - 1

♦ N 1centrar la fé  que buscaba; oró de rodillas sobre el I  r . ipavimento de las catedrales, sin que el eco del ór­gano le inspirara una oración; se perdió en las ,  ^s
• j ’. 

’Ñ
• “ 4selvas druídicas buscando en vano ideas supersti-
i *eiosas en el seno de la naturaleza donde yacen los * •antiguos dioses enterrados; holló el coliseo á la i  *  »

J *
• l  Vluz de la luna; bajó á las Catacumbas tocando con J

■'"-ñfría mano las inscripciones de los mártires; evocó :|inútilmente el genio dantesco en Florencia; recor- ; ' - , í í

A

• , í Srió en negra góndola los lagos de Venecia, y cuan- U
' . 'Ado la campana de San Marcos saludaba con el to-
>que de oración la primer estrella de la tarde, y el

n i 'marinero rezaba el Ave-Marla acompañado poi \ ilas olas y las brisas que repetían sus plegarias, v S♦
ísu espíritu fantástico en vano se esforzaba porcreer y  amar, porque tas dudas, revoleteando co- s ! '  <mo murciélagos en torno de su frente, lo cegabancomo si el universo de ideas y  de creencias ensque la humanidad ha vivido siempre, cayera con-vertido en cenizas sobre aquella alma de ñiego, v -ique brillaba en la cima délos cadalsos y de las;ruinas del último siglo como el siniestro resplan-dor de una pira sobre negro catafalco. Pues bien, r

4  _____este hombre que tantas veces había querido ele­var sus ideas ad cielo, viéndolas caer deshechas.
\di-
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sobre su corazón como los vapores de una catarata
que elevados á las alturas caen como convertidos
en lág'rimas sobre los campos; este hombre por la
libertad fué un héroe del pensamiento; por la li­
bertad fuó un mártir del Cristianismo. Era lord deInglaterra, y la única vez que habló desde la tri­
buna fuó para interceder delante de aquella aris­
tocracia soberbia por la emancipación de' los ca­
tólicos. Era poeta y se convirtió en soldado, y mu­
rió caballero andante de la libertad en la cruzada
contra los turcos por la independencia de Grecia,
señores, de Grecia, la eterna madre de su espíri­
tu. Hay otro hecho en la historia moderna que es
el triunfo más grande de la libertad de concien­
cia y la condenación más explícita de la intole­
rancia religiosa. Habia un pueblo católico escla­
vo de un pueblo protestante. El pueblo católico
se llamaba Irlanda, el protestante Inglaterra. Ir­
landa católica formaba casi una sociedad de pá-
rias, cuando un dia su inmenso dolor le hizo hom­
bre, ó mejor dicho, se hizo verbo, se encarnó en
la palabra de un orador que recorría todos los to­
nos del sentimiento humano, desde el sarcasmo y
el insulto soez, hasta la oración sublime; y este
orador armado de su palabra, en la cual se oían
los ecos de las selvas patrias, los acentos de los

4

mares, los gritos de los trabajadores, las maldi­
ciones de las madres, el lloro de los niños, los la­
mentos sepulcrales de las generaciones muertas.

I
♦  I
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^  ♦  1̂ 1 \ '  ♦

♦  ♦  * »todos ios tonos dei alma de un pueblo pendiente I

. .V • Écomo una trémula g*ota de rocío de los labios déun hombre que al amparo de grandes iíistitucio- ,  •
Mnes, tomó armado del rayo de su elocuencia, la vié- .  i '

:
s  ♦Ja torré feudal de la aristocracia británica eman- s •> <cipando la Iglesia católica, dejó en sus torres una ■ : r i  

‘ «

• ;  i*M
• . r ;bandera inmortal, en cuya presencia se descubri- ✓  I'

’Mrán todos los pueblos, en cuyos pliegues se bailan A

• •  I.escritas las tres ideas únicas que puedan hacer ya
i T¡♦ 4 *  \tales milagros: la libertad de la palabra, la liber- •  ^♦tad de asociación y la libertad de conciencia. '  J Y ¡

♦  ♦  > > A^  4 4

y f \

' X ^

j  IHoy mismo, en este instante en que hablo, si os
v o lY e is  a l  N o r t e ,  o ir é is  r u i d o  d e  v o c e s  d e  c l a r i n e s ; ♦  > V

, ' X ' ‘vereis por montañas y por valles ejércitos de á pió ♦ i  ̂/ »  .y de á caballio armados, ya de chuzos, ya de ho O

c e s ;  e jé r c i t o s  q u e  v a n  á  b u s c a r ,  n o  l a  v i c t o r i a ,  s i- , |
V Jno la muerte; por todas partes descubriréis humó.polvo, vapores de sangre, quejidos de moribuñ- ••• Jdos, sollozos infinitos que hieren los cielos y quedebian partir el corazón de los gobiernos si la 1 X

4vieja diplomacia no los hubiera petrificado ; y esel tormento déla i*aza de Polonia, de la España \ *

I ' 'del Norte, que salvó á Alemania de los turcos, que
i  Ksocorrió á H ungría, que peleó con Carlos X II pOr \  ^Suecia, que salvó con su sangre el honor francés

ren la batalla de Leipsik, que tuvo armas para todos los príncipes de Europa, y que hoy vierte las
ú l t i m a s  g o t a s  d e  s u  s a n g r e  e n  e l  ú l t i m o  e s t e r t o r • - Jde su agonía, no solo por la libertad de su patria. /  •

' X
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117gino también por la libertad de su religión, esapatria del alma.El Apocalipsis, al decir que el Cristianismo haseparado dos mundos, ha dicho una g'ran verdad.El Cristianismo al encontrarse con la sensualidadantigua, ha idealizado la vida; y para hacerla másideal aún, la ha desarraigado de la tierra, y  hapuesto su fin allá en el cielo. La tierra, que paralos antiguos era el centro de gravedad, así delcuerpo como del espirito, ha pasado á ser á losojos de los cristianos como una sombra. Todo seha trasformado al soplo del Cristianismo. La na­turaleza era para los antiguos toda la vida, y paralos cristianos el velo en que se envuelve el espíri-tu; el sentimiento era para los antiguos como elinstinto, y para los cristianos como el amor ideal ypurísimo; el arte para los antiguos, era la identi­dad de la  forma y  del fondo, la Venus que se creefeliz en el regazo de la naturaleza, y  para los cris­tianos la superioridad de la idea sobre la forma, laBeatrice que inspira amor ideal y purísimo desdeel cielo, amor que un beso profanarla; la concien­cia se funda para los antiguos en el sór que losojos ven, y para el cristiano en el sér que adornael espíritu; la moral para los antiguos regula so-
 ̂ * _lamente las relaciones entre los hombres, y para

é  *  -  ^  ^los cristianos las relaciones entre las sociedades;la religión es para los antiguos puramente exte­rior, y para los cristianos es interior, de concien
v ; '
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1 •

.  fiv cia; la humanidad para los antiguos está separâ
da en castas, y para los cristianos unida en espí-
ritu; Dios es para los antiguos el mundo, y Dios

[ r ; .
i i

píritu sobre el cuerpo, como la conciencia sobre el
4 *  *

f , espíritu, como el cielo sobre la conciencia. Por eso-
la idea cristiana ha sido como el corrosivo que ha

\

i

desorganizado y descompuesto la antigua soeie-
é

I .
J i : '

dad. La religión habia pasado de la sencillez na-
i  •

tural á una teocracia vigorosa, y de una teocra-
i K i

I

cia vigorosa á un protestantismo artístico que re-
I  ■ clamaba una nueva religión; el arte, de descom-
I ♦

posiciones en descomposiciones, habia ido á dar
en la sátira, que al poner en lucha la forma con

V

1 I*

la idea, pedia un arte más espiritual y divino; la
f ,
>i , i '

ciencia desde Tales á Xenofanes habia estudiado ̂ V

h , la naturaleza, desde fenofanes á Platon el espíri-
I1 .

t

tu, desde Platon á Plotino, Dios; y servia así de
h
í base á la nueva fó; el Imperio habia pasado de la

dictadura revolucionaria de los primeros Césares
% .1'

\ : 
U \

al estoicismo, y del estoicismo al pretorianismo,
en que rotos los antiguos lazos venia la reacción
del esclavo contra Roma y de las naciones contra

í la unidad del Imperio; y mientras todo lo antiguo
se descomponía y se viciaba, hasta la sangre de
las antiguas razas, sólo quedaba la unidad divina
en Jerusalem, la unidad humana en Roma, la sin-

4

tesis de éstas dos grandes ideas, destructora la
i

% ♦

una de los dioses y destructora la otra de las cas-
I*

• I

*

- i -' i .
• v i

está para los cristianos sobre el mundo como el es-̂
'  1

'  ' V /
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4 ^tas, el Cristianismo, que con San Pedro se unió fuertemente á los hebreos, y con San Pablo á los latinos, y con San Juan á los grieg-os, combatien­do todo cuando le cerraba el paso en combate for­midable, en que no se vertía sobre la tierra es­téril sangre, sino vivificantes ideas; combate en que los A-póstoles vendan á los cristianos materia­listas qué buscaban un trono para Jesús, y á los judíos que no querían dejar salir la revelación de la sinagoga; y los padi'es apostólicos á los dualis­tas, que ponían el trono de Satanás á la misma al­tura que el trono del Eterno; y los apologistas á los místicos, que disolvían á Dios en el espíritu hu­mano, y el espíritu humano en la naturaleza; y Tertuliano á la serpiente pagana, que revestía su última forma para tentar la era regenerada por la sangre de Cristo; y  San Atanasio á los arríanos, que anhelaban por arrancar la concienciadla idea del Verbo; y San Agustín álos pelagianos, que rompían los lazos de la naturaleza apartando la criatura del Creador; hasta que esta idea cristiana presentida por los grandes poetas en su Prome­teo y en su Edipo, anunciada por los profetas en todos sus libros, llamada por todos los fundadores de las nuevas religiones, servida por-las ideas de los filósofos y por la espada de los conquistadores, se encuentra con los bárbaros, los, desbasta, los regenera, y hermanando la libertad nativa de los bosques con el esplritualismo, funda esta historia

tí
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—  120
smoderna que va á cumplir estas tres grandes f  ' . . Aideas; la reintegración del indivídno en sus dere­chos; la de la humanidad en su espíritu universaly único, y la de la idea de Dios en el santuario de

4conciencia.Señores, Roma, evocada por Dios para cum­plir tan grandes fines históricos, aquella ciudadá cuyo corazón se agolpara la sangre de tantasrazas, en cuya mente ardieran las ideas de tantasgeneraciones, rodeada de los dioses de todos lostemplos y de los pueblos dé todas las zonas, sier-vos á sus plantas; Roma, en cuyo carro de guerrahabía ido la unidad del mundo; degradada poilos tiranos, vendida por los sofistas, opresa por los > Vsoldados, vencida por la misma esclavitud á ijue ' Mfiara su vida, cayó ébria, imDécil, en el lodo, sinque le valieran su gloría ni su grandeza; muerta -de esa muerte asquerosa que castiga tarde ó tem- /'.i'
■ ■ 'í.prano á todos los pueblo-s vendidos bajo el infame ’ri

♦ ?yugo del despotismo. ¿Y quién habia vencido á i  • 

'  Ila Roma de las naciones, á la señora de las gen- * ^tesj á la heredera de todas las grandezas del mun­do? La hablan vencido unos pescadores venidos
_ ^_del Mediodía, y  unos bárbaros venidos del Norte;los hijos de aquellos judíos que Roma despreciara

M  ^

k  «siempre, y los hijos de aquellos gladiadores queRoma sólo creyera dignos de divertirla en el Ciico, ó de alimentar las murenas de sus estanques;pobres los unos, desnudos los otros; armados los f /
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121unos con el cordon dei peregrino y los otros con
A  é  ^  ^  r mlos chuzos de sus selvas; desconocidos unos y otros

—  *  ->¿e Boma, que desde sus orgias no se dignaba mi-
É _r a r  tan groseras gentes; pero unos y otros desti-

—  « A  1  ^  ^

¿  C v ^  ^  ^nados á ser vencedores del antiguo mundo, por-
•  ^  1  - r \  •    X  ^que los pescadores traian una idea de Dios más

J - ----------------------------pura, y los bárbaros un sentimiento de libertadmás vivo; y los poderosos de la tierra, por gran-des que sean, jamás podrán vencer á los comba-
i T ' JLtientes que escriban en sus banderas estas dos má-gicas palabras: aDios y  libertad.))—  -  • ------- -------------  ^  ^Al despedirme, al separarme de vosotros, al

^  — ^  —   /  ^pronunciar las últimas palabras que tal vez desdeeste sitio pronuncie en toda mi vida, las últimaspalabras á que quisiera dar toda la solemnidaddel testamento de mi juventud: solo os ruego, se-ñores, que como hombres, como españoles, os’  ^  ^  1 «  T íabracéis fuertemente á esta noble causa de la li-
_  ^  "  % kbertad, sin la cual no hay dignidad en los hom­bres, no hay grandeza en los pueblos, y  muchomenos en pueblos como el español, postrado por

 ̂ 9  M

. A  9  .  ^  __________ _ ^  Atres siglos de negra tiranía que devoró nuestroespíritu y  consumió nuestra vida. Confieso, seño­res, que al comenzar mi vida pública, cuando es-
A ^ \ / K f y  u »  w  ^  ^casamente contaba veinte y dos años, la libertadera en mi corazón un instinto ciego, indefinible.como el primer amor que late en el corazón antesde que aparezca el objeto amado, pero despues,

V A v  w v ^ v ^ — •  V  p  ^cuando be vestido la toga viril, cuando be proba-
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122 t s *  :do los desengaños del mundo; cuando he abiertopor necesidades de mi ministerio ese libro de la /

• V.

) J

historia que es la experiencia de la humanidad,cuando he interrogado á mi razón madura ya, á ♦   ̂ 'mi razón que cada dia pierde una flor pero gana
I  •

un fruto; cuando he interrogado á mi razón me
5 he convencido de que sin libertad religiosa solo
I

)r
I

: í

puede haber fanáticos ó hipócritas; sin libertad de
I , enseñanza, solo puede haber oscuros oráculos ó

/ I

4

s  ; sin libertad política, solo puede
^  ^  A

,  i

haber tiranos y esclavos; sin libertad económica.solo puede haber explotadores y  explotados; sintoda la libertad íntegra y completa, como la reci-bimos del Criador, solo puede haber para los ricosla vida de lo  ̂ harenes, para los pobres la vida delas ergástulas, para todos, la corrupción y el envi-
11

lecimiento. Mirad, señores, mirad el estado á quenos han traido las libertades á medias. Puede de­cirse que estamos perseguidos con el castigo delos parricidas. Y  merecemos el castigo de los par­ricidas, porque hemos dejado morir en el abando­no y en la miseria á nuestra madre, que tenia de­recho á vivir de nuestra vida y de nuestra san­gre; hemos dejado morir en el abandono y en la
A  ^  ^  ^

I miseria á nuestra santa madre que se llama la li-
\ ̂ bertad. Generación infortunada; mira lo que teaguarda; mira lo que brilla sobre tu cabeza; unaespada teñida de sangre, y sobre tu conciencia lanube de la censura. ¿Y lo consentiremos? Sí, lo
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\  .'consentiremos, porque aquí hay sobra de talento, sobrade fantasía, sobra de oradores, y solo hay , falta de una cosa, solo hay falta de carácteres. El virus doctrinario ha corrompido á la nación de más carácter de toda la tierra; ¡cuán horroroso será ese virus! Jóvenes que defendéis la libertad, tened carácter. No tembléis por los enemigos que ' os procure vuestro glorioso ardimiento. Nada hay más noble que merecer el odio de los enemigos de Sócrates, de los enemigos de Cristo, de- los enemi- gos de Colon, délos enemigos de Galileo,.de los enemigos de Washingthon. ¿Pues que, entre serel eterno buitre que roe las entrañas del genio, ó ser el genio que robó el fuego del cielo, por como­didad os aleg'rariais de ser el buitre? Yo quiero ser odiado por los enemigos del progreso; yo, en nombre de la filosofía, pido la enemistad de los enemigos de la razón humana; yo, en nombre de ' la libertad, pido el odio de los enemigos de la de­mocracia. Comprendamos, el odio de los que se

*  •  Ksienten vencidos; siendo caritativa compadezca­mos su impotencia. Nada me extraña; ni siquiera la guerra de los que se han llamado siempre ami­gos del progreso. Respetemos la miopia que Dios ha puesto en cada generación para obligarla á que deje á la generación siguiente algo que haceren la grande obra de la idea.Nosotros, que si tenemos vida hemos de ver la libertad triunfante,^ seremos conservadores á los
' í
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124ojos de nuestros hijos, y reaccionarios á los ojos denuestros netezuelos. El hombre no puede mediinunca las consecuencias de las ideas. Platon nocreia nunca que pudiera acabar la esclavitud,cuando la esclavitud no tenia razón despues quePlantón proclamó la unidad del espíritu y la uni­dad de Dios, Los primeros cristianos, casi todosmilenarios, creian que Cristo habia venido á des­truir la tierra, que esta no podia durar sino hastael año mil, cuando entonces comenzaban las con-
%secuencias de la redención. Los filósofos del sig-lodécimo-octavo escribían como si la monarquía ab­soluta fuese un principio inconcuso y  eterna la

A  A  ^  ^  ^  ^esclavitud de America. Voltaire saluda á los reyescomo dioses; Rousseau cree imposible destruir lasmonarquías. No importa. La realidades el velo
Ique nos cubre lo ideal. La sibila de Cumas no al­canza nunca la realización de sus oráculos; Moi­sés no entra en la tterra prometida; los hebreosno conocen el Mesías que habían traído con susoráculos; Colon espira sin saber que ha encontra-do un Nuevo Mundo, y Mirabeau rendido de fati-g*a cae en el sepulcro antes de que caig'a la mo-

s  ♦narquía, pulverizado por el rayo de su palabra.Los hombres no alcanzan á medir nunca las con­secuencias de sus ideas; solamente Dios que rig*etoda la historia puede medirla. Yo de mí sé deciique tengo una fó constante, á pesar de los viciosy flaquezas de la generación á que pertenecemos,

'  r * '/ -.V̂í
» ♦  f

N ?
/

¿  ♦

*

f

i

.  f

c' i

• >»{

''>.1

• 4  ^ 4

-  ’ i ;
4

j j
*

♦   ̂ A

s

l i

* <r .

’  f .  I H

' '  * v t *

.  - A

V

m 
' .  • *

• '• a

■ ■ f

- y .

y
' i

;

/

4  * •

I ,



— 125 —tengo una fé constante, inquebrantable en sus grandiosos destinos. Nuestros abuelos en la guer­ra de la Independencia nos dieron la patina, pri­mera condición de toda vida; nuestros padres en la, guerra civil nos dieron lá libertad'política, se­gunda condición de la vida; yo espero que cuan­do vuelva á sentarme otro dia en este sitio, podré saludar diciendo: gozamos lo que aún faltaba, la libertad de pensar; vemos en ella crecido de nue­vo el espíritu; ya tenemos derecho á descansar en paz, seguros de las bendiciones de la historia. E l esfuerzo es corto y la víctima grande. Miradlo que sucede en el Norte, ejemplo que no debe caer­se de nuestros labios porque debe quedar impreso indeleblemente en todos los corazones. Mirad có- lo pelean los hijos de Polonia. Solos, vendidos por la diplomacia, maltrata(los por los reyes, des­oídos de Francia que tanto les debe, abandona­dos de la Iglesia, por cuya libertad pelean; su­cumben, mueren, y  al caer delante de aquellos ejércitos de cosacos esclavos, movidos como tris­tes máquinas de matanza por el tirano que se sienta sobre catorce naciones degolladas, les gri­tan estas palabras sublimes: peleamos por nuestra libertad y por la vuestra; grito que deben repetir todos los soldados de esta inmortal cruzada delderecho contra la tiranía, próxima á clavar su es-
✓  ♦tandarte en el negro alcázar, donde se anidan to­dos los errores, y  á libertar al mundo. En ese dia
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126España, esta nación que tanto amamos, la quesalvó á Europa de las razas árabes y africa­nas; la que descubrió el Nuevo Mundo; la que im-pidió en Bailón, en Zarag'oza y en Gerona que laEuropa moderna cayera en el cesarismo, al alzaicon sus g-randes carácteres la libertad, realizaserá una de las primeras naciones de la tierra.He dicho.
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Dos ideas capitales hemos sostenido en los cuatro tomos de nuestras lecciones, que ahora
♦  4teminamos. Es la primera, que el Cristianismo representa el ideal relig*ioso de la democracia mo­derna. Sobre esta idea, que vertí en la primera de mis lecciones,, se orig-inaron ardientes debates, que han venido á exclarecer el libro que lo expli­ca, y que reproduzco aquí. La seg*unda idea es la libertad de la Iglesia, pero sobre ella daré luego grandes ampliaciones. Mientras tanto, el que dé- , see ver reproducida la idea capital de mi libro, puede y debe leer los siguientes artículos escritos por el Sr. D. JuanValera, y contestados por mí.
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ARTÍCULO DE D. j. UALERA.
»  «

♦

(  

c

k  .

!
>
)

1 .

>
) «

EI lunes 23 dei pasado, de nueve á die2 de lanoche, dió el Sr. D . Emilio Castelar su primeralección sobre la H u t o f i a  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  d u r a n t e
%

l o s  c i n c o  p r i m e r o s  s i g l o s  d d  G r i s t i a n i s m o ,  pues este es el verdadero título de sus lecciones, y  no el que equivocadamente les habia dado.Un taquíg*rafo recogia y  anotaba aquellas ele­gantes palabras, y es de esperar que por este me­dio goce el público de ellas, pues, ó se habrán  ̂publicado ya, ó se publicarán sin duda en algunos periódicos. Esto nos ha hecho vacilar un tanto, y hasta nos ha inclinado á desistir del propósito que teníamos de dar cuenta de lo que dijese el señor Castelar, ya que habiendo de gozar el público de las propias palabras de este orador extraordinario , inútil es dar de ellas un pálido trasunto. Quien puede ver y admirar en toda su grandeza y con toda la gala y primor de sus colores los preciosos
T. V. 9
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130cuadros de Murillo, no se pone á estudiarlos en.mala copia grabada^ donde, en escala menor, sereproducen solamente las sombras y los contornos.Mas considerando, por otra parte, que sobre laslecciones del Sr. Castélar, á juzgar por la primera.que j s .  hemos oido, hay mucho que decir, y queacaso lo que dignamos no sea del todo fuera de pro­pósito, nos ha parecido conveniente, más bienque extractarlas, examinarlas.Empezaremos, pues, por confesar humilde­mente que nos es imposible trasladar aquí,.ni aunsiquiera dar la idea más remota de la riqueza delestilo, de la - pompa de las imágenes, de la facili­dad admirable y del vuelo de la fantasía del señorGastelar. El que no le haya oido será menesterque allá en su imaginación se le finja y represen­te, inspirado por el auditorio á inspirándole y en­tusiasmándole á su vez, más lírico que didáctico,más arrebatador que persuasivo, más que ordena-
#1 ^do florido y grandilocuente, levantándose al es­tilo sublime, desde que llama la atención del públicoconla p a l a b r a y  no decayendo nunca

♦ Wni abatiendo el vuelo basta que termina su discurso de una hora.El Sr. Gastelar habla como Hor acjo nos pintaque cantaba Pindaro; y no deja entrever el es­fuerzo de la reflexión y el trabajo interior delpensamiento que pretcede ó debe preceder á laemisión de la palabra humana. Esta bi*ota de sus
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k  4 — 131labios rk a , fácil, sonora, abundante y llena de color y de vida, como un espíritu que va á animar y á encender su entusiasmo en los corazones, y á trasmitir sus ideas á la mente maravillada y sus­pensa de cuantos escuchan. No es quien habla elSr. Castelar; es el g-enio de la elocuencia quien ♦ ^liábla por su boca. No vacila, no medita, no sedetiene, y la palabra corre y se desprende de suslabios como un raudal. ¡Qué poesía y quéfuego encuanto dice! íDe qué forma y fig*uras.tan varias y
%  *g*alanas reviste y hermosea su pensamiento! [Quédiversidad de medios tonos en el mismo tono ins-

_  ̂ ^pirado y enfático de que nunca desciende!Nosotros, sin embarg*o, aunque nos dejamos
%llevar del entusiasmo que inspira, reflexionando despues fríamente, no podemos menos de lamen- tar alg*uno§ de los medios de que se vale para in­fundirle en los ánimos. Y  lo lamentamos por lo

✓mismo que la primera consecuencia de nuestra reflexión es la seg-uridad de que el Sr. Castelar puede ser un gran filósofo y ungirán sabio; puede ‘ aspirar á una fama europea y hacer que resuene su nombre tan alto y tan claro como los de aque-
4líos que no solo son g'loria de su nación y de su época, sino de la humanidad entera y de todos los

9siglos. Lo lamentamos, porque el Sr. Castelar, que podría aspirar á ser un Herder ó un Vico, no debe contentarse con ser un López ó un Argiiélles. y  lo lamentamos, en fin, porque el Sr. Castelar



132
4aspira á esto tan solo, embviag^ado con los fáciles,aunque limitados y efímeros aplausos que alcanzaahora, y  ceg*ado quizás por su mucha modestia.Con este propósito de lisonjear el mal gustoreinante, llena sus discursos de adornos supór-fluos, más orientales que clásicos; y  á pesar delcamor que muestra tener á la hermosura griega,no se conoce que procure imitarla ó renovarla en

9su admirable sencillez, que no excluia por ciertoel arrebato de la pasión, y. la pnesía templada yserena que cabe en la elocuencia; poesía en prosamuy diferente de aquella de la que dijo Kant queera T}To sc l  e n  d e l i r i o .  Platon era un poeta en prosa;en su tiempo eran los pueblos más jóvenes y de­bían complacerse más en símbolos y  figuras, ysin embargo, no hay en todas las obras de Platontantas a l a s  n a c a r a d a s ^  t a n í n ^ s p e r l a s ,  tantas,/omy tantos c a p u l l o s ,  tantas imágenes, en fin, comoen el solo discurso que olmos al Sr. Castelar ellunes 23 del pasado.Si todos, estos primores fuesen malos, irremediablemente malos; si el Sr. Castelar fuese lo
sque ahora llaman una m e d i a n í a ,  dotado del donde expresarse con facilidad, y un erudito de variay  poco profunda lectura, y si el público le aplau­diese sin más razón que la de estar viciado por elmal gusto, en verdad que no le censuraríamos.El edificio de su fama, fundado sobre tan,frágilescimientos, vendría á tierra al cabo por su propia

\
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133 ~pesadumbre, sin necesidad de que nosotros le aplicásemos la palanca déla crítica para derribar­le. ¿Qué propósito nos llevaríamos por con3Íg*uien- te en indisponernos con el Sr. Castelar y el pú­blico, que tan bien le quiere? Mas como creemos que el público tiene razón, y sobrada razón en aplaudirle, si bien esta razón no sea siempre la misma que nosotros tenemos; como estamos per- suadidos de que sin menoscabar sus facultades, que son portentosas, podría el Sr. Castelar diri­girlas á un fin mejor y más elevado; y como le hacemos responsable del mal uso que pueda hacer de ellas, ya.que Dios se las dió no solo para acre­centamiento de su fama, sino para gloria y bien de los demás hombres, por eso censuramos que se deje llevar de fáciles aplausos, y tememos que si persevera en la resolución que hoy sigue, venga á ser el Z o r r i l l a  de la elocuencia, ya que lo peor que puede ser un hombre como él es lo que el vulgo de sus semejantes, y  aun el que tiene la audacia de criticarle en el presente artículo en­vidiaría sin duda alguna. Si esto sucede por des­gracia, sentiremos que digan délos discurses del Sr. Castelar lo que dijo un crítico extranjero del
G r a n a d a ^  poema lleno de gigantescas fio- res, retóricas, pero con poquísimo plan y concierto en todo. Dijo, pues, el crítico, no sabiendo cómo calificar aquel libro de tan desbaratada poesía, que para formar idea de él era necesario saber



134exactamente la significación de lo que llaman losespañoles m ú d c a  c e l e s t i a l ,  porque m ú s i c a  c e l e s ­

t i a l  y  no otra cosa era el poema.Nadie imagine, coii todo, que acusamos al se­ñor Castelar de vacío de sentido; ni cómo acusarlesin contradicion, cuando hemos dicho que vemosen él una naturaleza privilegiada, de la cualpuede salir un gran sabio. Ni nadie entiendatampoco que le acusamos de dndeciso; porque
>  m¿quién en nuestro siglo tiene ideas fijas á los vein­te y cinco años de edad? De lo que le acusamos esde confuso y vago ; de ocultar su incertidumbreen esa vaguedad y confusión, y de tratar de con-

\ ciliar las diversas ó irreconciliables opiniones quecombaten aún por la posesión de su alma, envol-
9  ♦viéndolas todas como en una nube de oro. Elegir♦ . una Opinión, la más á propósito para el públicoespañol, y defenderla sin fé por defender algo,seria una hipocresía, y celebramos que el se-

♦  ✓ñoi* Castelar no la tenga, dándonos con esta in­genuidad una prueba más de lo mucho que vale. Pero más celebraríamos que expusiese sus dudascon franqueza, ó que hubiese elegido asunto enque no las tuviese,, ó que antes de subir á la cáte­dra las hubiese aclarado en su mente, trazando ylevantando, no sobre suelo movedizo, sino sobreroca firíne y segura, la hermosa é imperecederafábrica de su H i s t o r i a .  Entonces nos parecería al
✓oírle, ya que oímos un fragmento de la

' m

f

r

I  >'i
c

♦  I.

.  I

;

(

• >

■ •<1

/T

« 1

\ <



•  * '

-  135 —
✓

♦  t

ele f é  d e l .  s i g l o  xix, ó de otro ditirambo neo-hege- liano, que oíamos un discurso de Ozanam, de Aug-usto Nicolás ó de Genoude. Y  no se diga que
V  '  *esta contradicion se podrá resolver en nna sínte- sis suprema; porque lo completamente' contradic­torio es imposible que se resuelvá sino en lo ab- , surdo, y lo absurdo no puede entrar en un enten- ■ dimiento tan sano como el del Sr. Casíelar.En su primera lección quiso éste trazarnos el pian que se propone seguir en el curso de todas ellas. Su idea, sin duda, es describir y  explicar la caida del Imperio romano y de la sociedad anti­gua, y el nacimiento de la nueva, fundada en lostres elementos distintos-que vienen á combinarse en aquella revolución magnífica y espantosa; el Cristianismo, el Imperio y los bárbaros. El señor Castelar nos mostrará á Cristo afirmando, con su sangre y sus milagros, la verdad de su doctrina; doctrina perfecta desde luego, así en lo moral como en lo dogmático. El misterio de la Trinidad, la Encarnación del Verbo, el Mesías, no nacional como los judíos en su mayor parte le esperaban, sino venido á salvar y á redimir á las gentes;' todo debe ser creído en el seno de la Iglesia primitiva, ortodoxa y católica, y no ser esta creencia un acto progresivo de la Iglesia, que va trasfigurando á Jesús, creándole á semejanza de su ideal, y revistiéndole, por una interna y psi- , cológica evolución de la naturaleza divina. Pero

I
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si constituirá el progreso histórico de estos cinco
primeros siglos la propagación del dogma y de la
moral por una parte, y por otra la determinación
y solemne declaración de ese dogma en los Conci­
lios y en los escritos de los santos padres. Mas esta
misma obra no es en realidad para un católico,
de verdadero progreso, sino de conservación y
defensa, ya que implica la oposición y el extravio
de los hereges y el esfuerzo de los doctores cató
licos para conservar el dogma en toda su pureza. 

El Sr. Oastelar se empeña en un inmenso
asunto, y deberá describirnos desde la predicación
de los Apóstoles hasta la de San Patricio en Irlan­
da , la de San Paladio en Escocia y la de Urfilas %

entre los godos, á quienes llevó. la verdadera fó, S

la civilización y las letras. El Sr. Oastelar ten­
drá que dar razón de todas las heregias y de la
refutación de ellas, desde las que nacieron casi al
pié del Calvario al morir en él el Redentor de los

• I
hombres, hasta las de Arrio, Nestorio, Eutiques y
Pelagio. Tendrá que analizar las grandes produc
ciones de la filosofía cristiana, las obras de los
padres de la Iglesia de Oriente, de los Crisósto-
mos, Basilios y Gregorios, y la de los padres de la
Iglesia latina , de los Jerónimos y Agustinos ; y
habrá de reproducir la crítica que hicieron éstos
del paganismo y de la sociedad antigua, y dar á
conocer cómo concurrieron á acabar con ella, le- • ✓

Yantando sobre su ruina la nueva sociedad y la
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-»13T —Ig l̂esia. Habrá de pintar vivamente la discordia nacida en el seno mismo de la sociedad cristiana, á causa de las herejías, discordia que ya daba oríg'en á obras literarias y filosóficas, unas defen-
sdiendo, otras oponiéndose á la verdadera fé, y á sangrientos combates, á guerras civiles, á hechos heróicos, á actos de fanática barbarie, á milagros de humildad, de constancia y  de energía, y á  inauditas\y abominables crueldades. Habrá de seguir á la Iglesia desde el Calvario hasta el Ca­pitolio; desde las Catacumbas y el Circo, hasta que apareció el L d b d T u m  en el cielo; contarnos el lartirio de sus confesores, las apologías de sus defensores y el triunfo de sus Apóstoles. Volvien­do la vista al mismo tiempo al Imperio que se des­morona, á los dioses que huyen, á la filosofía pa­gana que sucumbe, á la antigua sociedad que se disuelve, habrá de investigar las causas de tan extraordinarios acontecimientos, y retratárnos la corrupción y la grandeza de Roma, las inquietu­des de sus Nerones y Caligulas, y las admira-

^  —bles virtudes de sus Trajanos, Antoninos y Ale- jandros Severos, en los cuales, si no la fe, la moral cristiana obraba ya sus milagros. Tendrá que re­ferirlos esfuerzos de los gentiles para sostener la sociedad que se desploma con sus antiguas creen- cias y para . impugnar la religión naciente, y tendrá que explicarnos y refutar las doctrinas de Celso, de Porfirio, de Piotino y de tantos otros sa­
5L



bios gentiles. Nos presentará también el amor -á M
' : * h

hlo maravilloso y el misticismo desesperado de |verdad nacida de la razón, renegando del discum |
% 9so Y apelando á la magia y  á la teurgia, levan|-'ftándose en el aire con Simón el Mago, resucitando: 4los muertos con Apolonro, evocando á los genios 4invisibles con Jamblico, y uniéndose con ellos poi* ^medio de mágicos conjuros, y el disgusto del4mundo y el horror de la vida, que despuebla las.:ciudades y puebla los desiertos; que si produce;

(^1unido al Catolicismo j las sobrenaturales virtudes I
_ _  ̂  ̂ ^de los Pablos y  los Antonios, de los Pacomios y los IHilariones, engendra en las sectas heréticas el I furor del martirio, y lleva á unos á buscar la j

y . a .muerte amenazando con ella á quien no los mate, -| y á otros á renovar con más frecuencia y :féi' ' ¡ 3

• * 3dad que nunca las mutilaciones horribles de los JCoribantes. La confusión en tanto, y  la mal fór- f|ruada amalgama de religiones y creencias, veni- ¡das las unas de la India, de la Persia otras, y otras' :|inacidas eirla Grecia, en eíEgipto ó en la Siria,fermentan en el Imperio y dan ser y vida, ya .á
■ tíla sublime constancia de Epitecto, ya á la ende-:moniada locura y á la no mónos sublime incons- 1tancia de Peregrino , que pasa por todas las seo-1ta s, que se inicia y reniega sucesivamente de to - J

- y idas las religiones, y acaba por quemarse vivo por '
w ísu propia voluntad en los juegos olímpicos y de-1

O ílante de toda la Grecia. Junto á la h o g u e r a 5
• 7 5
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tperegrino oiremos las burlonas carcajadas de L u ­ciano , y al par de las oraciones santísimas de los solitarios de la Tebaida , los g-ritos feroces de los asesinos de la hija de Theon. La fraternidad hu- inana habrá sido, sin embargo, proclamada en el mundo por tan clara é inaudita manera, que la falta misma de antecedentes históricos mostrará palpablemente el origen divino y revelado de tan nueva doctrina. Y  esta doctrina modificará el de­recho, y hará mejor la condición del esclavo, de la mujer y  del hijo, y ciudadanos de la misma ciu­dad de Dios al persa y al griego, al romano y al godo. E l antiguo órden de la sociedad caerá por tierra para dar lugar á otro nuevo órden: en el mismo momento temeroso en que verá la huma­nidad sepultarse para siempre una gran civiliza­ción, despuntará la aurora de otra más grande; y si los magníficos templos serán arrasados y rotas las estátuas hermosísimas, el monje Telémaco pondrá término con su martirio á los combates de los gladiadores. Entretanto los bárbaros del Ñor- te, empujados los unos por los otros desde las fron­teras de la China, y guiados por un destino mis­terioso, se precipitan y caen sobre el Imperio romano; le destruyen, y cruzando ,su raza vigo­rosa con la raza gastada por la antigua civiliza­ción, engendran las modernas naciones europeas, dominadoras del mundo. Aun antes de salir de las ' .^sombrías selvas de la Germania y de las llanuras
^  4
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uodesiertas de la Siria, el ag-ua dei bautismo háb^ I\  ! í í
;>

- d \ * ' ' 3templado en muchos de estos bárbaros el arddr l rudo de la sang‘re y la nativa crueldad del^onaturaleza. La pintura que hizo de aquellos pue?blos el Sr. Castelar, ya siguiendo á T ácito ,'ya ,^ |Jornandes, ya á los poetas ó historiadores latiuí^'íde. la misma edad, los cuales los miraron y des■ Uh

r cribieron con la viveza y  con la poesía del espam! |to, fue un trozo de elocuencia bello, sublime v i• ' i  i  '*1acabado. El público le aplaudió con iég*ítimo e n -!'
•  •  0 ) ítusiasmo, y  nosotros le aplaudimos entonces v ti

. .  ’  . * V * V 'ahora le aplaudimos, porque la pompa de las pa- ?'labras, la riqueza de las imágenes y  el fuego de A!  í i * : .la expresión se ajustaban allí con la terrible ma- ^— jjestad del asunto. ♦  1■ Pero como ya hemos dicho, y más ̂ claramente"
_ . A

; , . á
•v * *

4  * *

'  '  V í . S  . •se desprende del rápido bosquejo que acabamos!de hacer, es tan grande, tan complicado y tarifecundo en cuestiones de la mayor entidad y tras-®.cendencia el plan que el Sr. Castelar se propo­ne seguir en el curso de sus lecciones, que m ien-'tras más lo reflexionamos, nos parece más árduala 'empresa y  más difícil el darle dignamente cima e n ''♦  ✓las veinticuatro lecciones que podrá'tener el año '
4  ♦  «académico del Ateneo. Suplicamos, pues, al señor ’ X ’Castelar que dé á este asunto todo el espado y éíestudio que requiere; que si no puede, como ño

• M  5podrá, tratarle en un año ó en dos, que le trate en cinco ó en seis; que se limite en el presente á®'’'
•

« . ,■I
: - \ S

.  A
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i la historia del primer sig*lo; que estu­die con detención toda la semana antes de pre­sentarse á explicar; que suprima imág’enes y acumule ideas y  hechos que veng’an en apoyo de estas ideas, y  que resuelva con valor, con origina- Íídad, y firme y  decididamente, aunque despues de un profundo exámen, todas las cuestiones que lorotarán á cada paso de esas ideas y de esos hechos, conforme los vaya exponiendo á su audi-
"  * « - *  t ' '  *torio. Entonces creeremos que el Sr. Castelar hará, no una serie de odas en prosa,- sino una
• 4*  *  «grande obra de enseñanza, de la cual es muycapaz, si la impaciencia y la desidia no lo im-

♦ *  %piden.Para nosotros no vale el argumento de que en este siglo se vive muy de prisa. Esta es una de
4esas muchas sentencias falsas ó sin sentido, que á fuerza de repetirlas llegan en el dia á pasar por axiomas. En nuestro siglo se vive tan despacio como en cualquiera otro, y por lo mismo que hay más medios y facilidad de aprender, y mucho escrito sobre todo, se j)uede y se debe exigir del que enseña que estudie y medite concienzuda- mente, y que si no dice algo nuevo, diga al

♦  s  .  ♦menos, refutando las opiniones contrarias, termi­nante y despejadamente la suya.Así demostrará el Sr. Castelar con la misma portentosa elocuencia, pero con más claridad y
Iórden que en la primera lección, que el Cristia-

’t .  •



' Ú,vaüismo, lejos de sei* contrario al progreso humano ’
Ses causa eficacísima de este progreso, que singu­larmente efectúan las naciones de Europa ilumi-

✓nadas por la Juz de la fe. Hizo notar el Sr. Cas-
✓telar que entre los antiguos pueblos no hubo esta

4  *idea de progreso; esto es, no se tenia conciencia
♦  «♦ ^de él: mas no probó que el Cristianismo viniese á

\darnos esa conciencia. Obra ha sido esta de 1¿ refiexion y de la moderna filosofía; y  la doctrina^ que de ella ha dimanado no se ha de creer que sq| fúnde en la revelación por huir del extremo de losj que suponen que de todo punto es contraria á1 ella. Nuestro Señor Jesucristo dijo, á la verdad,“I  en el sermón de la montaña: ^ e d  p e r f e c t o s  c o m o f  
v u e s t r o  P a d r e ,  q u e  e s t á  e n  e l  c i e l o ; pero se dirigía:: al individuo, al hombre interior, y no hablaba de:|la sociedad entera y del progreso que material y^ exteriormente puede hacer esta realizándose de I un modo más ó ménos imperfecto en este v a l l e  d e  $

*  ♦  ♦   ̂♦  • I J
♦  .  s  '  ♦

l á f f r i m a s .  El fin de la perfección que Cristo pro-l
*  S

*poniaá los hombres está fuera de este mundo. E l J
■ ‘Afin der progreso moderno está, en el mundo m is-| mo. La aspiración que Cristo hacia nacer de los .  j-1corazqnes'era una aspiración infinita. La aspira-'í
$  *4cion del progreso moderno, cuando es infinita'^̂

' í
t ítambién, está en oposición con la doctrina de ;| Cristo, y no ya los neo:Católicos, sino los católicos, fl deben reprobarla. Al morir Cristo murió con él viejo Adam y nació un- Adam nuevo, lo cual ha dé t . í
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tentenderse en sentido místico, como San Pablo lo entendia. ProgTeso vale tanto como ir de la imper- .fecóion á la perfección, y mal podia ser prog*resi-

*  4. ya en su esencia una doctrina que desde lueg*o era perfecta y por co'nsig-uiente incapaz de pro- ..gresar y de mejorarse. Ni aun suponiendo que eP prog'reso estaba en la propagación de esta doctri- . na por todas las naciones, se ha de suponer que se equipare y univoque con el progreso, tal como se^entiende ahora. Si el Señor dijo I t e  e t  d o c e t e  o m n e s
» * *

■ g e n te s , no fuó con el propósito de que instruyesen Jos Apóstoles al mundo y  le preparasen para fun­dar la nueva Jerusalem en la tierra, sino para que hiciesen de modo que al dejar la tierra esas gentes pudiesen ser en el cielo ciudadanos de la nueva Jerusalem: por eso el profeta Isaías llamó á Cidsto 
^ P a d r e  d e l  s i g l o  f u t u r o .t: Pero como el Cristianismo es un gran elemen­to  civilizador, aun prescindiendo de su poder so- .brenatural, y á un fin sobrenatural ordenado, los :hombres, siguiéndole, serán más dichosos, si bien lio puede deducirse de aquí que el Cristianismo ..fuese en los primeros tiempos causa conocida de .progreso. El fervor de los cristianos no se avenia,■ni debia avenirse, con el pensamiento de hacer

•  ♦ama religión tan espiritual y tan mística y de un
> t^Dios cuyo r e i n o  n o  e r a  d e  e s t e  m u n d o ,  instrumen- Tto del desarrollo de la prosperidad y de la grande-

4  S=:-̂ ẑa humana en este mundo mismo. En resolución,
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144 y* </inilos cristianos de los cinco primevos siglos, ni f  ^los cristianos de muchos siglos despues, ni aunlos cristianos de ahora, fueron ni son progresistas ■ ' ^ 4 ipor el hecho de ser cristianos. Tal vez los gentiles >1.fuesen más deliberadamente progresistas, porque l
* r ípensando mucho en esta vida y poco en la otra, se\|debían inclinar á hacerla mejor, y  del deseo delograrlo había de nacer en ellos la creencia de que A * 2lo lograban. Sin embargo, así como la idea de la >.•

: \ í -Inocencia primera, de la primera culpa y de la -  yedad patriarcal, limita entre los cristianos la doc- k ]trina del progreso, así la limitaba entre los genti- V .les la idea de la edad de oro, no pudiendo decir en
t iun rapto lírico el más progresista de ellos sino O J

» I

l a m  r e d ü  e t  v i r g o ,  r e d e u n t  S a t u r n i s  r e g n aPuede sostenerse, con todo, que la doctrina del Iprogreso, con tal de que este se encierre dentrode los límites de la decaída ó imperfecta natura­leza del hombre, y no se prolongue el modo infi- •nito en que algunos le entienden, ya que no se • >apoyé en el Cristianismo, no le repugna tampoco.^ C c iAun muchos racionalistas del dia, siendo libe-
♦  V 'rales, niegan el progreso, y ven en los pueblos✓ , no el gérmen de una civili- • ?zacióñ futura, sino la degradación ó el olvido de ♦ ♦ Vuna civilización pasada. El sabio Bailly imaginó Jun priniit;vo civilizado en el ¿Norte défAsia: no pocos historiadores y etnógrafos moder
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uos suponen una nación misteriosa, que allá en 
los tiempos ante-históricos vivió en las faldas del 
Himalaya, y que tenia una intuición clarísima de 
las verdades divinas y humanas, las cuales pro­
pagó despues y difundió por todo el mundo en 
diferentes y consecutivas emigraciones; Salvert 
prestó á los pelasgos y á las naciones antiquísi­
mas del Oriente, extraordinarios conocimientos, 
que se perdieron entre el vulgo y dieron luego 
origen á las ciencias ocultas y á los misterios de 
Egipto, de Samotracia y de Eleusis; y los escrito­
res gentiles nos hablan con asombro de la cultura 
moral ó intelectual de los habitantes de la Atlán- 
tida, de los turdetanos y de los hiperbóreos. Zal- 
moxis era g'eta, scita Abaris y tracio Orfeo. En 
los poemas que se conservan de los bárbaros que 
vinieron del Norte á acabar con el Imperio roma­
no, en el Edda y en el Kalewala, se notan, al tra­
vés de mil fábulas monstruosas por la forma, una 
razón filosófica y una doctrina trascordada, como 
recuerdo confuso y oscuras tradiciones de una

s

época luminosa. Y quizás sea más verosímil atri­
buir el fundamento de estas fábulas, y el de las 
griegas y orientales, á vagas reminiscencias de 
ideas de otra edad que á presentimiento instinti­
vo de futuras y más levantadas ideas. En todo lo
cual hallan razones y argumentos los modernos 
apologistas del Cristianismo para defender la 
creencia en una revelación primitiva.
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Nada más diremos de la primera lección del se-:|
ñor Castelar, que no hemos leido, sino oido sola- 
mente. Las lecciones que en lo sucesivo vaya daní::|

_  T  .  ,

do las exaiñinaremos con mayor cuidado, y nos:::| 
aprovecharemos para ello de su publicación, si es
que S é  publican íntegras en algún periódico. Nos |Í
complacemos en esperar que no serán dignas de
censura, porque el Sr. Castelar tiene buen de . ' . r í

,  . 1  i '

*  7̂

seo, y solo de su buen deseo depende el que seau;̂
tales sus lecciones, que no baste á encarecerlas | 
nuestra alabanza.
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ARTICULO DE D. E
Las lecciones que sobre H is to r ia  de la  c iv iliz a ­

ción en los cinco p rim ero s  sig los d e l C ris tia n ism ohe tenido la honra de pronunciar en el Ateneo,han dado lugar á un distinguido escritor de selec­ta erudición, de fácil y galano estilo, de grandes
✓y profundos pensamientos, manifieste en las co-

*  _■lumnas de E l  E s ta d o  el juicio que le merecen misescasas dotes literarias y la doctrina vertida enmi enseñanza. De mi persona no hay para quéocupar la atención del público; he sido tratadopor el señor V ... mejor d@ lo que merezco; y  suspalabras y sus sanos consejos, y sus luminosas ad­vertencias me obligan á verdadero, á leal agrade­cimiento.Pero si de mi persona puedo prescindir, no. puedo prescindir de mi doctrina, á cuya defensale mueve la severa voz de mi conciencia. Y  de
r .
)
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- .  Xmi doctrina debo defender el pensamiento que es-: 'í
• ) "timo fundamental: la armonía del Cristianismo y; íJs»del progreso. En mi corazón, en mi conciencia ♦  r

1'.en mi vida práctica, presto culto á la libertad,
Iesencia misteriosa del alma; á la  igualdad, condi- {mcion de todo derecho; al progreso, que va rom:- ; f

‘  .  « - . Wpiendo las lig*aduras que atan al hombre á la ma- • ' T í *

' / ateria; y presto culto también, todavía más puro ymás acendrado, al Cristianismo, lluvia benéfica, . \ i

%
•  • ' " ivenida del cielo para fécundar todas las grandes |ideas, espíritu divino que se cierne sobre nuestra r z

.  t O
> t I

'‘ • ' 2.  ’  ' M icivilización, que no la abandonará nunca, según |
♦  *las promesas del Eterno. (Vvl
’ i '

V-Esta creencia mia, que todos conocen, debe
-  / hoy ser más que nunca inculcada; porque vivimos *

4 ^en tiempos tristísimos, que han visto nacer una/fescuela, cuyos maestros pretenden resucitar el |absolutismo, juzgado ya por la historia y conde-nado por la Providencia, encubriéndolo en el velodel santuario, y ungir el cadáver de la antigua
.  *  .  • «  ésociedad con el eterno espíritu de vida; escuela ^!

% * *que no daña nada á las libertades conquistadas, .;
^  *  V  ■  * • í  • ^  í f cpero que daña mucho en la conciencia decieJ^^S:;|

^  * tgentes á la religión, presentándola como obstácii"lo insuperable á todo progreso, como cómplice de .

, : : ’ S

♦  >
Q \todas las tiranías; la religión que vino á dar al «j- 'v l
*1'■  i-

Nhombre la conciencia de su libertad y á quebran- '  r /

'Si
.S

,* 1,tar para siempre las cadenas del esclavo. ! :

*  r .  /¿Quién habia de creer que el señor Y . . . á través ♦  A .

« A

Vi

1 1
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de cuya celada creo yo entrever un verdaderopoeta que ha cantado la ciencia y la libertad; elseñor y . . . ,  cuyos artículos contra la escuela neo­católica he leído con admiración y  entusiasmo,
sfuera á dar en eiTores más trascendentales aúnque los de esa escuela, en las siguientes proposi­ciones de su, por otro concepto, luminosa crítica?Dice el señor V ..,:«Hizo notar el Sr. Castelar que entre los anti-

/guos pueblos no hubo esta idea de progreso; esto" es, no se tenia conciencia de él; mas no probó que
wel Cristianismo viniese á darnos esa conciencia..

V*

f «Nuestro Señor Jesucristo dijo, á la verdad,en el sermón de la montaña: s e d  p e r f e c t o s  c o m o
_  a  *  ^  A  ^

m e s t r o  P a d r e  q u e  e s t á  e n  e l  c i e l o ;  pero se dirigia alindividuo, al hombre interior, y no habla de la
wsociedad entera y del progreso material y exterior-mente que pueda hacer esta, realizándose de unmodo más ó menos imperfecto en este v a l l e  d e  l á -

g r i m a s .  El ñn del progreso moderno está el mun-ño mismo. La aspiración infinitacomo ir de la imperfección á la perfección, y malpodia ser progresiva en su esencia una doctrinaque desde luego era perfecta; y por consiguienteincapaz de progresar y  de mejorarse. Ni aun su-
\
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 f

•  ';

1

«I

, !/  
I

I

S

. l
V , ^

I

I

f

,  . y ' . c n
4 *

• ■ V V i

.  . .  • ■ n

' h - ' !

'  j  i150 i '

poniendo que el progreso estaba en la propaga- í  t

cion de esta doctrina por todas las naciones, se ha
de suponer que se equipare y univoque con el pro-
greso, tal como se entiende ahora. Si el Señor di V

jo l ie  et docete omnes gentes ^  no fué con el propó­
sito de que instruyesen los Apóstoles al mundo y
le preparasen para fundar la nueva Jerusalem en
la tierra, sino para que hiciesen de modo que al
dejar la tierra esas gentes pudiesen ser en el cie­
lo ciudadanos de la nueva Jerusalem; por eso el
profeta Isaías llamó á Cristo P a d re  d e l s ig lo  f u ­
turo .

»Pero como el Cristianismo es un gran elemen­
to civilizador, aun prescindiendo dé su poder so
brenatural, y á un fin sobrenatural ordenado, los
hombres, siguiéndole, serán más dichosos, si bien
no puede deducirse de aquí que el Cristianismo
fuese en los primeros tiempos causa conocida de
progreso. El fervor de los cristianos no se avenia,
ni debia avenirse, con el pensamiento de hacer
una religión tamespiritual y tan mística, y de un
Dios cuyo re in o  no e ra  de este m undo, instrumen-
to del desarrollo de la prosperidad y de la gran­
deza humana en este mundo mismo. En resolu­
ción, ni los cristianos de los cinco primeros siglos, •
ni los cristianos de muchos siglos despues, ni aun
los cristianos de ahora, fueron y son progresistas
por el hecho de ser cristianos.))

De todas estas ideas, que á fuer de leal trascri-̂
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bo literalmente, se deduce que el señor V ... niega que el Cristianismo tratara nunca de verificar el progreso político y  social como sostuve aquella noche, idea en que sé fortifica diariamente m ira­ron. El señor V ... ha caido en un error más grave aún que el de la escuela neo-católica. Esta escue­la acierta cuando dice que el Cristianismo tiene su verdad social y  política; yerra cuando dice que esa verdad social y política es el absolutismo. Mi digno y benévolo crítico, aislando el Cristianismo en el cielo, haciendo de su Dios presente, .según mi sentir, siempre en el mundo por la Providen­cia y en el espíiútu por la revelación, un Dios des­terrado, consumiéndose en su soledad allá en la cúspide de los mundos, niega lo que es evidente, lo que es lógico, á saber: que si el Cristianismo es una nueva religión, es también una nueva socie­dad, una nueva política, un nuevo arte, una nue­va ciencia, una renovación universal de la vidadel mundo y del espíritu..E l sentir del señor V .. . ,  tan erróneo, proviene de no haber meditado con madurez lo que es la religión cristiana. La religión cristiana es la ver­dad absoluta, que contiene en sí una serle infinita • de verdades. La religdon no solamente habla de Dios, nos habla también de nuestros sentimientos,de nuestra voluntad, de nuestras ideas; envuelve toda el alma como la atmósfera rodea todo el cuerpo, A la razón, le dá á conocer Dios su ley;
\
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á la concienda; Ia libertad moral, la responsabili­
dad humana; á la sensibilidad le previene el amor♦ ^
la esperanza; y de todos estos principios funda-

9

mentales quiere que el hombre deduzca la verdad
A  ^  ^  Asocial y política en ellos virtualmente contenida,

verdad que debe estar con esos principios en ar­
monía y consonancia..

¡El reino del Cristianismo no es de este mun­
do! ll Muchas veces lo he oido y siempre me ha pa-
recido una g*ran liereg ia  la interpretación dada á
esta palabra. El reino del Cristianismo es de este
mundo; porque ó el Cristianismo no es relig*ion, ó

m  A  .  A  ^el Cristianismo encierra en sí la verdad política y
la verdad social. Pues qué, ¿había de ser el Cris-

A  A

tianismo, la relig*ion verdadera, la relig'ion del es-
píritu, de peor condición que todas las relig-iones

 ̂ 4

antigfuas, las cuales se han eng*endrado en forma
• É  #  «  A  ^  .política y social? Nó, mil veces nó. Al panteísmo

A  A  ^  _____

materialista de la India corresponde el panteísmo
A  ^  __

social, la teocracia absoluta. Al principio de con-
«  • •  A  A  _  ^

tradición levantado en Persia á la categoría de
Dios, corresponde una aristocracia guerrera. Co-

A  A

mo los dioses batallan en el cielo, la espada es el
V

gran símbolo social. A los instintos mercaderes
de la raza fenicia presiden dioses mercaderes tam-
bien. El paganismo griego tiene sus dioseS'per­
sonales, limUados; sus templos pequeños y ríen-
tes; sus sacerdotes nacidos en la plaza pública,
como sus tribunos, y de consig-uientesus repúbli-

 ̂ rt
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i 153cas democráticas, sus ciudades aisladas támbieu: grandes personalidades como sus dioses. Exam i­ne mi digno crítico la religión romana y encon­trará dos teogonias, la teogonia etrusca y  la teo­gonia latina; como hay en Éoma dos clases socia­les, los patricios y los plebeyos; como hay dos fuentes de derecho, el símbolo antiguo y el pre­tor. Sila se postraba ante el Mitra asiático, porque era un dios tirano, aristócrata; y  Mario, en quien la democracia era hija del instinto más bien que del raciocinio, empezó su revolución, á pesar de su inexperiencia, por levantar eñ los altares de la república los dioses délos plebeyos. ¿Y el Cristia­nismo no habia de ser también una gran religión social como todas las religiones?¿Quién habia de creer que el señor V . . . ,  cató­lico del siglo diez y  nueve, apreciaba en menos su religión quela apreciaba Symmaco, pagano del siglo quinto? Symmaco, cuándo levantaba de nuevo los altares de los dioses; cuando ofrecía sacrificios á las divinidades paganas; cuando con­gregaba el senado en derredor del gran altar de la Victoria, se dejaba llevar, no de sus creencias religiosas, que se hablan apagado en su alma co­mo estaban ya apagadas en la mente del género

4  _____humano, sino de un gran temor nacido de una gran creencia, sí, de la .ci'eencia que el Cristianis­mo estaba destinado á dar en tierra, no solamente con los dioses, sino también con las instituciones
$  •
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4

dei paganismo. Y ahora bien, meditando sobre la
historia, se alcanza que Symmaco tenia râ on.

> El Cristianismo predica la unidad de Dios y su
gobierno en el mundo por la ley de la Piwiden- 
cia, es decir, liberta al hombre del antiguo desti­
no; predica también la libertad de la voluntad
humana, es decir, hace al hombre responsable de
sus acciones y de su vida; predica la unidad del
género humano, porqué á sus ojos no hay razas
ni castas, y la igualdad ante Dios del rey y del
esclavo, la igualdad, que es la gran ley del dere­
cho; predica la gran virtud, que une los hombres
entre sí; la caridad, que es todo amor, y la espe­
ranza, virtud eminentemente progresiva; y al
predicar todos estos grandes principios, deja gra­
bada en la conciencia una religión verdadera y
en el espacio todo el maravilloso ideal de una so­
ciedad asentada en la justicia.

¿Puede negar esto mi digno crítico el se
ñor V...? Yo creo que es imposible que lo niegue;
y si lo niega, ¿cómo compaginarlo con estas pala­
bras? aSi el Señor dijo: I t e  e t docete omnes gentes,
no f n é  con e l p royecto  de que in stru yesen  los Após
toles a l m undo y  le  p rep arasen  p a ra  fu n d a r  la  nue­
v a  Je ru sa le m  en la  tie rra .))

Ahora bien: el Cristianismo traia una nueva
sociedad', ó no la traia en su seno. Si traia una
nueva sociedad, como yo creo, el Cristianismo era

\
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. A  

.  (

un progi*eso, y venia al mundo para realizar el
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¡  '

3 ‘  y

prog*i*eso. Si el Cristianismo no traía en su seno una nueva sociedad, como el señor V. . .  pretende, el Cristianismo no merece el nombre de relig'ion. ¡Qué error tan trascendental y tan grave! El Cris­tianismo traía virtualmente una nueva sociedad, y de consiguiente el progreso.
♦  ̂ ^ 

f . Y  en esta mi doctrina, que la razón enseña,me confirman autoridades.de mucho valer; por
•  I  ^  ^  1  •ejemplo, la autoridad de Ozanam, escritor católi-co, que tantas y tan señaladas distinciones alean-

' izó del Papa, y que ha merecido despues de su
* - •  — —  —  — - - y  % /  Xmuerte que sus libros fueran dados á luz por el

•T7"* . 4 __• —  J7 ̂alto clero'francés. Ozanam dice en ^ n H i s t o r i d  d e
A  m  á

la  G i v i l i z a c i o n  en el siglo quinto lo siguiente:
______  -  - n  • •  7 ^ 7  ^  ^

i^Gon e l E v a n g e lio  com ienza la  d o c trin a  de lp rog re-
-t • ' ^  ^  ^ - 7 7/1#so. E l  E v a n g e lio  enseña no solam ente la  p erfecti-

^  ^  I /  g  V *  v v  •

bilidad humandy la eleva á ley. SedperfectOy dice,
_  -  ,  /  ____________________ ^w i progreso

f in  puesto
p e ffecto s  cotilo vuestto  P a d te  espetfecto .'i) De suer­te que, además de tener en mi abono la razón,tengo la'autoridad de uno de los más ardientes y

^  ^  ^  A  É

€ -  - J  ^aplaudidos apologistas del Catolicismo.¡Que progreso tan grande encierra el modelo
4  ---------- X  '  Tque propone Jesucristo, Dios de verdad, bon­dad, hermosura perfecta! El hombre, y de consi-

»  é  «  .  ______ _ ^  ^guiente la sociedad,.para cumplir el gran precep-
_  mg t  •  _    ^  2 .  ^to evangélico, deben buscar y realizar incesante-

 ̂ » f ^mente la Verdad en todas las esferas abiertas a su



]5fipensamiento, la ciencia; hacer el bien, pero no el
1 bien limitado, sino completo, que se extienda átodos los hombres; realizar la moral en el hog*ardoméstico y en el Estado; embellecer la vida to­da, llenándola de armonías el arte; y en esta granobra, que no rompe la naturaleza humana, antesla comprende toda, debe mirar como una estrellafija, coino norte invariable á Dios. E l hombre, quenó alcanzará nunca la perfección, debe, sin em-bargo, buscarla siempre; de suerte que elprogre-
•  ^

I

so es una ley cristiana.Mas el señor V. . .  asienta lo siguiente: ((Jesu­cristo dijo, á la verdad, en el sermón de la mon-
u• t taña: «Sed perfectos (iomo vuestro Padre, que está
¡1

1

en el cielo;» pero se dirigía al hombre interior.»Concedido; se dirigía al hombre interior. Mas eo-mo la sociedad, en último resultado, se compone
* 4

de hombres, al reformar al individuo, reformabatambién la sociedad. Considerando á la sociedaden un sentido aún más alto, en el sentido de unindividuo colectivo superior, la sociedad tambiéndebe ser perfecta. De no admitir esto, se' cae enel siguiente error; en que Dios predicaba dos le­yes morales, una para el individuo y otra para elsér social. Y  este dualismo repugna á la razón delhombre, y es contrario á la justicia de Dios.Donde el señor V . .. parece más invencible, esen el párrafo donde afirma lo siguiente: «Progreso vale tanto como ir de la imperfección á la per
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157feccion, y mal podría ser prog*resiva una doctrina
♦ 4 4que desde luego era perfecta.» Poco ha meditado mi digno contrincante esta su opinión. El dogma, en cuanto divino, es eterno; en cuanto eterno,, ati- soluto; en cuanto absoluto, no admite progreso. Tal es el sentir de la Iglesia. Pero el dogma, al sujetarse á las condiciones históricas de todas las ideas, al ser mejor comprendido en un siglo que en otro, se puede asegurar que en cierto sentido, sin embargo, progresa. No soy yo quien dice es­to, lo dice Bossuet, á quien el mundo ha llamado el último padre de la Iglesia: P o r  s e r  c o n s t a n t e  y

\

A *

s  ♦

e t e r n a  l a  v e r d a d  c a t ó l i c a ,  dice, n o  d e j a  d e  t e n e r  
t a m b i é n  s u  p r o g r e s o :  q u e  e s  c o n o c i d a  e n  u n  l u g a  
m á s  q u e  e n  o t r o ;  e n  u n  t i e m p o  m á s  q u e  e n  o t r o ;  m á s  
c l a r a ,  m á s .  d i s t i n t a ,  m á s  u n i v e r s a l m e n t e ,.Los Apóstoles creyeron un dia que Jesús era un rey que iba á fundar el reino de un instante en un rincón del espacio, y fueron á pedirle mi­nisterios temporales en ese reino; pero Jesús les mostró que no venia á fundar una sociedad de undia, una sociedad perecedera; venia, sí, á fundar

✓el eterno reino del Espíritu divino sobre la tierra.
• ^Los primeros cristianos, . según todos los historia­dores eclesiásticos, creyeíon que la Iglesia no de- bia salir de la sinagoga; qué la fuente de su vida estaba al pió del santuario judío; que el neófito no debia entrar triunfante en el Evangelio sin haberse iniciado antes en la religión hebrea, y



158el Concilio de Jerusalem destruyó esta creenciaabriendo de par en par las puertas de la Iglesia átodos los hombres, á todas las razas de la tierra.La verdad, como el sol, iluminó todas las frentes.La raza semítica perdió la dig*nidad privativa del y

:
*  X  *

■ msacerdocio. El Evangelio de San Mateo está escri-to á la sombra de la sinagoga, en la hermosa ha-  ̂ <?iííbla de los sacerdotes bíblicos; el Evangelio de San , " - r .

VJuan está escrito en grieg'o, y por todas sus pági- *  4♦ñas cii'cula el genio de Platon, del cual tomó po- s nWJ 

' l i dsesión Jesucristo en Patmos, como más tarde la ••Iglesia debía posesionarse del genio de Aristóte- * Í Tles. Se levanta más tarde Arrio, y se lleva tras >  / N
i  ' V

. 0

I ♦ sí la mayoría de las gentes; su dogma, que con- • r / .
♦  /  ♦  A

• •  U ' Acluye por despojar de su divinidad á Jesucristo, X  Sva á sentarse en el trono del Imperio, va á pe- -anetrar en los pueblos bárbaros por medio de Urfi- . a  \  
«las; pero un dia la Iglesia llama á sus hijos á Ni- ' ií

11 

• .'.scea, los congrega representados por sus pastores. : V .sí, por aíjuellos pastores que iban de los cuatropuntos del horizonte, llevando aun en su frentelas señales del martirio; y la mano trémula de un ^ ♦  ♦anciano, que iba á espirar despues de haber coro­nado aquella gran obx*a, traza, con el estilo grie­go, en una tabla estas palabras respecto al Verbo:
c o n s u b s t a n t i a l i s  P a t r i - ,  y  un himno de júbilo queexhala de sus labios la Iglesia universal reunida,himno cuyos ecos oimos aún con recogimiento yreverencia todos los dias, enseña á las generacio-

♦  I
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9nes que ha triunfado definitivamente el Evang-e- lio. Con razón, comparando San Pablo á la Igle­sia á un gran cuerpo, dice que crecerá siempye hasta realizar en su plenitud la humanidad de Je ­sucristo. Sí, como crece el hombre, sin variar de organización; como crece el árbol, sin variar desustancia, crece también la Iglesia.Mas no trato del dogma, sino de la inñuencia civilizadora del Cristianismo, y por consiguiente dejo á un lado este punto, y paso á otra proposi­ción del señor V .. . ,  que me ha maravillado sobre todo encarecimiento. P e r o  c o m o  é l  O r i s t i a n i s m o  

e s  i m  g r a n  e l e m e n t o  c i v i l i z a d o r ,  dice, a u n  p r e s c i n ­

d i e n d o  d e  s u  p o d e r  s o b r e n a t u r a l ,  y  d  u n j i n  s o b r e ­

n a t u r a l  o r d e n a d o ,  l o s  'h o m b r e s ,  s i g u i é n d o l e ,  s e r á n  
m á s  d i c h o s o s  (y aquí entra mi extrañeza), SI BIEN NO PUEDE DEDUCIRSE DE AQUÍ QUE EL CRIS­TIANISMO FUERA EN LOS PRIMEROS TIEM­POS CAUSA CONOCIDA DE PROGRESO. Véase la palmaria contradicion que resalta en este pár­rafo. Si mejora el Cristianismo la condición de los hombres, ¿cómo no es causa conocida de progre­so? Y  si no es causa conocida de progreso, ¿cómo mejorará la condición de los hombres? Indudable­mente el señor V .. . ,  según se desprende de todo el artículo, lia puesto las palabras que dicen que 
s i g u i é n d o  l o s  h o m i r e s  e l  C r i s t i a n i s m o  s e r á n  m á s  
d i c h o s o s ,  para atenuar su pensamiento capital, que es: s i  b i e n  n o  f u e d e  a f i r m a r s e  g n e  e n  l o s  p r i ~

• ^   ̂ i
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m e r o s  t i e m p o s  f u e r a  c a u s a  c o n o c i d a  d e  p r o g r e s o .

*  V

' ' 31

. S j¡Tremendo error en que no he visto caer á ningún ' . i' A
«1

• íimpío, y que, sin embargo, cae una alma verda-
I deramente católica! * I )

iEl señor V ... ha olvidado todas las consecuen­cias políticas, progresivas, que inmediatamente V - . * J
,  I

¡ \ ' en los cinco primeros siglos trajo consigo el Cris-
I tianismo. Recuérdese la organización del Imperio

• T e .

IV
I

I romano. Unido el poder temporal y el poder espi- iritual en un solo jefe, el despotismo abrumaba al
4hombre, extinguía su voluntad y su pensamiento. ♦  X Jrt:i; La religión cristiana, separando el poder tempo- 4  A 

♦
♦

. I
i  ^ ral y  el poder espiritual, realizó un inmenso , pro-greso, fecundo en maravillosísimas consecuen -  - i f A .

rTÍ^S - ’

I cias, ó hizo imposible para siempre la mayor de i  slas tiranías, la autocracia, esa institución en que
• í un hombre es rey á un tiempo y  pontíficé, aniqui-  ̂f ilando así necesariaínente bajo sus plantas la liber-tad humana y el derecho. ¿Y esto no es en los pri-mei'os tiempos causa conocida de progreso? ■ . mLos emperadores paganos, pontífices, reyes,dioses, vertiaíi impunemente sangre.humana;

i

• • i
; . ' A

! mandaban sacrificar generaciones enteras al pió ■
S" s*A. ) s 4

1.1de sus manchados pedestales. Recuerde el se-ñor V .. . ,  tan aficionado á recordar todos los nom- .   ̂ ^

w  /bres célebres de los cinco primeros siglos de laIglesia, aquel gran emperador Teodosio,^ vestido i  '

s  "de cilicio, cubierta de ceniza la cabeza, arrodilla-
^  sdo en el polvo, con los ojos llenos de lágrimas y y

V

1 1

V  V *

^»4

■ M
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slas manos plegadas, pidiendo perdón á la Iglesia

spor haber pasado impíamente á cuchillo los habi- tantes de una desgraciada ciudad. Recuerde el señor V ...' que cuando el hijo de Constantino qui­so poner su mano sobre la frente de un gran pa­dre de la Iglesia, la voz de Osio, español que llenó con su acentó el siglo cuarto, recordó al tirano con elocuencia nunca del mundo antes oida, que el emperador nada podia sobre las conciencias, es decir, que el Imperio romano por la acción santa del Cristianismo habla perdido la más grande, la más trascendental, la más tiránica de todas sus atribuciones. ¿Y esto n o  e s  c a u s a  c o n o c i d a  d e  p r o -  
g r e s o f . , .  Recuerde el señor V ... el tomo V , lec­ción 54 de la F i l o s o f í a  p o s i t i v a  de Augusto Com­te; lea la série de consecuencias que ha traído esta división del poder espiritual y del poder tempo­ral, y se quedará sin duda maravillado de haber

.  shecho ménos favor al Catolicismo que un filósofo materialista, el cual sin quererlo pertenece á la
4 * *extrema izquierda hegeliana.

♦  %Pero prosigamos: ¿el Cristianismo no abolió 
v i f t m l m e n t e  la esclavitud?—Aquí viene bien re­cordar la influencia de la religión. El pária no pertenece á la religión de los grandes brahama- nes. Los esclavos de Roma tenían sus divinidades, que llameaban íZweí s e r v i l e s .  Al dar un mismo dios, una'misma dig'nidad moral, un mismo altar, una misma ley, ún mismo premio al esclavo y al

T. V. 11

u

i * '



162
itemperador, el Cristianismo abolió virtualmente: laesclavitud. ¿ J S s ú o ^ o  e s  c a n s a  c o n o c i d a  d e  p r o g r e s o ^ . \El Cristianismo, penetrando en el derecho, base

 ̂ *  *  *de toda la sociedad, emancipó la mujer, la hizo \ 4

U

> ’ vcompañera del hombre, unió, ño por la tiraníaanfcig'ua, sino por el lazo del amor, los.padres conlos hijos, hizo indisoluble el matrimonio, asentan-do así en la eternidad los fundamentos de la fami­lia; y de esta suerte, al renovar por el esplritua­lismo y  por la libertad la ley civil, el hog;ar do- " •  i :mástico, renovó también la ley política y el Esta­do. i F e s t o  n o  e s  c a u s a  c o n o c i d a  d e  p r o g r e s o ^
. rY  lo que decimos de la división del poder tem-poral y espiritual, principio político; d éla  aboli­ción de la esclavitud, principio social; del mejora- '  ‘A Ámiento de la familia, principio civil, y por tanto;prog'resosinmensos, decimos también de la filosofía r .que prog*resa bajo los santos padres; del arte que ‘ jse trasfig*urara en la mente de Juvenco y  de Sido-nio Apolinar, como Jesús se trasfig-uró en elTabor, 'J

I «
♦  fcomo la humanidad se trasflg*uró en el Cristianis­mo. ¿ F ¿ o d o  e s t o ,  n o  e s  c a u s a  c o n o c i d a  d e p r o g r e s o tPor eso, aun mirado filosóficamente y prescin- idiendo de su virtud divina, el Cristianismo es hoycomo ayer, y será mañana como hoy; es decir, serásiempre c a u s a  c o n o c i d a  d e  p r o g r e s o ,  porque nos diólas leyes de la naturaleza humana y nosh'evelóelverdadero Dios, y asentó tres grandes categoríassociales, que son imperecederas: la libertad, la

i *

1

♦

K >
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163 ' vig'ualdad, la fraternidad de todos los hombres.
♦ ^Y h é ahí explicado por qué yo, que soy, y h e  sido y  seré siempre creyente, soy, y  he sido y seré también siempre defensor de la libertad y de la ig'ualdad humana, defensor del derecho, condi-

4  /cion precisa de la existencia política-y social; de­fensor del progreso, sin cuyo dogma se abaten las hermosas alas que Diosprendió á nuestra alma;defensor de todo el gran'movimiento de la civili-
♦  ♦  \zacion presente, pói*que lo creo consecuencia in­declinable y legítima de la verdad cristiana.

V¿Quiere decir esto que yo crea el progreso infini­to? No, mil veces no. Quiero el progreso de núes-.tra naturaleza, y creo que nuestra naturaleza es
^  ____contingente, limitada y contradictoria. Pero esta ley de contradicion, si es la cadena que llevamos atada á nuestras plantas, es también la aureola que corona - nuestras frentes. Suprimidla, y el

4hombre sería, ó inerte como la piedra, ó absoluto como Dios. Lo que sucede en la naturaleza, suce- de armónicamente en la conciencia: de la atrae-
i ,  • •cion y de la repulsión en las esferas celestes, nace

t  ^  *la  armonía de los mundos. De la contradicion en la inteligencia, de la lucha en la sociedad, del continuo combate del hombre en la tierra, nacen las artes, las ciencias,,las sociedades, la verdad, labondadylahermosura. He concluido: creo haber probado que el.cristianismo e s  c e m s a  d e  p r o g r e s o .  Pongamos, sí, nuestra libertad, nuestro dere-

/
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164cho, nuestras artes bajo la sagrada tutela délCristianismo. El Prometeo encadenado á la tierrapor el destino pagano, ha sacudido sus cadenas:el fuego del cielo centellea en su espaciosa fren­te; la libertad le protege bajo, sus alas; el mundoobedeciendo á su palabra, le abre sus entrañas yle revela sus secretos; dueño ya de la tierra, ha­biendo dejado de ser.ciego como Edipo, cada diadescubre más maravillas y muestra más la gran­deza de su espíritu; el rayo le obedece; las estre­llas se retratan en los grandes instrumentos queha inventado; el vapor centuplica sus fuerzas;, la .Nimprenta perpetúa las obras de su espíritu; nue- /  •vos mundos salen del seno de las ondas para al­bergarle y ser su templo; los gases desprendidos sen sus retortas descomponea en mil sustancias lamateria; la astronomía, las matemáticas, la física,la química, le aseguran el dominio de.la natura­leza; las ciencias abstractas y  espirituales le re­velan cada dia más los secretos de su alma, y asíes imposible que el hombre, por grande y libre,se vea abandonado de Dios ni de su santa provi­dencia. Los que creen que el Cristianismo ha aban­donado en esta edad la civilización, entierran,como los fariseos, de nuevo en el polvo de las eda­des pasadas á Jesucristo, que desde su resurrec-
♦ «cion vela por nosotros en el cielo.

*1
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Si la primera parte de mi libro se refiere á con-
A

siderar el. Cristianismo como ideal relig’ioso del 
movimiento democrático de nuestro tiempo, la 
parte última se i'eflere á la libertad de la Iglesia.

4Esta es indudablemente la teoría capitalísima de
nuestro dogma, la teoría esencial de este libro.

✓  ♦

Como nuestras leyes de imprenta son tan estre­
chas, despues de haber pronunciado los discursos 
que forman la base de este último tomo, creia que 
acaso los fiscales pusieran algún obstáculo á su

I

publicación. Entonces me decidí á poner sus ideas
✓

capitales, y aun párrafos enteros bajo la salva-
✓

guardia .de un señor obispo. Así, puede decirse 
que condensé todo el espíritu de mis lecciones, to­
das sus ideas más trascendentales en las C a rta s  cb 
%n O bispo, Hice más, copié de mis discursos pár- 
rafos enteros al pió de la letra para si acaso encon-

k'



%
Ir

í'*'

Y .

t  /1̂;
/  *

•

I ,

í . .K'
f

»

V

í

\ \  '  
• I

1 ^

L

>,

i .  . 
*
f

M

1̂ •^

K . 5

i

4
I

166traba algún inconveniente el fiscal poder conven­cerle de que hablan salido bajo el amparo de laslej^es. De estos ardides tenemos que valernos losque no gozamos la libertad de pensar. Los pue­blos esclavos padecen de este gravísimo daño, deraquitis, intelectual. De él padecerá España mien­tras no emancipe su inteligencia. Véanse ahoralas C a r t a s  a l  O M s p o ,  que explican el dogma fun­damental de mis cinco tomos, que son su exclare'cimiento y resúmen; dicen así:
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CARTA PRIMERA.
s

Excmo. é limo. Sr. Obispo de Tarazón»

 ̂ /

V I

} .

Muy señor mió y  de toda mi veneración: Au­dacia es en verdad dirigirse á un señor obispo tan
^  ____ilustrado como V . E . sobre una materia tan árdua como la libertad de la Iglesia. Pero deseoso de tratar de este grave asunto, creo que su nombre me servirá de escudo contra los escrúpulos del señor ministro de la Gobernación, y de su tenien­te el señor fiscal de imprenta. Hablemos de pro­blemas sociales gravísimos, y esta será la mejor manera de levantar la prensa del cieno de los in­sultos al cielo de las ideas. Además, la ocasión me parece oportuna. V . E . en una carta dirigida á la reina se ha dignado nombrar nuestro perió­dico, aunque para vituperarlo, y . E ., con motivo de la publicación del A l m a n a q u e  d e m o c r á t i c o ,  blanco de tantas iras, ha pedido reiteradamente al poder civil, al Estado, su brazo para defender la idea religiosa, que cree vulnerada. No serádesa-

i



168 ^cato en mi hablarle; no será en V. E . huAillacionoirme. Manifiesto ante todo mi respeto á un obis­po, á un anciano. Lo único que en cambio le pidoes que reconozca mi buena fé. Podré no haber en­contrado la verdad, pero la he buscado con ánimorecto y  pedido á Dios su auxilio. Podré engañar­me, que no lo creo, pero me engaño en concien­cia. No voy á tratar ninguna cuestión dogmáti­ca, voy á tratar de una cuestión libre; de las re­laciones entre la Iglesia y el Estado. ¿Seremos enesta cuestión más papistas que el Papa? ¿No tole­raremos que se repita ni siquiera lo que se ha di­cho en el Cong*reso de Malinas á favor de la liber­tad de lá Iglesia? Allí, 'en presencia de ilustresobispos, rodeado de doctores católicos, con aplau­so universal, ha podido repetir el conde de Mon-talamberí las palabras de un Papa nunca sospe­choso á los jesuítas y á los neo-católicos, como lofuó un dia P í o  IX , las palabras de Gregorio X IVque decia: ((Solamente lo puedo todo en el país en
squenada puedo, en los Estados-Unidos.» Organi-cemos de aquella suerte las relaciones entre laIglesia y  el Estado; y el Estado será libre y  librela Iglesia; y no se verá un obispo en la dura necesidad de dirigirse á un ministro de la Gobernacion, pidiéndole que prohíba una, obra, ni un mi­nistro de la Gobernación en la dura necesidad de­desairar á un obispo. El uno regirá con sus medios á los ciudadanos, el oti’o á los fieles; y uno y :
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169. -
Iotro vivirán independientes, sin mezclarse el Es­pado en el ministerio de la Iglesia, puramente es-

4piritual, ni la Iglesia en el ministerio del Estado, que debe limitarse á darle condiciones de derecbo.Yo bien sé que Y . E . sentirá una especie de frió mortal, viendo que soy osado á proponerle una solución democrática. En Dios y en mi alma le dig*o que no hay para qué asustarse. La demo­cracia no es una relig*ion; es una política. Hay en Suiza cantones católicos, hay millones dé católi­cos en los Estados-Unidos. Y . E . puede espantar­se de la democracia porque no la conoce. Y  no la
4conocrs por culpa de esa prensa neo-católica que de todo tiene menos de espíritu religioso, y  que desfigura la verdad. Eechácela V . E . No es reli­giosa la calumnia ; no es religiosa la mala fó; no es religioso ese encono contra las nuevas ideas; no es religioso ese.odio á nuestros enemigos, cuando Cristo nos dijo; «Amar á los que nos aman eso lo hacen también los paganos; amad á los que os aborrecen; orad por los que os persiguen y  os calumnian; sed perfectos como nuestro Padre que está en los cielos.» La prensa neo-católica es el mayor enemigo que la religión tiene en nuestra patria. Yo de mí sé decir, que si alguna vez hu­biese sido capaz de caer en el ateísmo, cayera al ver la religión convertida por esa prensa sacríleg’a en una argolla y Dios en un verdugo. Yo de mí sé decir, que como ciudadano, cumplo con un de-
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porque cuando cita,-cita esos periódicos; y cuaudo habla, habla por sü boca: y  cuando se levantacontra profesores de la  ciencia, se levanta arro-;con su manto, dé buena fé sin duda, una conju'ración perpétua contra nuestras leyes, contra lasinstituciones que triunfaron en la g*uerra civil,contra el espíritu y la vida de nuestro sig*lo.Yo bien sé que V . E , se va con los neo-católi­cos, porque tiene preocupaciones invencibles con­tra las nuevas ideas. Hay dos argumentos que seusan con uniformidad fatal. Contra la filosofíamoderna, Voltaire; contraía política moderna, lasmatanzas de la revolución. Pero V . E ., alzandoun poco la vista, comprenderá que la burla deVoltaire como las matanzás de la revolución, sondos accidentes en la historia de la idea liberal.Una nueva sociedad sürgia del seno del siglo dé­cimo-octavo, y surgia porque Dios no tolerabaque el mundo fuese la corte ó la mancebía dereyes como Luis X V , de reinas como María Luisa.Y  siempre que una nueva sociedad nace ¡ay! naceen oposición radical á la antigua. El espíritugriego nació del Oriente, y se extendió negandoal Oriente. Las ruinas de Troya son esa inmensanegación histórica. El cristiano se opuso á la sina­goga; nació maldecido por los sacerdotes délaantigüedad, por los fariseos* La Iglesia rompió el
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>*'*  ♦ber, y uso de un derecho, dolióndome á V . E .,' ^̂̂
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I 171seno de su madre, como el ave para volar rompe el huevo que la .contiene. Él renacimiento nació déla Edad media, y llamó bárbara á la Edad me­dia, y  Miguel Angel, y  Rafael, y el mismo Papa León X , y Bembo, y  Sadoleto, no vieron en el ar-
r  .  ■ .  '  '  .te gótico más que el padrón de la barbarie de las artes, mientras se extasiaban delante las estátuas de los dioses, en que los primeros padres de la Iglesia solo habían visto la histórica risa del dia- blo. Pues bien, señor, lo mismo sucedió; exacta- mente^lo mismo, á la idea liberal moderna. Un hombre, que como escritor no valíalo que valia
sRousseau, ni como filósofo valia lo que Descartes, ni como poeta lo que valia Racine, pero que los superaba á todos por su intención política, y  su espíritu crítico, pretendió destruir la forma so­cial, y la destruyó con aquella carcajada, especie

4 9de terremoto que desgajó los pimientos de las an­tiguas monarquías desti*ozadas sobre su se­pulcro.Pero genios de este linaje son raros, y solo
f  teaparecen cuando tienen el destino de destruir

s
/una sociedad, para que a^ra paso á otra más pro- gresiva. Las carcajadas de estos hombres son como el ruido de la tempestad que viene á purifi­car la atmósfera moral. Sus gracias son ciegas

% *  *como el rayo, que ora cae sobre la encina, abrigo de las aves del cielo, ora sobre- la cúpula de las iglesias. Lo cierto es que cuando ha sido necesario
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■ >■ ’172destruir una forma social, se ha levantado uno de > 1

• C l

>4.esos hombres: Aristófanes al concluirse Grecia;  ̂ A *
•  T i
j '

• ♦ NLuciano al concluirse Eoma; Boccacio al concluir-
*  ■  /

* *  4  • J
¿ A ’?se la primera mitad, la mitad teocrática de los sig-los medios; Cervantes al concluirse los tiempos ' Í . 3

v * 3caballerescos; Yoltaire al concluirse la sociedad ^  :  í ^ í';í̂
. t íde nuestros padres. Su ministerio fue más políticoque relig*ioso. Necesitaba negar una sociedad y lo 1■ negó todo, religión y política, pero ni sus nega- M

f 7ciones ni sus dudas llegaron á matar el senti- • . t s

‘ 7 5
• ~ * A:«r¿* ♦ ♦ / miento de lo infinito, eterna raiz de la idefe relLgiosa. ' 4 »Lo que más ha dañado al espíritu religioso es.ndudablemente, la escuela neo-católica. Esa es:-cuela no trató de restaurar lo que hay de inmortal • - 'V jen religión, no; trató de restaurar al calor de la I

%4.

é

4idea religiosa, lo que hay de transitorio en poli- s  />1
/ • i

V Atica; trató de restaurar el castillo feudal, el sier-vo pegado al terruño, el privilegio devorado porla igualdad, los códigos mostruosos de la Edad aV
.L media, el poder político de los papas, roto por ¡ P icuatro siglos de revoluciones; los cadáveres todosque restos de una sociedad náufraga, iban mtuando en el tempestuoso mar de nuestras revo-

fIliciones, y que parecian grandes porque estaban •  ' ' . ' S  

r . / ’ f

• ^ ;  i< t

i ' . hinchados. Y  no sé en virtud de qué maleficios ♦ 'O*

•  \  .4 -

1*.
trastornó esa escuela el espíritu evangélico. E lla . desfiguró^la historia y la persona de Cristo. Tancierto es lo que digo, tan cierto, que, si el Salva-

•' r j
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— 173 —dor hubiera venido de nuevo á exaltar á los opri- . midoS, á maldecir á los opresores, los fariseos que hoy invocan hipócritamente su nombre, por socia­lista, por demócrata, lo crucificaran de nuevo en
saquel Calvario, que socialmente considerado, es la redención del esclavo. Esta escuela lleg-ó á la ne­gación del progreso en historia, á la negación de la conciencia en moral, á la negación del derecho eu política, á la negación del arte clásico en esté­tica, y  consagró todas estas negaciones domo una grande hecatombe en los altares del Cristianismo, Despues hemos visto aún mayoros escándalos; hemos visto estas ideas bajar de la ciencia á la.po- lítica, entrar con estrépito en las redacciones de los periódicos, tremolar banderas -en los colegios electorales, querer convertir la Iglesia en una

,  s  ♦enorme barricada contraía libertad, perseguir la enseñanza, formar con los restos de los realistas dispersos y  de los doctrinarios arrepentidos, espe­cies de diablos metidos á predicadores, que hartos
tde carne predican el ayuno, formar con estos re­siduos un partido nuevo, que parece conjurado para herir la libertad, y que en realidad hiere lareligión.Sus predicaciones tienden á destruir la base de toda moral, de toda ciencia. Predicando contra larazón humana, han el escepticismo en

%  1

4.filosofía, él probabilismo cuando más, ese escep­ticismo disfrazado. «La razón y lo absurdo, han

0

/



i

. . ' I  
%

•  _*  *  *  t

: a
*

. i.V J  
« «174 ' i

t,

* ; * < ' i

w i  y y t

fdicho, se aman con amor invencible.» ¡Tremenda palabra que lleva encerrado en su seno el fórmen de todos los errores! Condenarla razóná perpétuo matrimonio con lo absurdo, equivale á suprimir- ;! la. Y  desde el momento en que se suprirde la ra-1 zon, el iiniverso se oscurece, la fó se nubla, la j|  idea de Dios se apag-a en un mar de tinieblas^ v  í
^  ▲  r  ^  ' ttodas las pasiones se apoderan del hombre, cdn-1 vertido en un sér injférior á las bestias, porque por á  sus instintos cieg*os menos vale que las bestiás.1 ¿No hay razón? Pues no hay verdad humana. ¿No| hay verdad? Pues uo hay conocimiento posible! del bien y de mal. ¿No hay conocimiento posible  ̂del bien y del mal? Pues ig'noro si el asesinato, sil el robo son ó iio meritorios. Mi razón me dice qüeJ son reprobables; mi conciencia me grita conti^al ellos. Pero ¿qué importa? Entre mi razón y lo áb ^  surdo ha puesto Dios un parentesco estrechísinip. Dadas estas ideas no hay más remedio que indig-í^ narse contra Dios. Podríamos decirle, si las ideas !  neo-Oatólicas fueran ciertas: «Dios engañador,Hme exiges la responsabilidad de mis acciones, me

/

 ̂ 4condenas si yerro, me castigas si peco, y luego me arrojas al mundo sin criterio para distingmir la verdad del error, el bien del mal.» Este Dios de*  •  ♦ • Xlos neo-católicos se parece á Calíg-ula, qué escri-
'  A "

las leyes, las promulgaba, y las ponia müy í| altas, donde no pudieran los ciudadanos leerlas,^  ̂á fin de que, desconociéndolas, las infringiéraü, j
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-  175 -atrag*eseii sobre su frente el caíjtig'o y el mal en que se g*ozaba aquel estúpido
4
✓  4> ♦  •tirano. Y-no me habléis de religión. ¿Cómo podré 

y o  prestar el r a t i o n a l e  o í s e q u i i c m  d e  que habla San Pablo, si mi razón es engañosa? Si mi razón
'  •  * i  Vme engaña en lo material, en lo contingente; si no _ puedo andar con ella por el mundo de las relacio­nes, ¿cómo podre volar por el cielo de las eternas

✓ armonías? Y  no hay que decir que el sentimiento es superior á la razón; el sentimiento sin la razón , es un cielo sin luz. En el fondo de esa doctrina neo-católica, seilor , está la inmoralidad para la vida, la duda para la ciencia, el ateísmo para las almas.
«  »  «  ♦  ♦  ♦ %Solo así me explico yo la inmensa impotencia unida al inmenso poder de los neo-católicos. Ellos, en general, volterianos arrepentidos, han logra­do seducir las almas sencillas y crédulas. Ellos

• i»  .   ̂ ♦  Vhan dado á la juventud un opio muy bueno para no estudiar, el de decirle que toda la filosofía es mentira, apotegma que cuadra admirablemente á la indolencia española. Ellos se han apoderado de los sitios de donde la guerra civil desalojó á los realistas. Ellos se han llevado tras de sí una gran
V parte del clero. Ellos tienen hoy en la prensa más órganos que los demás partidos, en la tribuna máŝ  oradores, en el poder más ministros. A quí todo cambia, y ellos quedan siempre como una sombra maldita. Dicen que se quemen libros, y  se que-
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)man; que se desentierren cadáveres, y se desen­tierran; que se levante un presidio en la zona tórridá para sus enemigaos políticos, y se levanta;que se desconfíe de la enseñanza universitaria, yse desconfía; que veng*an ciertos g^obieimos, y vie­nen; que no vengan nunca otros, y nunca vie­nen; y sin embargo, nada pueden contra esta ma­rea creciente del espíritu humano, que los en­vuelve y los ahoga, como el mar envolvía al grantirano de la leyenda hasta arrancarle la corona dela cabeza. ¿Sabéis por qué, excelentísimo señor?Porque se oponen á la libertad, porque naveganen galeras de la Edad media por un mar encres­pado, y navegan contra el viento, contra el espí­ritu del siglo. He debido comenzar diciendo loque pienso de ellos, porque de seguro mañanaempezarán á calumniarme y á infamarme. No meimporta. Solo os ruego que oigáis, y creo que voyá convenceros de que la Iglesia necesita, comotodo, libertad, y que solo por la libertad podráexistir el espíritu religioso, completamente perdi­do ó perturbado en nuestra patria.
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I CAUTA SEGÜWDA.
Muy señor mió y de toda mi veneración: Co­

mo anuncié á V. B. en mi primera carta, la pren­
sa neo-católica me ha llenado de injurias, porque 
he expuesto con toda suerte de respetos á vues­
tra alta consideración, ideas más relig’iosas que 
sus insultos. Han creido que yo buscaba una po- 
lémica con Y. E. para tratar un pavoroso pro­
blema. Si en alg*o por esto lie faltado á Y. E., 
cuando busco solo el amparo de su nombre, que 
no me faltará, ha sido contra mi voluntad. Perdó- 
némele de g-rado, porque el ministerio religioso 
por Y. E. ejercido, es tan alto, tan superior á las 
pasiones y á las debilidades humanas, que hasta 
el mal que, recibido de otro en pena de un atrevi­
miento, podria ser justo castigo, recibido de Y* E. 
podria parecer venganza. Esos periódicos no tiran 
a desacreditar mis ideas, tiran á desacreditar mi 
persona. No trato de defendeida. Mi persona se

T. V.

« I
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178borra completamente en el esplendor de la líber-tad, como se borra la tímida luz de la luciórnagaí,en el explendor del día. Aunque yo fuera el últb‘ . > #mo y el peor de los hombres; aunque pertenecieseá la raza de los que comercian insultando ya á losU : ;sacerdotes, ya á los filósofos; aunque me creyer®^capaz de todos los crímenes; Y .  E ., en su caridad- Ievangélica, en su celo religioso, no podría des-oirme; pues Cristo, nuestro eterno modelo, n o 'ibuscó justos, sino pecadores; no llenó su apóstola-VIdo con los afortunados del mundo, sino con los dé- ♦  X ^  ^  

♦

i íbiles, con los enfermos, con miserables encontra-7 ,:-
,1 

♦  I
4

- \ Í

i

l» i

dos en las encrucijadas, á las orillas de los lagos|7 álejos de ((aquellos palacios amasados con el sudor
♦  ♦  i  I

k  • S ' idel poder, cada una de cuyas piedras es un peca- 'i
• . i «;

*. . ' - üdo.» Estos periódicos neo-católicos, ignorantes do toda religión, hacen del obispo un déspota del\VOriente. Confundidlos,, señor, con el Evangelio en
. j♦ ✓ la mano. Aunque os sentarais á la mesa en quA ':

í estoy escribiendo, no descenderíais de vuestro>1
•  I

S .

ministerio y de vuestra dignidad. Jesús comia conv' ; -aquellos hombres que la sinagoga estimaba he  ̂>
!  f

( '
reges. «Mirad con qué gente come,» decían los fa-i-̂  ■riseos. Y  Jesús respondía; <(No son-los sanos losĝque han necesidad de módico.» ((El pastor que hâ iperdido una oveja entre ciento, se deja las noven-í^ta y nueve para correr tras de la perdida, y cuan­do la ha encontrado, la vuelve al redil sobre susoespaldas.» Pues qué, Excmo, Sr., ¿solo oiréis . . Y

. h

t
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™  179 — . , .los que os adulan? ¿Solo atendereis, á los que os provocan á una g*uerra política? ¿Solo tendrán de­recho á dirigirse á V . E . los que os importunan
4con cartas, tratando de cuestiones políticas y mundanas, no los que, si para algo os importu­nan, es para hablaros de la i*eligion y de la Igle­sia, y para, pediros los consuelos necesarios al co­razón? Esos periódicos no os comprenden, esos pe­riódicos en todo tiempo os desirven. Confúndalos V. E . con el Evangelio.Yo, señor, creo profundamente con toda mi

♦   ̂ ♦conciencia, con todo mi corazón, con toda mi al­ma, en la necesidad de la religión. Las aspiracio­nes á lo infinito me parecen universales y exten- didas como corriente magnética por todos los sé- res, en los rumores mismos de la naturaleza creo
Joir Tina plegaria religiosa. Todo aspira á subir en la escala de la creación. El agua envia al cielo sus vapores, la ñor sus aromas, el mineral su electri­cidad, la estrella su luz, el ave su cántico; todos los seres tienen alas, y todos miran á lo infinito como el polo, inmóvil de la móviLvida. Pero hay un sér en el cual los rayos rotos de la vida conver­gen como en su foco, un sér que siente y piensa; un sér en quien la naturaleza se anima; un sér que eleva con plena conciencia todas las oraciones in­conscientes del universo hasta Dios. Este sér es el espíritu. Y  el espíritu, así como para realizar la verdad necesita la ciencia, y para realizar el bien



180
la moralj y para realizar la hermosura el arte, y
para realizar su vida social el derecho; para saÜ-
tificar todos .los fines de la vida necesita la relh
gion. Y esta idea se halla en completa conformé
dad con la filosofía moderna. No conozco uno dé !  V i  

.  ^« ♦ % 
esos filósofos tan abominados, que no ensalce la ' ; n

'  i  .

f  l.*’

idea religiosa. aLa relig*ion, ha dicho Kant, es él *  • I  ♦ ♦ s

reconocimiento de nuestros deberes en virtud de %

los mandamientos de Dios.» «Por la moral y la - \ u

relig’ion, ha dicho Fichte, nos elevamos á un mun> ■y
• j .

do superior; la primera nos eleva por la acción,
la seg*unda por la fó.» «La relig*ion es, seg*un Les- *  t

i - í j

sing*, la educación permanente del ĝ énero huma- -  ; >  ►

no.» «Elevándose á lo infinito, añade Schelling:,
el alma se sustrae á las leyes fatales de la mate- *  .V

ria.» Hablando de la relig’ion, dice Hegel: «Es la
religión donde todos los enigmas de la vida y tô♦ \ 
das las contradicioneŝ de la idea hallan su solu- ;  ♦  ♦

¿ r \ \

0  ^

cion; en que se aplacan todos los dolores del sen­
timiento; la región de la eterna verdad, de la paz
eterna.» «Por la religión, ha dicho Scheleimaker,
apoyándose en San Pablo, nuestro sér es un Dios

' f .  *

y nuestra vida vive en Dios.» «La religión nos lié- s

\  ♦

va, según Solger, por amor de todo lo que es eter­
no á sacrificar todo lo que es transitorio.» ((La ré--
ligion, declara Baader en sus aforismos, es tan ne­
cesaria al hombre porque es congénita á su natu-

f

raleza.» «La relación del hombre con Dios, dice '  r

f n j

Kráusse, es semejanza á Dios, conocimiento de



181
♦ ^  ♦

♦  ^t)ios, Union con Dios, manifestándose en la inte- lig*encia, en el sentimiento, en la voluntad, en la vida toda.» Pero ¿á que cansarme citando autores de V . E.conocidos? Yo de mí só decir, que se apa- ^aria el universo y el espíritu á mis ojos, si la idea de Dios se apagara en mi conciencia.Sobre todo, el dolor y la muerte me han habla­do siempre de religión. Hay quien ha pensado su­primir el dolor; quien ha creído suprimir, la muer­te. ¡Grave error! En el límite donde comienza el sentimiento, comienza el dolor, que es compañero eterno de la vida, y nos avisa de nuestras faltas, y nos auxilia en nuestros grandes trabajos, porque' no podemos alcanzar la verdad sin esfuerzos, ni llegar al bien sin combate, ni desear lo perfecto sino con esa sed insaciable, señal del origen celes­te é infinito de nuestra alma. Desgraciados de
♦  tnosotros el dia en que se acabara el desasosiego de nuestro sér, porque con ese desasosiego se aca­baría también lo más noble, lo más sublime de la vida. Y  lo que digo del dolor, digo de la muerte. El hombre seria un eterno bufón, si no supiese que al menos ha de haber un acto solemne, trá- jico, sublime en su existencia: la muerte. La te- memos, porque no la miramos frente á frente, porque nos hemos propuesto olvidarla en medio del ruido y la algazara del mundo.. Pero la muer­te no mata, la muerte aniquila; es un nacimiento á otra vida y parece una descomposición, porque
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4nunca brota el tallo sin descomponer la semilla, ni el fruto sin secar la flor, ni una nueva formasin borrar las formas antiguas en el crecimiento

«y progreso de todos los séres. Si no hubiera muer- te no habria renovación; seria la naturaleza un' |  lago inmóvil y podrido; la humanidad, una vi^a .̂ 3 impotente y  preocupada. El sepulcro es una cuna. :l| Mientras nosotros lloramos un muerto, como la 4
•  : * * V Spersonalidad tan trabajosamente conquistada no ::í puede perderse, en ese muerto ven otros seres un /4 recien nacido; porque la vida es inñnita, Y  miem - itras haya dolor y haya muerte, habrá religión. El 'S* , , * * * - ' ' * •' raciocinio se quedará inmóvil á las puertas del

v c

 ̂ e*

■ • ) J .

.  4  j

sepulcro, y abrirá allí sus alas luminosas la fó. Si quitáramos el dolor, si quitáramos la muerte, acaso podríamos quifar la fó. Pero al quitar el dolor, al quitar la muerte, convertiriamos el mundo en vicioso harem y el hombre en eterno sultán; pero en un sultán reducido, por el opio del placer, á un eterno imbécil. Una vida en que no cae una lágrim a, es como uno de esos desier­tos en que no cae una gota de agtia; solo engen­dra serpientes.' Si quitamos de lá frente del obrero el sudor; de las grandes causas el martirio ; de la obra del ar­tista la pena; del amor la tristeza; de la vida esa corona de ciprés que se llama la muerte, no habrá fó, pero tampoco habrá ni virtud, ni esperanza, ni poesía, ni belleza moral en el mundo: que todo
i ' *

, ;  1

1
I  »

l  -

1.^
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18Slo grande naee dei dolor, y crece al riego de laslágrimas.
¿Veis, Excmo.. Sr., cuánto me calumnian losque me creen conjurado para perder toda idea

religiosa en la conciencia de la juventud? Es todo
lo contrario; nadie como yo se lamenta de la de-

♦ «  ^

cadencia moral á que hemos venido. Se ha comer­
ciado- tanto con la idea religiosa, que muchos

J  _  .  -  -  Acreen que cuantos hablamos de religión somos
unos farsantes, unos titiriteros, que embaucamos
¿I las gentes para arrancarles la bolsa. Se ha que-
rido hacer de la religión un instrumento tal de
tiranía, que muchos hombres de ánimo levantado
y corazón entero han llegado a creer que en el
templo de la religión solo se admiten esclavos. Al
mismo tiempo han endurecido ciertas gentes el

^ i  ^corazón y las ,entrañas de muchos séres piadosos,
oblio-ándolos á ver en los que aman la libertad
otros tantos conjurados del infierno, ministros deSatanás. Así ha decaído la caridad, el amor, la.fra-

j

ternidad, ese generoso sentimiento que proviene
de la unidad de origen y de la unidad de destinos
en todos los hombres. Los dolores de nuestros hei-
ihanos, de aquellos que en la humanidad son como

^  M  *  r w  á ^  ^

, r nosotros mismos, nos hallan indiferentes. Nada
m  ^

nos va en que el pobre no tenga pan, ni el escla­
vo libertad, ni el desgraciado amor; nada en que

J - . —el ignorante se pierda, como las aves nocturnas,
en eternas sombras. El amor insensato á todos los

♦ ♦  ♦  ^

' i
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splaceres hace de la vida una org:ia, dei mundo uncarnaval. Todo está enfermo en este período de * 4 '

Y 1mortal decadencia. El arte se ha convertido en W  S  Juna. copia servil de la realidad; la moral en una .  kpalabra dúctil y acomodaticia; hasta el amor se ha f u

o . s t -trasformado en un neg-ocio. No digamos nada dela fe política. Ha muerto. ¿Dónde están aquellos « i *

♦ i'Nhombres que por la causa de la libertad pisaban el
*

w

__ ^cadalso y  hasta bendecían la muerte ig’nominiosa, *  * i

, '■ 1  
1 ♦creyendo que iba á ser lá vida de su idea y de su ; - : í 'patria? ¿Dónde está la g*eneracion que escribió en 'AsCádiz el códig-o de 1812, y que se enterró en los S .f

r  Vcampos de Bailen y en los mui*os de Zaragoza y '  * - Í3de Gerona para realizar aquella guerra de inde- '  * . 'r Cpendencia, guerra de gigantes que no podemos A :

K . ' icomprender nosotros los enanos? Todos los hom- ' ^ : r ¡bres que creian, que esperaban, que amaban, ¡ay! : f

1.7.han muerto y hollamos indiferentes sus cenizas. %
* í  ♦Por eso del mando de los militares, de los bárbaros ♦  ♦  ígenerales que nos azotan la cara con su látigo, y .w V

1trituran nuestras ideas con sus espuelas, caemosbajo el mando de estos sofistas, de estos escépticos,de estos doctrinarios sin fó y sin conciencia, quehace años vienen devorando nuestro espíritu conel cáncer de su corrupción. Ni siquiera somosbastante serviles para sufrir una dictadura, nibastante fuertes para lanzaimos á la anarquía.Nos consumimos en lo miserable, en lo pequeño.¡Eelices los pueblos que, como Polonia, son escla-
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» - 185 -vos, pero que al menos saben pelear, saben morirY no se consumen tristemente en esta inmoralidad
\nuestra, que es la muerte de la.conciencia, el ani- quilarniento del alma!Y  es necesario, Excmo. Sr., que pongamos el dedo un la galla, que hablemos de nuestro mísero estado religioso. Si en algo peco de irreverencia, os ruego que me perdonéis la  falta en gracia delbuen deseo. No ocultemos el mal. No seamos co-

*mo esos débiles que no se atreven á curar una lla­ga por no sufrir algunas náuseas. Lo que pudo decir Sancho Bravo en el siglo xiii; el arcipreste de Hita en el siglo xiv; Pedro Mártir en el si- g loxv; Hartado de Mendoza en el siglo xvi; Fei- jóo en el siglo x v íit , bien podemos decirlo también nosotros en este nuestro siglo de libertad. Núes- tro estado religioso es muy triste. Machos defen­sores de la libertad se han separado- de la reli­gión, porque la creen signo de esclavitud. Yo es­toy seguro que algunos de buena fó, llenos de honradez y de lealtad, desconfían muchas veces de mí, aunque me quieren. Porque me oyen ha­blar demasiado de Dios. Los filósofos se han ido separando también de la religión, porque dicen que oprime el alma. Los economistas, oídlos, la condenan, la desdeñan, al ‘monos porque juzgansus ideas sobre la tasa y la usura contrarias al
% 1movimiento económico de nuestro siglo. Los go­biernos toman la religión, no como una idea pu-

4

J
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i*a, no como una creencia santísima, sino comoun medio de g*obierno; la ponen á la altura delalcalde que conserva el órden, ó cuando más delmagistrado que ju zga y del Código penal quecondena. Las clases elevadas son del todo puntoindiferentes; á lo más, prevenidas contra la revo­lución por las predicaciones neo-católicas, hanhecho del Catolicismo una especie de dios Ter­mino encargado de velar por sus propiedades.- En
✓el pueblo hay dos clases. El pueblo de las ciuda­des adolece de preocupaciones invencibles contrala religión, mientras el pueblo de los campos adoleee de un fetichismo pagano, que mata toda pu­ra idea religiosa. El alto clero habla más de polí­tica que de religión, y  el clero bajo más del cultoque de la moral. La superstición reina en los dosextremos de la cadena social. No hace muchotiempo que se hablaba^de embaucamientos, de

mllagas, de ridículos milagros. Los de arriba creenmás en los golpes, que dá erpié de una mesa queen los movimientos de la conciencia, y los deabajo más en sortilegios que en la virtud de lasbuenas obras. Muchos creen que con orar hancumplido, aunque luego procedan mal en la vi­da. Se parecen á los lazzaronis do Nápoles, quedespues de encender una luz á su Madonna ya secreen con autoridad para encenagarse en ios vi­cios más infames; ó á los bandidos de Andalucía,que llevan un escapulario sobre, el cuaLapoyan
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18̂SU trabuco; ó al Monipodio, de que nos habla Cer- vaníes en Rinconete y Cortadillo, que apartaba una buena porción del botin robado para conaprar velas á la Yírg-en, á fin de que protegiese los ro­bos en lo futuro. Esto es horrible, tristísimo. Es necesario restaurar la conciencia, restaurar el es­píritu, despertar la idea relig*iosa eñ el alma. V .-E ., con sus medios espirituales, con.su minis­terio sublime, con sus virtudes, con su ejemplo, con su predicación constante, puhde hacer mu­cho, como todos sus hermanos, en esta obra. Pero la relig*ion tiene un lado social. Tiene una in­fluencia social, y  al publicista toca como un dere­cho, mejor dicho, como un rig'oroso deber, tratar de las relaciones de la religión con la vida social de los pueblos, de las relaciones de la religión con el Estado. Y  aquí se encuentra, Excmo. Sr., gran parte del remedio al mal que lamenta­mos. Para este problema, como para todos, la de­mocracia, que es la doctrina social más perfecta, tiene una solución admirable: la libertad de la .Iglesia. Si no importuno á Y . E . pidiéndole antes que me dispense, que no vea sino mis buenas in­tenciones, mi deseo de acertar, de decir la verdad, de hacer el bien, si no le importuno, decia, habla­ré en mis próximas cartas de la libertad de la Iglesia, y antes de despedirme de nuevo, permí­tame que le salude con respeto y veneración.
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CARTA TERClíRA
Muy señor mío y de toda mi veneración; En mi carta anterior expuse todo cuanto pensaba so­bre nuestra decadencia moral y nuestro profundo malestar. Yo atribuyo todos estos males á que la relig*ion no está en la conciencia, sino en la ley, en el Estado; lo cual hace que la fuerza moral ha­ya sido reemplazada por una fuerza mecánica. Y este es el lamentable error en que caen á,una to­dos los neO"Católicos. Así no discuten, denuestan; no raciocinan, acusan; no creen tanto en la auto- ridad de Santo Tomás ó en la de Belarmino, como en la autoridad del fiscal de imprenta y del juez de primera instancia; no fian nada en la virtud del Evangelio, lo fian todo á la virtud del Códi­go penal. Y  aquí, Excmo. S r ., entra la cuestión que propongo á V . E. con todo respeto, y que V . E . debe considerar, no por lo que vale quien la pro­pone, sino por lo que vale y significa la idea en sí misma. Consideremos que no estamos solos,

H f



190que no es posible vivir en el aislamiento feudal,y que si la Ig'lesia es reina en España, es siervaen la mayor parte de las naciones del mundo. Poreso decia, con grande aplauso de todos los cató-licos, el conde de Montalambeid, en el congresode Malinas: renuncie á sus privilegios la Iglesia
%católica, donde es reina, para alcanzar y obtener

/  $

SU dereclio, donde es sierva. Porque no resolve­mos la cuestión con decir que el Catolicismo es la
♦  Vverdad. Aun admitido y proclamado esto, quedauna segunda cuestión. ¿Hay derecho para impo­ner por fuerza una religión verdadera? Todas lasreligiones,, desde el brahamanismo hasta el pro­testantismo han dicho á los gobiernos: yo soy laverdad. De todas han abusado para fines munda­nos los gobiernos, y las han esgrimido contra susenemigos. El brahamanismo ha tenido por vícti­

I

í paganismo los cristianos, y los gobiernos han de­jado desgraciadamente un reguero de sangre quecondena la justicia de Dios.V . E . ,  acostumbrado á un ministerio pura­mente espiritual, sabe que el criterio de toda re­ligión es la fe. Y  la fó es la evidencia interior que,ó no admite: pruebas ó las rehuye. Oreo, porque
* h

4  . creo: tal ha sido la principal razón de los creyen­tes. Otras veces han dicho más, han dicho: c r e d o

g u i a  a h s ' i i f d ' i m .  Prescindamos de la verdad ó de lamentira de,las religiones, que no importa para
♦  j
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-  191 —asentar el ideal de relación entre la Iglesia y el
*Estado. Para el gobierno español la verdad es el

✓Catolicismo, y para el inglés el protestantismo. Despues de.todo, como ha dicho el conde de Mais- tre, en el fondo de las religiones más diversas se encuentran rastros de una tradición universal. Todas las religiones han consolado al hombre en su camino. Desde la religión que adoraba el tallo de yerba, la gota de rocío, el ave gigantesca que abria sus alas en la región de los vientos, la luna llena cuando surgía del seno de las olas y cele­braba sus misterios, teniendo por templo los bos­ques y por altares los peñascos; desde la religión que adoraba la naturaleza, hasta la religión que adoraba al hombre, y cuando'el sol salia por el Himeto, enviaba desde el templo á las orillas del
4"Egeolos coros de vírgenes coronadas de verbena, tañendo cítaras de oro, y  entonando los cánticos de los más sublimes poetas; desde la religión que adoraba al hombre hasta la religión, que adora á Dios, y ha erigido las catedrales góticas, y las ha teñido de los matices de la luz con los vidrios de♦ 9colores, y las ha poblado de estátuas que repre­sentan todos los grados de la oración y del dolor, y les ha dado el murmullo de una plegaria con los acordes del órgano, y lengua para hablar á los vientos con las campanas, y lazo para el cielo con la alta cúpula que se tiñe con los arreboles del aire; todas las religiones, como ha dicho un autor
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192católico, han consolado al hombre, dejando en losespacios esas obras de arte, que forma como laescala misteriosa por donde el espíritu humanósube, sacudiendo de sus alas el polvo de la tierra,d-trasfig*urarse en lo infinito.¿Hay derecho á imponer por fuerza una reli­gión? Ornar dice, sí; Cristo dice que no. Las reli­giones tienen sus armas: el convencimiento parala  inteligencia, la persuacion para la voluntad.V . E . cree más en la fuerza de un ejército de mi-sioneros para fines relig'iosos que en la fuerza deun ejórcitd de zuavos; más en una pastoral queen un cañón. Las religiones no se mantienen porlos fiscales, ni por la vara de' cabo de presidio, nipor las bayonetas de todos los ejércitos del mun­do; se mantienen por el asentimiento délas con­ciencias, por la fé de los corazones. Lo primeroque la religión representa ¿qué es? la relación detoda la vida con Dios. La religión vela en nuestra cuna y nos envia el ángel custodio protector delos primeros ensueños; purifica los corazones jó­venes apercibiéndolos á recibir, como vasos debendición, los aromas de los primeros amores;
•bendice la familia que formamos; santifica la mtvjer que elegimos por esposa, convirtiendo el ho­gar en un templo; nos auxilia á educar los hijos,á levantar las alitas de su fantasía al cielo, y en­derezar sus primeros pasos al bien; nos une porla oración con los séres que se van de la vida y
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por la esperanza en la inmortalidad con los seres
9que vienen á la vida; y en la hora de la muerte,cuando todos los horizontes se cierran y oscure­cen; cuando el sepulcro abre á nuestros pies susnugras fauces; cuando todos nos abandonan al si­lencio del eterno sueño, la religión nos prometeque lejos de perderse en la nada, la esencia denuestra vida, como el vapor de la catarata quesube á los cielos mientras el caudal de las aguasse desgaja en los abismos, la esencia dé nuestra

I ^vida se dilatará en el regazo de Dios. Mas paracumplir éstos fines, ha de ser creída por nuestra
tfe, amada por nuestro corazón, acepta á nuestraconciencia, faro luminoso á los ojos del alma. Envez de moderar los ímpetus de la juventud, losviciará, si por ella no tenemos amor. *En vez de

 ̂ *  t  *unirnos por un juramento á la familia que forme-
4 * *mos, nos unirá por un perjurio. En vez de auxi­lio, nos servirá de estorbo en la educación denuestros hijos, porque ño enseñan los labios como

f  '  ‘verdad lo que el corazón siente que es mentira.‘En vez de consolarnos en la hora de la muertesus oraciones, sus ceremonias, turbarán nuestrosúltimos instantes, y harán desesperada ésa pos- 1 ^trer hora en que el hombre necesita recoger todo
%

sil espíritu y toda su vida para presentarse, no anteel juicio de los hombres que ci*een la  fó mentida
% ♦por labios, sino ante el juicio ,de Dios que vó elfondo de la conciencia. Indeciso el moribundo en-1§T. V.
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^  ♦ íre su fe de hombre y su fé de ciudadano, verda-

I i derameiite no sabrá cómo ha de morir en esta úl-
1

tima hora en que todas las mentiras se acaban en
s i

- los resplandores de la verdad eterna. De este tris- ♦ *te estado de los espíritus hay una g-rande ense^
1
( . fianza en la historia, una enseñanza que me hamovido á prolijas meditaciones en mis estudioshis-

I I
' l  "II tóldeos. Notad, señor, los hombres más célebres delos últimos dias del paganismo. ¡Qué miserables

Aen su vida y que garandes en su muerte! No ha-
; *
.  K

t blemos de Bruto y Catón. El pretoriano Antonio
(I .

I sabe morir. Cicerón, que habia vivido como un
$

, i ’ cortesano, espira como un héroe. El emperador
■ i  I
I
' I  •*• • p*

í '  ;

I r

Othon fue en su vida menos que una prostituta yfué en su muerte más que Sócrates. Tácito no
i  i

• » t  • acierta á dar de esto razón. ¿Sabéis porquévivian
✓vida tan miserable?' Porque vivian en contuber­nio forzoso con dioses en quien no creían. ¿Sabéis

t  , 
1 1

por qué morían nauerte tan sublime? Porque mo­
I

I . rían libremente en el Dios de Platon ,  en el Dios
1 1 .

de su conciencia. Por eso yo creo que ebpoder del
i  ‘  ►

I

I • ^
j '

Estado, que la fuerza délos g*obiernos nada vale,
, j nada importa para fomentar las creencias religio-

I1 ■

' i '  ■ sas. Creemos ó no creemos , en la religión del Es-
; r'•ii; tado. Si creemos, creemos por nuestra conciencia
I  L I'

'  I .

y no por el mandato del Estado. Luego su proteo-
i  •

I

cion es inútil. Si no creemos y decimos que cree-
S
I

f II
íQOs, á los ojos de la religión cometemos una veiv

I  ' dadera hipocresía. Lueg'o su protección es daño-
:  ̂ \

. 1

s •

1 ;
I

1
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sa. V.

%

E. en su. alto ministerio, que tantas veces 
le habrá obligado á bajar álos profundos abismos 
del espíritu humano para arrancar de allí muchas 
espinas, sentirá inmensamente, mejor que yo pu­
diera decírselo, cuánto daña al espíritu religioso 
la hipocresía.

Sobre la conciencia no puede haber coacción. 
Por eso nuestras mismas leyes, nuestro Código 
penal condena la libertad de cultos, pero admite 
la libertad de conciencia. Y por esto la Iglesia ya 
no acostumbra á pedir el auxilio del Estado con­
tra aquel que no cumple sus preceptos espiritua­
les. Pues bien, si ha dado un gran paso hácia su 
jurisdicción, hácia su propia libertad, ¿por qué no 
ha de concluir de dar los pasos que le faltan, re-
nunciando completamente á la tutela del Estado?
Paia legir la conciencia le bastan los medios es­
pirituales, porque no hay sobre la conciencia ac­
ción material posible. Por eso llamaba Sócrates á 
la conciencia voz de Dios en la vida. Si la religión 
fuera una ley coercitiva, una ley material desti­
nada al hombre que ha de vivir en sociedad, com­
prendo que echára mano de jueces, alcaldes y al­
guaciles. Pero él objeto de la religión es más al­
to, más trascendental. Lo eterno, lo incondicio­
nal, lo absoluto es el norte de la idea religiosa. 
Cuanto más. pienso en esto, más claro lo veo, ex­
celentísimo señor, más claro. Es un devaneo ha­
cer de la religión como una ley de imprenta, como
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>una ordenanza de policía. Si el hombre estuvieradestinado á vivir un dia y á pasar como una som-

A á ^  ^  1
✓   ̂bra que empaña por breves instantes el espejo delespacio; si no tuviera más fin ni más destino quecaer convei^tido en polvo sobre estesi todo en él terminara con procurarse mejor sus-

%

Vtentoj mejor habitación que-las g*eneraciones ya
-  -  •  ^  f  _____ ________muertas, entiendo que bastaria á sus necesidadesuna relig’ion mecánica, reg'ulada por el Estado,

_  ^  f . _ i _ _______

• ' . oatenta sólo á conservar el órden civil y el órden
_  m  i  ^  ^

}

Y ,material; pero cuando el hombre se siente llama- /do por una voz á más altos fines; cuando recono­ce en sí una libertad, por tan maravillosa manera
__  ^ordenada, que le alza del mundo de los efectos almundo de las causas; cuando su deseo es una sed

A  4  minfinita, su amor una llama inextinguible, susideas más numerosas que los astros, su razón más grande que el espacio, su personalidad más dura­dera que el tiempo; cuando los hechos, las insti-
B  É

^ X <

tuciones, las leyes, las artes, las ciencias, son co-
É É  fmo gradas por donde se sube en ascensión conti­nua, en crecimiento progresivo á sus altos finas, k ♦  sV al término de esta ascensión gloriosa vé á Dios,necesita para volar á Dios libres y abiertas las

_______  M  B  __  ___  »  ^  B ^ ^ ^alas de la conciencia. Despues de todo, ¿qué han
^  ^  •  j  •podido Nerón, Diocleciano, todos los soberbios ti-

__ ^  A  ^  4  ^  ^ranos, contra la inviolabilidad de la conciencia?Nada. ¿Por qué? Porque la conciencia es la refle-
^  .  r  p  txión de todas las facultades del espíritu en sí

♦ ^
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4mismas, y iio puede sev cohibida por ninguna fuerza, encerrada en ningún calabozo, vigilada por ningún carcelero, guillotinada por ningún verdugo, pues sin duda, es libre como la volun­tad, infinita como el pensamiento, incoercible como el alma; de la cual podríamos decir que tan grande facultad es como la luminosa corona.V . É . en su sagrado ministerio, verá mil ve­ces, que á donde no llegarla la fuerza de un go- bierno llega la palabra de un obispo. Y  esto le persuadirá de la radical impotencia del Estado, del Gobierno, para ordenar y  regular la fé reli-

Iglosa. Yo he visto esa impotencia en las socieda-
4des antiguas y en las sociedades modernas. Para no tratar cuestiones peligrosas, que yo quiero

♦  4evitar á toda costa, desarrollai'ó ante V . E . en breves palabras lo que sucedió á la religión pa­gana, á esa religión ,. que, si no pudo satisfa­cer nuestro espíritu, ni iluminar nuestra redimi­da conciencia, animó á los pueblos tan sabios co­mo Grecia, á civilizaciones tan robustas como la civilización romana. E l paganismo tiene su edad sencilla, primitiva, en los dioses cabires; su edadmedia en la teocracia dórica, consagrada al culto
/ ♦de Apolo; su edad de protesta en la aparición de Homei'o; su edad filosófica desde Thales hasta

s  IAristóteles; su edad de reacción, de neo-paganis­mo, de lucha con nuevas creencias, de alianza con el Estado, en aquellos últimos tiempos en que
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198Júpiter y el César eran una misma cosa. Puesbien, yo he notado que cuando esta relig*ion vi-via principalmente por sí, contando más con sufuerza que con la fuerza del Estado, porque des-
Vlig’ada del Gobierno y del Estado nunca estuvo,lo cual prueba su radical impotencia para ser una

mrelig*ion duradera, cuando contaba más con . sus
y -

fuerzas, que con las agenas, con las fuerzas po­líticas, el paganismo estaba vivo; las sacerdo­tisas llenaban de flores el altar, de víctimasel ara; Apolo se alzaba resplandeciente de luz enel templo erigido sobre las colinas sembradas de
♦  f

•ft
mirtos y laureles; Baco, venido de la India con la

/
"I

frente coronada de pámpanos, representando la
A

embriaguez de la vida, dividia con Apolo el do-
I minio del mundo; Homéro despedia de cada uno

s

I de los acordes de su lira el alma de un Dios;* ymientras los dioses mayores, creados por los poe­tas, vivian allá en el Olimpo, tendidos en las nu­bes, coronados por el iris, saludados por la diosa
I

I >
I •

Armonia que trasformaba los rayos del sol en
I  • cuerdas de su arpa; mientras los dioses mayores
I '

I
• f vivían en las cumbres de los montes, respetadospor los pueblos, lloviendo estrellas en el cielo, go-
; <  

i
1

I
í

tas de rocío en los campos, los genios menores se
 ̂ i i esparcían por la tierra, y. llenaban de faunos las

I I ♦
selvas, de nereidas los mares, de ninfas los arro-

• q  
 ̂ i

¡ V
yos; y  en cada bosquecillo, en cada umbría, encada recodo de la cósta teman templos, de ios
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-  199 -cuales se exhalaban aquellos cánticos ébrios de
yplacer que inundaban de febril voluptuosidad to-da la naturaleza. E l espíritu, ese eterno desterra-

♦ ^do, comenzó á disg*ustarse de culto tan sensual, comenzó á levantar los ojos al cielo. El Estado quiso salvar la religión y no pudo. En vano mal­dijo á Thales; del alma de Thales nació Pitágoras.En vano obligó á Pitágoras á misterioso silencio.
♦De aquel silencio nació andando el tiempo la vívi-

« ̂  4da idea de Xenophanes. En vano desterró á X e­nophanes, porque vino Sócrates. En vano dió la cicuta á Sócrates, porque al pió de su sepulcro, donde parecia enterrada para siempre la concien­cia humana, brotaron Platon y  Aristóteles, las dos fases de la ciencia, los dos términos de la idea,
4las dos caras del espíritu. La cicuta de los tiranos mató al Sócrates de un dia, pero no pudo matar al Sócrates de todos los tiempos. El paganismo herido se moria. Cuando en la eternidad sonó su última hora, nada pudo el Imperio, nada pudie­ron las legiones, nada los magistrados, nada las fuerzas colosales de Eoma para salvarlo. Yo no conozco reacción más grande, reacción más inte­ligente, que la reacción sostenida por Juliano. ¿Y qué alcanzó aquel jóven con todas las fuerzas del Estado á su disposición? Nada. Un dia fuó al tem­plo de Apolo en Dafme, por él restaurado, y  no encontró flores, en el altar, ni ofrendas en el ara, ni coros que repitiesen los antiguos cánticos sa-

’é



:

. 1

- 1 200
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I '
I
I

' I  I

^  seros, ni adoradores que llevaran las copas de oróá los labios para ofrecer las antig*uas libaeiopes-porque el Estado podrá mandar abrir las puertas
1
I

■ i . . .

de los templos de piedra, pero no puede abrir las
A

n

puertas del templo espiritual de la conciencia,
i .
i cuya misteriosa llave es la fá.Exemo. Sr.: los cristianos, que traian la buena

9nueva para renovar el mundo, separaron, dife-
I rendándose radicalmente del pag-ánismo, la con-

• i í

< '  

I  ^

ciencia del Estado, la religión del Imperio. Dad á
■

i i

» 1 •*

✓Dios lo que es de Dios y al César lo que es del
: !  I

i

César. Esta sublime palabra de Cristo ha separado
'  , . í

para siempre la relig'ion del Estado; ha consag-ra-
(  •  k

f  i

■ ■ i r^  M
do para los siglos de los siglos la libertad de la

t  <

♦  1

Iglesia. ((La ley de Cristo, dijo Santiago, es leyde libertad.)) «Nada tan voluntario como la reli-
I  I

4gion,'exclamó San Pablo: N i M l  t a m  D o l u n t a r k m
4  ,

b . q u a m  r e l i g i o .((Nosotros no pedimos el poder, es­cribía San Justino á Trifon, pedimos la libertad de.nuestra creencia.)) -((Cristo, sentía Orígenes, no
* \  I

• t  •
I roba las almas como los ladrones, ni las compra.

I
1 1 ' » ^ como los ricos,* ni las fuerza como los poderosos;.

I

♦  I

t
Cristo las llama con su amor.)) ((Mirad, exclamabael gran Tertuliano, mirad, no sea autorizar la

I
falta de toda religión, el privarme de mi concien-.

•  ^cia religiosa!» Y en su carta á'Escápula, anadia:
V i , '

t  »
i(N o 7 h  e s t  r e l i g i o n i s  c o g e r e  r e l i g i o n e m .^ )  ¿Por qué

•

•  ^

'  I  *

<  i
✓

.  *  *

hemos engrandecido á Constantino? ¿Declaró .reli­gión del Estado la religión católica? No, declaró :
■ 1
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la libertad de la Iglesia. Señor, la Iglesia no cam­
bia, la Iglesia no puede cambiar la religión de la
libertad que predicó en su cuna. Predicar una
idéa en la persecución y otra en el poder, una en

p

las Catacumbas y otra en el Capitolio, se queda i;

para esos miserables partidos que solo tienen por
diosla utilidad, por criterio el interés y por moral
el egoismo, Pero la Igdesia no cambia, según nos
enseñan sus doctores.

¡La Iglesia libre! ¡Qué hermoso, qué grande
espectáculo! Nombrarla sus pastores sin. pedir
venia alguna al Estado; ejerceria su enseñanza
sin necesidad que el privilegio la limitára y la
condicionára; predicarla sus dogmas y su moral
con independencia entera, ejerciendo hasta sobre

¡ 1

los gobiernos y las leyes su jurisdicción moral y
de conciencia: tendría asociaciones religiosas sin
las cuales apenas se concibe el Catolicismo, asocia­
ciones prohibidas por nuestras leyes; podría ad­

li
i :

quirir su propiedad, guardar su peculio propio
para procurarse el material sustento; veria rena
cei* aquellos tiempos, aquellas asambleas, aquellas
glorias, aquellas grandezas, aquella virtud de las
primeras asociaciones cristianas. Pero no adelan­
temos conceptos. Esto será objeto de otra carta.
En ella probaré á Y. E. que nada ha sido tan
funesto á la Iglesia, como la protección del Esta­ r

M4

do. Señor: la democracia seria un sistema social
imperfecto si no pudiera ofrecer condiciones de

f i  •

[!  I
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derecho, de expansión á todas las maneras de ser♦  ̂ • de la actividad humana. Ya el ilustre deán de vues­tra catedral me ha dicho en una carta, bella por
tsu estilo, elevada por sus ideas, pura y recta porsus intenciones, que V . E . no puede temer á lademocracia. Pues bien, no la maldigáis: bajo todaslas 2onas y  en todas las latitudes puede vivir elespíritu religioso, que debe crecer, siendo justo,do quiera que crezca la libertad y  la justicia.Tened, señor, un poco de paciencia para esperarmis últimas cartas, y entre tanto, perdonándomesi en algo he faltado á lo que os debo, recibid untestimonio de respeto y veneración.
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CART/V CUARTA.
Muy señor mió y de toda mi veneración; Se- 

g*uiró exponiendo á la consideración ilustradísima 
de V. E. las razones en que me fundo, para abo- 
g'ar por la libertad de la Igdesia ardientemente.Prescindo del culto que presto en mi corazón y en
mi conciencia á esa idea de libertad, por la cual
ge distingue de los demás séres el hombre. Verda­
deramente la idea de la libertad ha llegado á ob­
tener una especie de culto en mi, vida. Pero la ma­
nifestación más fecunda, en mi sentir  ̂ es la que
se refiere á la religión, pues á medida que las
ideas son más altas, necesitan más para volar por
lo infinito las fuertes alas de la libertad. El Cris­
tianismo así lo predicó desde su aparición en e
mundo. Los. neo-católicos,' al convertirlo en ins
trumento de tiranía, lo desnaturalizan, y lo tuer­
cen á fines contrarios á su ideal. Porque si se le
quita al Cristianismo este espíritu de caridad y de
tolerancia; si de él se hace antes que la religión
pura del alma, la religión coercitiva del Estado,
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204cambiemos todo el Cristianismo; y Jesús, endecir, a mi reino no es de este mundo» dig*a, cg-diend.0 á las tentaciones de Satanás que le ofrecíatodos los tronos de la tierra, «yo soy el único rey;))y en vez de «dad á Dios lo que es de Dios, y al Cá̂  sar lo que es del César,» dig*a, edad al César reli-g-ion, alma y conciencia,» y en vez de reconve­nir á los discípulos que le pedían castigo para unincrédulo, diciéndoles: ayosotros no sabéis aún X.qué espíritu os anima,» grite: amueran los incré- |dulos, pues que mi espíritu es de esterminio y fni -;/ssumo sacerdote es el verdugo:» y en vez de decirá Pedro en el huerto, ((envaina esa espada, el queá hierro mata áhierro^muere,» dijórale: «somete-reís por la espada á todos los pueblos:» y en vez de
1decir á sus apóstoles, (das armas de vuestra milioiá -Jno son materiales,» diríales: «las armas de vuestra !milicia son.el cetrode los emperadores y las espa- .  A *das de las legiones:» y en lug’ar del Cristianismo,

rtendríamos el mahometismo, y el Evangelio seria
X /el Koran, y el apostolado la guerra, y el triunfódel espíritu por el milagro de la idea, la servidum- •

♦  1bre por la victoria brutal de lafuerza, y aquel su­blime altar del Calvario, á cuyos piés cayeron:de;rodillas todas las generaciones,, porqueallí se tras-figuró el alma, seria el patíbulo de lá libertad yde la conciencia.
*  ♦  ♦Yo creo que las'guerras de religión, las cruza-das contra los albigenses, las hogueras donde hah á̂

 fA



205
♦ardido Savonarolá, Jerónimo de P raga, Servet,ora las hayan atizado los católicos, ora los protes-rtantes; las persecuciones de los hug^onotes por los

^  V  #i'éyes de Francia, y de los irlandeses por los aris-tócratas de Inglaterra; la Inquisición, felizmenteapagada al soplo de nuestros siglos, todas estas
omonstrposidades que han cubierto de sangre la tierra, de ignominia la historia, han sido malde­cidas por el espíritu del Cristianismo,-que fuó elósculo de Dios impreso en la frente del hombre.Y  esta triste adulteración de una idea, tan grande

^  Aha provenido de su ayuntamiento con los gohier-
A  4  A  ^nos, con los poderes del mundo. Los gobiernos ha-

--------* /  Ahrán podido dar á la Iglesia bienes perecederos,
^  A  ^pero le han arrebatado el imperecero bien de suindependencia.Tres soluciones puede tener el problema de larelación de la Iglesia con el Estado, O bien el Estado se somete á la Iglesia, ó bien la Iglesia se so-

 ̂ ^  ^  ^  Amete al Estado, ó bien Estado é Iglesia se decía-
* ♦  <_ ___ *  Aran libres, independientes entre sí. La primerasolución engendró la autocracia. La segunda so-

A  V  •  T  -lucion engendró la autocracia. La primera solu-
.  .  —  «  ^  ^  é  ^  'cion ha sido la de Roma en la Edad media. La Ro­ma pontificia fuó teocrática; la Constantinoplaimperial autocrática. Estas dos soluciones tam-

A  ^bien se ofrecen á  nuestros ojos allá en la historia
4antigua. El Oriente, en que por regla general lossacerdotes predominan sobre los reyes, el Oriente

I
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I  •es teocrático; Grecia y Eoma, en que los reyes ólas repúblicas predominan sobre los sacerdotes

# #  .  A  _______  y
•  Lson autocráticas. Yo creo la teocracia y la auto-

4  ^  ^

G r a c ia  ig'ualmente infecundas. ¿Cuánto tiempo seha podido sostener la teocracia en nuestra histo-
A

-* *1ria moderna? Escasamente tres siglos; sí, tres si­glos de apocamiento de ánimo, de terror; tres si-glos en que. los pueblos temian ver la tierra disi­pándose cómo un monton de ceniza bajo sus plan-tas y el cielo cayendo en lluvia como un mar de
^  * Alágrimas sobre su cabeza. La teocracia se acabó

M  Ael dia en que los jurisconsultos, por ella educadosse hicieron monárquicos, y los monarcas por ella sostenidos rebeldes. El bofetón que Nog-aret dió » . ' i ' -  1

.  s  ♦

*,■ ' - ' - ien la mejilla de Bonifacio VIII, sepultó para siem- I  ^  .

>  ' 5pre la teocracia. El tenebroso poema del Dante ♦  9

5 A  ♦ jpoema esencialmente católico, fuó su infierno. Ensus últimos círculos se encuentran maldecidos porla conciencia religiosa, los tiranos que se prevale- • ; ; v

. . .  Kcieron dé su autoridad espiritual para oprimir al t  ̂
1

.  ' - ' A

■ S , -

.  A  »1'mundo y  despedazará Italia. Y  sitan triste fin tuvo '  * }la teocracia romana, ¿qué resultado ba tenido la
A  I ^  ^

i *autocracia bizantina? La desmoralización de unaraza heróica, la calda de un g’rande Imperio, latisis del alma de cien g-eheraciones, y la cimi­tarra turca extendida en el sig’Io décimo-quintocomo una espada exterminadora sobré la frentedeEuropa.La solución teocrática y la solución autocráti-
• • .*.•> I



201ca han sido ig-ualmente funestas para la Ig-lesia y para el Estado. ¿Será mejor solución esta semi-teocracia y semi-autocracia de nuestro tiempo,en que ni la Iglesia ni el Estado gozan de verda­dera independencia? Esta ha sido la peor solución,señor, la peor. Examinadla con detenimiento y locompiiendereis. La córte de Roma pactó concor­datos con los poderes civiles. Alcanzó que expul­ tsaran á los judíos, ó de las naciones, ó de la vidacivil ■ les entreg‘0 la Inquisición, lavándose las ma­nos por la sang-re en la Inquisición derramada;aplaudió la condenación de libros, como el Método■ de Descartes, como el Contrato social de Rousseau;
á   ̂ ♦inútil condenación, pues el piámer libro es la ñ a ­se de nuestra filosofía, y el segundo la base denuestra política; y  con esto se creyó segura. Peroal poco tiempo los poderes civiles volvieron con­tra ella sus armas, y la aislaron por las leyes Jose­finas; y  abolieron sin consultarla sus ejércitospermanentes, los jesuítas; y le arrancaron la ins­pección dé la enseñanza pública; y redujeron ámentira su censura sobre los libros; y le quitaronel diezmo; y  la obligaron á mendigar el pan delpresupuesto como cualquiera de las últimas ofici­nas del Estado; y  destruyeron sus conventos donde las almas místicas encontraban un nido fuerade las tenqpestades del mundo; y disolvieron supropiedad, heredada de tantos siglos, en el oleajede las revoluciones.

\



i:osnY este mal provino de haber olvidado la ideaque le sonrió en su origen.'El Cristianismo se plan­teó como religión del espíritu frente á frente delpaganismo, que se defendió como religión del Es­tado. La gran defensa de la religión pagana eraque los dioses habían sido los protectores del pue­blo, y bajo sus auspicios habían crecido tres cosas
9tan grandes como el arte griego, el derecho civily el poder romano. El Cristianismo defendía, con­tra Nerón y contra Diocleciano, el derecho de laconciencia á separarse de la religión del Estado.Nadie hubiera podido creer que en estas relaciones1 éntrela Iglesia y  el Estado se ingirieran los vi­cios del paganismo. Felipe I I , Cárlos I X , Enrirque Y in , apelaron á los medios que Nerón y Dio-éleciano. La Inquisición fué la hoguera paganareanimándose sus cenizas. Las guerras de reli­gión el extertor del paganismo. El Estado empe­zó por oprimir hipócritamente á sus enemig’os,para acabar por oprimir á la Iglesia. ¿Para qué

I

I; quiere, pues, la Iglesia tan cara protección? Yocomprendería sin esfuerzo que se pidiese la pro­tección de los Estados para la Iglesia en aquellostiempos en que eran devotos hijos de su buenamadre, y  cumplían sus mandatos, y acataban sus;consejos, y loá reyes iban de rodillas á recibir ensus frentes el óleo que consagraba toda autoridad, y los pequeños reinos al nacer se acogían ba­jo los pliegues de su manto; yo comprendo la pro-
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tGCcion en táles tiempos, pero pedü*la íioy, en qüé 
la vida de la Ig'lesia es una continua lucha con 
los poderes civiles; pedirla en estos tiempos en que 
la Iglesia ha combatido con Austria por las leyes 
Josefinas, y con Toscana por las leyes leopoldinas; 
con los antiguos Borbones de Nápoles, Francia y 
España, por la expulsión de los jesuítas; con Na­
poleón el Grande, por interpretación del Concor­
dato, y con el chico, por la revolución de las Mar­
cas y de las Leg'aciones; con los firmantes del úl-

por la emancipación 
de los judíos, y con la córte absolutista de Nápo­
les por la hacanea, ofrecida como un̂  tributo de 
reconocimiento al Papa desde los tiempos de Cár- 
los de Aujou; con Saboya, primero por la ley Si- 
cardi, que abolla la jurisdicción eclesiástica, y 
despues por la política del conde de Cavour; con 
Bélgica, con esa nación pequeña por su territo- 
rio, grande por sus libertades, nacida al ampare 
del Catolicismo, con Bélgica, por las ideas verti­
das y la enseñanza dada en las universidades del 
Estado; con los cantones católicos de Suiza, de esa 
nación que ha hecho de las montañas el altar de 
la democracia, con los cantones católicos de Sui­
za, par cuestiones de disciplina, como el pase de 
Friburgo yel matrimonio civil del Tesino; con 
España, por la abolición del diezmo, la desamorti­
zación y la extinción de los conventos; con la 
América española, con aquel nuevo mundo, des-T. v, 14
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 ̂ tóubierto para la Iglesia cuando, en virtud de la 's:4
. . r  .  f ¡

9predicación de Lutero, perdia la mitad del nuevo •« y }mundo, con Nueva-Granada por la asignación alclero; con Méjico, por la desamortización; con
s

♦ ♦ \Buenos-Aires, por su indiferencia religiosa; pedir tT*-

yen estos momentos, con estos gobiernos, protec- -cion, es tanto como pedir cadenas, es tanto comorenunciar por el poder de un dia al poder de to-dos los tiempos, y por un pedazo de tierra donde • ' . v jfijar la planta, á la conciencia, ese cielo de la vida. • < >  1

>  v - íi

X¡Qué comparación con los siglos de libertad de %

1 1
^ 4la Iglesia! Subid, Excmo. S r ., con el pensamien- r

s •
1  ^to acostumbrado á meditaciones piadosas, subid 4  ^á considerar los siglos cuarto y quinto. Son los si-  ̂ 1glos en que Constantino pone la cúpula á la Igle *  ♦ , N *

s <

i :sia con su rescripto de libertad; San Agustín á la v : ' f i

'  ' '
'  » i  ú

*ciencia cristiana, con su síntesis inmensa; Nicea V  ^

: k  'al dogma con su definición de la consustanciabi-^ flidad entre el Yerbo y  el Padre. Han cesado laspersecuciones. La Iglesia es libre. [Qué espectácu- t  ’lol Los Césares vencidos, las hogueras apagadas ^  \

> ♦

i  Vpor las lágrimas y la sangre de los mártires; losarúspides mudos, sin atreverse á invocar sus an- •  /tiguos sortilegios; la pitonisa, inmóvil en su trí­pode, llevándose la mano á la fría frente, por don­de no pasa una idea; la última trasformacion delpaganismo, ahogada; la heregía maniquea, quepugnaba por volver la humanidad al Oriente,vencida; la heregía pelagiana huyendo, no al res- 3«
\

• k S



A  4  ̂
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2ll
plandói* de las armas, sino al resplandor, de las
ideas; la tribuna cristiana, alzada en Alejandría,
 ̂ «  ♦

y sobre la tribuna, Greg’ojio Nazianceno, Juan
Crisóstomo; San Ag-ustin desplegando el ideal de
la ciudad de Dios; Paulo Orosio, explicando el
progreso en medio de la decadencia; el tirano de
gollador de una ciudad, postrado de hinojos ante
Ambrosio de Milán; la lira cristiana colgada de

«  i

las columnas de las basílicas, vibrando los sagra­
dos himnos; y cuando la gran catástrofe viene,
cuando se desquicia la antigua sociedad, en aquel
día del juicio final de todo el mundo romano, al
estrépito de las ruinas, al fulgor de los incendios,
entre las nubes de bárbaros que pasan montados
en sus caballos, cuyas crines destilan gotas de
sangre, bajo el filo de las siniestras espadas, los
únicos hombres que tienen valor para arrojarse
con los brazos abiertos en medio de aquella inun
dación de razas, á detener el torrente, son los mi­
sioneros desarmados, como San Severino,- que do

í  . ma á Odoacvo; como San León, que detiene á Ati­
la; como San Gregorio, que educa á los lombar

4

dos, no con las armas, sino con la idea; no con la
44

fuerza de los poderes mundanos, sino con la fuer-
za de la palabra divina; y mientras la negra no­
che de la barbarie viene, y rebosa la sangre en la
tierra, allá en las cimas se ven aparecer, como
otras tantas arcas de Noé flotando en el diluvio.

4

Jos monasterios, donde se refugia la conciencia,

Ir

j  •

:
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4 los monasterios que brillan en aquellas tinieblas,
CXcomo las cumbres nevadas dé los Alpes, ceñidas

t tdel éther y alumbradas por el sol, con una sere-
I nidad perfecta, en tanto que allá, en los hondos

I
valles, se amontonan las nubes, y ruje la tempes-

r tad, y' se desata el rayo.La Ig'lesia no renunciará, nó, á recobrar ,entiempos más prósperos y con más felices condicio-
I nes, esta libertad, en cuya virtud obró'tantos mi-iag'ros. Ño renunciará á oir la voz de su Pontíñ-ce, sin que ning*un poder le pueda cerrar el paso;

< u

á nombrar sus obispos con independencia comple-ta; á tener sus cátedras, donde quiera que haya
I

espacio para fundarlas y discípulos que las cer­quen; á celebrar sus concilios; á reunir esas aso-
i

I • ^ ciaciones relig*iosas, sin las cuales apenas se concibe su existencia;'á.vivir vida propia, animadapor la libertad, coronada por el derecho que de
►  <

ofrece la democracia. Esto vale mucho más que
t  .

I  •

todo cuanto de ficticio pueda hacer por la reli-g-ion el Estado. ¿Pues qué, el Estado se confiesa,comulga, se salva, se condena? Yo quisiera veien el valle de Josafat el alma de nuestro Estado;
• »

4 ¿El Estado, en literatura, es clásico ó romántico?¿Es en medicina, homeópata ó alópata? ¿Espiri-tualista ó materialista? Seria de ver que, mientras
f  ♦ el Estado fuera muy católico en un pueblo, de cu­yo nombre, señor, no quiero acordarme, se cre­yeran únicos católicos ciertos cenobitas de tribu-
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- 2 1 3 -na y de redacción de periódicos, cuya vida es la intrig*a, cuyas armas son la calumnia, cuya mo- ral el eg*oismo. Poner al frente de un g*obierno el dictado de católico, y creer que por eso es ca­tólico el pueblo, son católicos los ciudadanos, es
Itan grande desvarío como creer que uñ pomo de veneno deja de ser nocivo- porque se le ponga un rótulo que diga «jarabe.» Y , E . como obispo, búscala religión, no en las vanas declaracionesdel Estado, sino en los sublimes movimientos del
* * *  *alma.Yo bien sé que Y . E ., en su celo paternal por el progreso de la religión, al fijar en estas pala- bras la vista se acordará de la unidad religiosa. Esa idea le atormentará leyendo estas cartas, y será un obstáculo invencible para aceptarlas.Permítanle Y . E . que le exponga algunas consi-

♦  .deraciones. Si acierto, acéptelas; perdóneme si yerro-. Hay dos ideas que aún no se han realizado en el mundo: la idea de una nación para todos, la idea de una religión para todos;'Contra la primera idea se han estrellado grandes guerreros; contra la seg'unda grandes doctores. El Cristianismo es indudablemente la religión que, por su alta me­tafísica, por su moral sencilla y adecuada á todas las condiciones de la vida, tiene los caractéres de
4religión universal. Dentro del Cristianismo hay

/cuatro razas fundamentales en Europa, y las cua­tro han dado un carácter particular á la idea cris-
* «



214tiana. La ra .̂a latina ha encontrado en el Catoli-:cismo su fuerza moral, sus tendencias cosmopoli­tas, su espíritu social, su antig-uo culto á la
•  Iunidad, sus hábitos de organización y de disci­plina; la raza germánica y anglo-sajona ha en­contrado en el protestantismo su carácter indivi­dualista, la apoteosis de la personalidad humana,.el culto á la libertad de pensar; la raza helena hadado al cisma su mismo carácter, el predominiode la idea metafísica sobi*e la idea moral ; la razaeslava, tendida á los pies de sus autócratas, hadado á la Iglesia el carácter de un inmenso pedes­tal para su autocracia; y si penetramos allá en elfondo del Oriente, en la cuna de la humanidad,en el templo de donde han salido las religiones.allí donde el aire huele á incienso, encontraremos,según las profundas observaciones de una socie­dad de sabios investigadores, que las razas seraíti­co-cristianas han dado un gran predominio á laidea del Dios único sóbrela idea del Yerbo y lag’erarquía de los santos; y las razas, indo-cristianashan concentrado toda la religión en María, hanolvidado la primera persona de la Trinidad, hanpretendido unir sus nuevas creencias con las an­tiguas, los santos con los dioses, como si el agua del bautismo no hubiera pasado de la frente sinpenetrar en el alma. La ley de variedad se des­miente con mucha dificultad en la historia. Yotambién quisiera, señor, como Y . E ., la unidad
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215en un Dios, la unidad en un dogma, la unidad en
suna ley moral; pero la deseo por la predicación,no p̂ or la fuerza, por los Apóstoles y por los misio­neros, y no por los soldados y los inquisidores.Pues quá, ¿nos faltaba á nosotros la fó en laEdad inedia? ¿No había católicos, y católicos ve­hementes en España, que reconquistaba el patriosuelo á los árabes, cuando las milicias reales y lasseñoriales y las municipales se unian, yendo deGovadong^a á Toledo, de Toledo á las Navas, delas Navas á Tarifa, de Tarifa á Granada? Si en­tramos en una de aquellas ciudades que aún que­dan en pié, en Toledo, por ejemplo, piedra miliaria donde cada generación ha escrito un recuerdode gloria con un monumento imperecedero; sientramos en una de aquellas ciudades, veremostras los muros torreados que las guardaban, traslas puertas defendidas por los puentes levadizos.los bazares orientales, la mezquita mudejar ador­nada con todos los calados de la arquitecturagranadina, con todos los recuerdos de la arquitec­tura siria; la sinagoga judía coronada por lasmaderas de los cedros del Líbano, esmaltada porlos talcos y dorados del Oriente, ceñida por lashermosas letras hebreas que guardan las divinaspalabras de David y de Isaías, mientras á la vistade aquellos templos se alzan las caladas agujasde las iglesias santas, á cuyas puertas' se celebranlos contratos, en cuyos altares duermen el sueño
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de la muerte los' g-uerreros, en cuyas paredes
penden las cadenas de los cautiyos, al eco de

»

cuyas campanas se reúnen las Córtes y los muni-

sus piedras inmortales las dos ideas que fueron el
grito de nuestros padres en la cruzada de los siete

nan, como una diadema de fuego, las sienes de
naestro pueblo.

¿Pues qué, en nuestro siglo no ha proclamado

cion de la conciencia ? Señor: al trazar las pala­
bras en que voy á hablaros de este gran poema
quisiera trazarlas como Fray Angélico trazaba sus
cuadros religiosos, de rodillas; tan grande respeto
me inspira. Habia un pueblo católico, esclavo de
un pueblo protestante. El pueblo católico se lla­
maba Irlanda, el protestante Inglaterra. Irlanda
formaba una sociedad de párias, cuando un dia
el dolor, e.sa musa divina, engendró un-hombre
que llevaba en su alma la idea y en sus labios el
verbo de aquel pueblo. El gran orador reunía
todos los grados del sentimiento y todos los tono
de la pasión, desde el sarcasmo y el insulto soez
como pudieran salir de los labios de un campe­
sino ébrio , hasta la poesía sublime y la oración
ethórea, como pudieran salir de los labios de un
ángel en éxtasis. Y sin más escudo que su fó, siui
más arma que su. palabra, en la cual se oían los
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cipios, uniendo así esos monumentos sagrados en

siglos, las dos ideas de Dios y libertad, que coro-
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no ha bendecido la Iglesia la idea de emancipa-
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217ecos de las olas y de las selvas patrias, los garitosde los trabajadores, las maldiciones de las madres,los lloros de los niños, los ayes de los moribundosy los lamentos que, desde sus sepulcros, lanzabanlas g-eneraciones pasadas; todos los ecos del almade un pueblo suspendida de Icys labios de aquelhombre como el rocío de los pátalos de una flor;de aquel hombre, sí, que poniendo sobre el viejobastión de la aristocracia británica la escala de losderechos políticos, aplastando su intolerancia re­ligiosa , emancipó la Iglesia religiosa, y dejó enlas torres de esa Iglesia una bandera sagrada, encuya presencia se descubrirán todos los pueblos y todas las ge^ieraciones, porque lleva escritas ensus pliegues las ideas que han hecho tan maravi­lloso milagro, la libertad de la palabra, la'libertadde asociación y la libertad de conciencia. Despuesde esto , cansado de espíritu y desmayado defuei'zas, dejo lo último que debo decirle para otrodia, rogándole que consagre un recuerdo religio- so á 0 ‘Connel, el héroe de nuestra causa, de lalibertad de la Iglesia.
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CARTA QUINTA,
Muy señor mió y de toda mi veneración y respeto: Empiezo pidiéndoos, como siempre,, perdónde mi atrevimiento, en gracia de mi amor á laverdad. Voy á presentar, en resúmen, los puntosgenerales déla cuestión. Y a lo he dicho; no soydel número de los que creen que la religión esasunto haladí, y que vale tanto para la filosofía,como la alquimia para la química. Aunque yo nocreyera, aunque estuviese desnuda mi alma d‘etoda aspiración-á lo infinito, y  mi pecho de todaesperanza en la inmortalidad, bastaríame que lareligión fuese creencia de tantos pueblos, consue-lo de tantas generaciones, ideal de tantos artistas,para bajar en su presencia la frente, y temblarcon pavoroso respeto, contemplando su grande­za, mayor aún cuando la comparo con la peque- Iñez de mi inteligencia. Por esto no puedo nuncatratar cuestiones religiosas, sin pedir á Dios que



220ihimine mi ñaca razón; nidirig'irme á Y . E ., res’potable por sus años, más respetable por su minis­terio, sin pedirle que disculpe mi atrevimiento.Pero no caig*amos, por buir de la irreverencia, enel miedo y en el. apocamiento. La religión es elcielo de la vida, y como cielo, es alegre y lumino-
i  nsa.’ Solamente los inquisidores , los verdugos delpensamiento, los que han querido hacer del altarel patíbulo de la conciencia humana, pueden ame^drentar con la religión, convertirla en cielo debronce sordo á nuestros clamores, en neg'ra nochépreñada de amenazas, y resucitar aquella máxi­ma del paganismo, nacida cuando el hombre solose‘acordaba de sus faltas y solo temiael castigo.

R e l i g i o ^  i d  e s í  m e t u s .De cualquier modo, el político, el publicista^todos los que tratan de buen ó mal grado de lacosa pública, no pueden menospreciar en sus in­vestigaciones un elemento tahcomo el elementoreligioso, sin ser reos de torpezai Quédese para elñlósofo quilatarlas ¡deas religiosas; al repúblicasolo toca ver cómo se han de armonizar con la vi­da toda social, cómo han de entrar en las condi­ciones generales del derecho. Y en verdad, la re-ligion está destinada á ser no un poder material,sino un poder moral; ideal, no fuerza; quebran-tadora, no forjadora de cadenas; juez de la con­ciencia, y no poder del Estado: que á moralizar,á purificar, á idealizar viene, y no á ser corte,-
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^  4Sá.na de los poderosos del inundo. Y  este podermoral será más g-rande á medida que sacudacon más fuerza de sus ethóreas alas el barro de latierra, peso bastante grave, si no para cortar,para detener su vuelo. No cabe dudarlo. En nues­tra civilización hay tendencias al egoísmo, al pía-cer, á la  embriaguez de los sentidos. Es la acciónnatural contra un misticismo de diez siglos; reac­ción que empezó en el renacimiento con el deli­rio del arte, y  sigue en este siglo con el delirio de

^  Ala industria y de la ciencia. E l hombre ha medidoy pesado la tierra; ha descompuesto en sus prime-
^  A  V  ^ros elementos el aire; ha encontrado en el inmenso laboratorio de la creación g'ases impalpablescomo las ideas; ba beebo del vapor, despreciadode los antiguos por leve, una fuerza inmensa quecompone y  descompone la materia en las máqui­nas y devora el espacio en su inquieta cai'rera;ba arrancado á los cielos el cayo, y despues de encadenarlo bajo sus plantas, le ba oblig'ado á es­cribir con sus chispas de oro la palabra humanapor todas las regiones; ha escudriñado los secre-fos de los astros, oido sus incomunicables armo­nías, anotado en las tablas la música de las esferas, alcanzado á explicar la gravitación univeisal; ó igualmente ansioso de conocer lo pasado ylo por venir, así ba abrazado los misterios de lascreaciones anteriores en el fuego interno que deja  sus señales por el granito, en los torrentes que,
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✓caídos de la atmósfera, esculpieron las montañas
*ty estriaron los valles, como ha presentido las es-peranzas de creaciones futuras en esas estrellasnebulosas, que se desvanecen, ethéreas olas denuevos mares de la vida en los últimos confines \  'del espacio. Y  es natural que, embriag*ado en estavida y orgulloso con estos m ilagros, no haya . .  ♦  

/  ecomprendido otra vida mejor, no se haya alzadoá otros milagros más portentosos, y  encerrando v ' *en la cárcel de su cuerpo tristemente, á guisa dé ^  santiguo y  olvidado prisionero, el espíritu, como *  i
^ 4
I  ,

•  > n  .el sátiro de la leyenda, se contenta con dormir enel lecho de la domada naturaleza. Contra esta sen- ♦  ^tencia debe existir un poder moral. Hasta los fl-.
\

V  ^  < ^ ‘.v
Alósofos más materialistas y positivos lo reconocenasi. La escuela que ha llegado á una síntesis de

_ ♦ ^

' Vtodas las ciencias en odio á la metafísica; la és- . Mcuela que no pronuncia la palabra ((Dios» ni unasola vez; la escuela que vó en las estrellas, no la •  I  •

;  i

s  »gloria cantada por el Profeta, sino la gloria de .  - V  -  V

'  T

r  •Newton y de Laplace,- casi invoca un poder de s   ̂ 1 •.esta naturaleza. ¿Sería posible, señor, que lo dé- ♦  » *jaran escapar de sus manos, por romántico amorá los gobiernos pasados , por serviles complacen-cias con los gobiernos presentes, los únicos quépueden gloriarse de tener aún el talismán de ese ypoder en las manos? 4Pero es necesaido no hacer de Cristo, que por Vsu sacrificio y por su muerte es un eterno ideal, V
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" fun eterno ejemplar de la vida, no hacer d%Cristo, cual suelen los neo-católicos, el cómplice de todass  ^las tiranías. Los que tal hacen no conocen á Cris­to. El Salvador podia decir de ellos lo que decía Jehová de Israel: G o g n o v i t  i o s  p o s s e s s o r e m  s m i m ^  
e t  a s i n u s  p r e s s e p e  d o m i n i  s u i ;  e t  I s r a e l  a u t e m  n o n  
c o g n o v i t ^  e t  p o p u l i s  m e u s  n o n  i n t e l e i e i t . Que tra- ducido en perifrases y con aplicación al caso pre­sente, quiere decir: «conoce el buey á su dueño y el asno á su pesebre, y los neo-católicos no cono­cen á Cristo.» No lo conocen, no. Hace diez y  nue­ve sigilos que su palabra está encerrada en la his­toria y aún no la han oido. Cuando holló la "tierra temblaron los tiranos y  se extremecieron de espe­ranza los esclavos. No puede, pues, sostener Cris­to la tiranía, cuando ha dicho; «mi ley es de li­bertad.» No puede sostener las castas, cuando ha dicho: í<entre vosotros el que quiera ser el último sea el primero, y  el que quiera ser el primero el último.» No puede sostener el verdug’o que aún

4  .reina en nuestra sociedad, quien probó con su muerte cuánto puede eng^añarse la justicia hu- mana. No puede sancionar la desigualdad el que nos mostró un solo Padre en la tierra, un solo Dios en el cielo. No puede ser cómplice , de los so­berbios el que reunió bajo las alas de su amor á los humildes para inspirarles la  conciencia de su espíritu. No puede mandar que nos postremos ante la córte de los tiranos el que fue obligado
Ir-



uí
« ' l llí
y  ;

í .

r*;til
i
t .PÍi
u
♦ . f;r

I

• íÜi'!i
í *

i':11!

,1

f .
14

i !  '

k

• I

' ; '

: ) 
t  ^

1N

224: ..

#ante la Cruz, el patíbulo del esclavo. No vino 4matar, sino á morir; no á castigar, sino á perdo'nar; no á esclavizar, sino á redimir. Y  dicen los
samigos de lo antiguo, los adoradores de toda ti-

♦  ^ranía, que los tiranos son imág’en de Cristo. ¿Quéhan hecho para seguirle, para imitarle? Han con­vertido la corona que de cada una de sus espinasdestilaba jina gota de sangre, en diadema de bri­llantes; la frágil caña de escarnio, en espada paraescarnecer y  herir á los hombres; la hiel y vina­gre en orgástico vino; Ja caridad en guerra; laCruz del martirio, en escabel de ambiciones; envez de resucitar muertos como Lázaro, han enter-
4rado pueblos vivos como Polonia é Italia; hannombrado por su primer ministro al verdugo, ysembrando la desolación y el terror, se han liamado ¡qué blasfemia! continuadores de Aquel cuyocorazón solo latió para amar, cuyos labios solo se

1abrieron para bendecir, cuyas manos, taladradas
%por el clavo de la servidumbre, solo tocaron latierra para romper todas las cadenas y exaltar ála igualdad religiosa todas las conciencias.Ya sé muy bien que V . E . tan piadoso, rechazará con todas sus fuerzas, condenará con toda su

♦  9  •autoridad, esta nueva manera de herégía quepretende fabricar despotismos y dictaduras, sobrela justa doctrina de Cristo, doctrina de libertad.Yo sé muy bien esto. Pero precisa hacer más en
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• % 25la indiferencia por toda idea religiosa que nos hiela hoy el alma; precisa que la Iglesia misma reclame la libertad para sí, y la reclame en prue­ba de su alto criterio de justicia, no solo en Polo­nia y en Inglaterra, sino en Italia y en España. Observad, señor, que no hay cimiento para fundar edificios duraderos como el cimiento de la liber­tad. Las varias formas históricas que han reves­tido la filosofía, la política, la ciencia, fel arte en la sucesión de los siglos, en la dilatación del es-pació, han pasado, y lo que no ha pasado nunca,
*lo que no ha muerto todavía, es la libertad; por­que la libertad ingénita á nuestra naturaleza, su­blime, característica de nuestro espíritu, solo ten­drá su sepulcro donde lo tenga el hombre.

sPues bien, para practicar la libertad en su es­fera, la Iglesia no debe ser en política ni domina­dora ni dominada; ni dueña del Estado ni sier- va; m e  r e g m m  m e  i n s t m m e n t u m  r e g n i .  Parece á primera vista que nunca podría ser tan libre como siendo reina, como apoderándose del poder civil en nombre del poder religioso, como consi­guiendo que el cura fuese también alcalde, y elobispo también gobernador, y el arzobispo rey, y el Papa rey de reyes, señor de tantos señores, jefe :de esta gerárquica monarquía universal. Seriacaer, señor, en la tentación de Satanás. Cristo es-
✓taba en el desierto. Apercibía sus fuerzas paralaúltima lucha, su espíritu para la última prueba.T. v. 15
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sSatanás intentaba perderle para que no salvara á,
los hombres. Y le llevó á una montaña, y le en­
señó todos los reinos de la tierra, y se los promp
tió. Y Cristo menospreció tan frágiles dominios.
porque sabia que le bastaba la conciencia hurna-na, ese reino sin término y sin límites. Tened ja
fortaleza de Cristo. Los neg’ocios 
turbarían toHo el ministerio religioso. Reprender,
no castigar; servir, no mandar; socorrer al pobre,
no gobernarlo; curar al enfermo: este es el minis-
terio del sacerdote, más respetado á medida que
es más humilde, más dueño de su autoridad espi-
ritual á medida que es menos dueño de la fuerza.

♦ . .

El ejemplo de lo triste, de lo enĝ añosa que ha
sido la dominación temporal de los papas en
Roma, prueba cuán funesto es el gobierno mate­
ria] del mundo para quien tiene el gobierno mo­
ral del espíritu. Mientras el Papa fuó solo sacer­
dote, el Papa fuó mediador entre los pueblos
y los príncipes. Sin corona real, el
obligó ácaer de rodillas á Teodosio, á retroceder
á Atila, á custodiarle á Alarico., Pero desde el
punto en que fuó rey, fuó esclavo. Más papas
muerto por violencia en el trono, durante los

Ide su mayor poder político, que murieron ón las
Catacumbas durante los dias de su mayor aflic­
ción religiosa. En medio del fuego de los Césares 
paganos y del hierro de los bárbaros en la Romaétiemigaj fueron más respetados que en laRoina
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sierva. No hablemos de las infinitas luchas dei si
g*lo noveno. En el siglo decimo contamos trece

✓

papas, ó prisioneros ó depuestos, y la mayorparte
asesinados. En el siglo undécimo tres destrona-• * 
dos, uno prisionero de los normandos, tres fugiti­
vos, uno á punto de envenenarse en su mismo
cáliz y en la misa. En el siglo décimo-segundo. I

uno muerto peleando contra su mismo pueblo,
otro prisionero de guerra y encadenado, otro per­
seguido y acosado como una fiera por Roger de
Sicilia, otro conducido de cárcel en cárcel, de for-
taleza en fortaleza hasta Francia, otro depuesto
y errante, otro asediado en Benevento, otro ex­

I

I

pulsado de su sede y muerto de dolor en Verona.
En el sig-lo décimo-tercio, en el gran apogeo del
pontificado, ocho papas mueren lejos de su silla, \  J

1
}  •

en las amarĝ iras del destierro. El siglo décimo-
cuarto es el siglo llamado del cautiverio de Babi­
lonia, Ningún Papa es libre. Solo tienen paz en
Roma cuando pierden su poder político sobre el
mundo. Pero si Alejandro VI intenta inclinarse á
Luis XII, recibirá insultos del Gran Capitán; si
Clemente Vil se conjura contra la política de
Cárlos V, verá las huestes imperiales entrando á
saco la Roma católicaj destruyendo sus altares,
asesinando los sacerdotes en los templos; y si
Paulo IV se opone á Felipe II en Toscaha, oirá los' ' ♦ ♦ 
clarines de las huestes del duque de Alba amena
zándole á las puertas del Vaticano,

r



V
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EI podev temporal es funesto para el sacerdo­cio. Así los padres de los primeros siglos lo reclia-zaron siempre. Ninguno de aq[uellos claros varo-
snes q̂ ue llevaban en su mente la idea capital deldog’maj y en su corazón la sed del maidiido, com­prendía un sacerdocio-cósar, un sacerdocio-rey.((Cuando soy débil, decia San Pablo eii la Epístolaá los corintios, entonces soy fuerte.» ((.El ministróde Cristo, dice San Juan en su primera Epístola,

'  7debe caminar por el mundo como caminára Cris­to.» ((Si Cristo rehusó ser rey, dice Tertuliano ensu libro De idolatría, mostró claramente á los su­yos qué caso debían hacer del fausto, de la domi­nación y demás dig*nidades humanas.» «El rey,dice el Crisóstomo, comentando unas palabras de
/ San Pablo, impone su voluntad por el mandato ypor la fuerza, el sacerdote por lá persuasión y poria libertad.» Oríg*enes cita en su Epístola á losromanos, para combatir todo dominio temporalde la Ig*lesia, las palabras de Cristo: ((¿Quién mehizo juez para que decida entre vos y vuestrohermano?» Y  San Ireneo añade (L. IV . X .): «Enlas Escrituras, siempre á los principes, nunca á

dirigida á Constancio, toda la teoría de la libertadde la Iglesia, tal como hoy la comprendemos: «Niá nosotros toca usurpar el imperio de la tierra, nió, vos arrogaros poder alguno sobre las cosas san
sNuestro grande Osio compilaba en una sola frase

•  V

’ y. 
- ^

\  ^

• « •los sacerdotes, ordena Dios administrar justicia.», _ '

♦  J

•  • y
♦  1

♦  t  
♦  ̂

4  .
♦ i . ; '

7  t



I  .

. r

♦

229tas.» «Los hombres del siglo, decía Syaesio, cita♦ « do por Fleury, deben gobernar, nosotros orar.»San Hilario, citado por Philoteo en su libro Del
♦  ♦  ^Papa, exclamaba: «Deploremos el error de núestro tiempo, que cree que Dios necesita la proteocion de los hombres, y busca el poder del siglopara defender la Iglesia.)) «Los príncipes y ma­gistrados, dice San Cipriano en su tratado de
Ü n i t a t e  E c c l e s i m ,  enorgullézcanse de sus dere

» I  *chos á una dominación terrestre y pasajera; laautoridad episcopal solo tiene su minibterio deDios.» «¿Qué os parece más digno, dice San Ber­nardo, perdonar los pecados ó dividir las herencias? Estos ínfimos cuidados atañen á los reyes yjueces de la tierra. ¿Por qué meter vuestra hoz en_la agena mies?» Ya veis, Excmo. Sr., que, porsentir general de los santos padres, de los hombres que más han hecho por la Iglesia, que más
tla han servido, que más la han elevado, el sacerdote, débe levantarse sobre nuestras ambiciones,desdeñar el poder de un dia, apartarse de unadominación que le ata á la tierra, y libre con supensamiento, y seguro de su palabra, modelo depiedad en ideas, da caridad en obras, ir, no ádonde gozan los poderosos sino á donde padecen

• los humildes; curar con sus manos las llagas delalma; recoger las lágrimas y evaporarlas entreoraciones en lo infinito; predicar la caridad alafortunado, el trabajo y la  conformidad al desva- V  '



i
ti;:.ü:i:

J s  
i ,

1.

it
il¡4;  ^

í :

Iv!m̂iíi
• j ( j

f i ' í
II* <
i J l 'ti’i
v\i:{ .

t

}
f!,*11'•I!':]it
i '

I  •

li'
li

I
iI  *  I
1

1 1(' r
i !

< 1
j  • >  <iif!;
4

> ■
1

< I 
t .

i l
I ’

i i  <1 1

) > •
«r I . 

f  • 
t  *y:i'
'ii.íi;
»:? f

lii,:.iii-
V,
$ I

I n
i '  i

1 . "  ♦ • 
l i i "f . :

*

i f ilil •
i :

lido; uiiir á todos en el regazo de la igualdad re-
tlig'iosa; y hasta cuando la vida acaba y el mundohuye de los restos mortales que le apestan, orar.á los piés del cadáver, para que se abra, el aquífinado, nueva vida allá en el cielo. Pero esto nipuede ni debe hacerlo, sino en nombre de su mi­nisterio espiritual, con las ai'mas de la persua­sión, y .en la santa libertad de la religión y de lafé, lejos de los poderes materiales y coercitivosdel mundo. ✓Pero si no debe ser dominador, tampoco debeser el sacerdocio dominado. Cuando esto sucede^los poderes mundanos tuercen á sus fines el miste­rioso poder de la idea religiosa, y la desnaturali­zan. El consorcio del Estado y  de la Iglesia fueigualmente nocivo para ambos en la Edad media.:E l Imperio y el Pontificado consumieron sus fuer­zas en una lucha estéril. Y  por fin, la Iglesia con­cluyó.por ser esclava del Estado. El pontífice Pas­cual II lo preveía, cuando en el tratado de Sutri

,  _____renunciaba á los beneficios reales, como ducados,marquesados, para atenerse á las oblig'aciones vo­luntarias de los fieles y recoger para sí exclusiva­mente las investiduras. Si este gran proyecto hu­biera madurado, la Iglesia y el Estado se separanen el siglo décimo-segundo, y se realiza el princhpió de ia libertad, todavía no conseguido en núes.tro mismo siglo. La oposición de la córte de Romaahpensamiento del Papa segó en flor la libertad
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✓de la Iglesia. Qaerian los cardenales que el em­perador renunciara á sus privilegios religiosos sin renunciar ellos á sus privilegios políticos. Pe-

4dian la renuncia de la investidura por el Estado y condenaban la abdicación de los principados mun­danos en la Iglesia. Y  sucedió, que como todagrande injusticia tiene un grande castigo, á los
✓pocos dias, aquellos hombres que habían malba­ratado su libertad y la santa libertad de la Igle­sia por la posesión de algunos terruños, fueron con el Papa presos por el emperador, atados concuerdas, conducidos brutalmente entre las inele-

>mencias de la naturaleza á la Sabinia, y  allí, he­ridos y castigados como criminales. ¿Y que suce­dió? Que ni el Estado ni la Iglesia triunfaron.
s

4Que se dividieron las investiduras; y el Papa daba la investidura religiosa por la cruz y  el anillo; y el emperador la investidura material, los bienes terrenos por el cetro; y el ósculo de paz que se hu­bieran dado en el seno de la libertad la Iglesia y el Estado, se convirtió en perdurable guerra, á cuyo término estaba la esclavitud de la Iglesia envenenada por los miasmas del cadáver con quien se había desposado. Así es que cada siglo
>  Iregistra en la historia una humillación ¡del poder religioso ante el poder civil. En el siglo décimo- tercio, el predominio del derecho civil sobre el derecho canónico, de la universidad sobre el mo­nasterio. En el siglo décimo-cuarto, el cautivei’io
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232Se A,vigaon y la expulsión délos templarios. En elsiglo décimo-quinto, el Papa, reducido por Gár-los V III y Luis X II y Fernando V , á uno de tantospríncipes como pululaban por Italia. En el siglodécimo-sexto, la inquisición de España convertidaen instrumento político por Carlos V , á despechode León X . En el siglo décimo-sétimo, la paz deWestphalia, hecha y sancionada contra los votosdel Papa. En el siglo décimo-octavo, la expulsiónde los jesuitas. En el siglo décimo-nono, las Lega­ciones, las Marcas y la Umbría emancipadas, laItalia, y el Papa, no guardado, sino prisioneroen Roma de los soldados franceses. Ved, señor,ved confirmado por la historia cuánto ha perdido la Iglesia aliando su poder con el poder del
. i Estado.Y  todo mal ha dimanado, Excmo. Sr., todo elmal, de las relaciones entre la Ig*lesia y el Estado.

« •La Iglesia soberana del Estado, mata al Estado; yel Estado soberano de la Iglesia, mata a la Iglesia.
\ La teocracia es funesta; la autocracia funesta tam-

I < bien. No me cansaré de rogar á Y . E ., que con­temple la autocrática Roma. Mire Y . E . á Rizan-ció. Su ciencia es hinchada y  yana como el orgu­llo. Astros se llaman sus doctores; signos delZodiaco sus maestros. La patria de Homero notiene un poeta; no oye un orador la tribuna de
' K Demóstenes. Los sofistas se apoderan de la acade-

- I  /

voz de la Iglesia desoida en la reconstitución de
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• mmia de Platon, como los bárbaros del Píreo, en losriscos donde se sacrificara Leonidas; no se oye
pronuBci&r ni lá palB-brSj upatricu) ni la palabra
((libertad.» El Cristianismo es en Bizancio, no la

^  ^  ^  scaridad, no el amor, sino triste asunto de ridícu-las disputas que no mejoran en un ápice las con­diciones dé la vida humana . La Iglesia griega,instrumento en manos de los emperadores, solo
_  _  .  •  •  T  _______ _sirve para oprimir y degradar las conciencias. Losmonarcas se pierden allá en una nube.de iiicienso, y los sacerdotes son sus cortesanos. Por el

trisagio morían en las calles de Constahtinoplaseis mil cristianos y ardian todos los hospitalescon los enfermos dentro. La Igdesia era una ofici­na? y en aqueÜa sociedad, sin resortes morales, elemperador era dios, la corte serrallo, las acade­mias mentideros, los concilios campos de batalla,los campos de batalla salones de cortesanos , elcirco, con los azules, y los verdes, y los amarillos,única ocupación de la aristocracia, hasta que vie­ne á castigar tanta iniquidad y tanta miseria la ̂ É n 1 T Tcimitarra délos turcos. Ved una sociedad dondela Iglesia es sierva del Estado, Excmo. Sr., unasociédad sin resortes morales.Pues bien, mirad ahora una sociedad sin resor-tes materiales, una sociedad entreg’ada solo alsacerdocio, una sociedad donde el Estado es siei-
m  Ar - .  w . »  ------------------ ------- -  yvo de la Iglesia; mirad la Roma teocrática. EnBizancio está perdido todo cuanto se refiere al
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espíritu y en Roma todo cuanto se refiere al go
bierno y á la administración. Esta gran ciudad
alzada sobre los restos del pag-anismo, sobre los
despedazados templos y los ruinosos anfiteatros-
coronada con aquellos monumentos, donde brillan
las estátuas de Mig-uel Angel y los frescos de Ra­
fael, todas esas maravillas del arte que parecen
unir el cielo con la tierra; centro dé la unidad
material del mundo moderno; visitada y bendeci­
da por tantos pereg-rinos, yace en inmensa deso-

A

lacion y tristeza; yermos los campos, salidos de
SUS cauces y pantanos los ríos, envenenados los

* « _

aires, poblada de mendig’os pálidos y harapientos;
azotada por terribles enfermedades, que se levan*
tan de la inmundicia de sus calles y de la putre­
facción de sus lagunas; cercada de barrios donde
apenas hay dos escuelas para treinta mil almas;
sin policía, sin limpieza; con un ĝ obierno inmóvil
y descuidado de los negocios de la tierra; con un

♦ ✓

derecho que semeja el caos; con la Inquisición,
aunque dulcificada, aun viva; sin prensa ni tri­
buna; hambrienta porque sus tributos,, según
sentir de un cardenal, son peores que las plagas de
Egipto; obligada á pedir prestado al sesenta por
ciento al judío Rostchild; ceñida de una guarnición
extranjera que la trata como tierra de conquista;
porque su gobierno es la teocracia, y la teocracia,
según decia el profando Maquiavelo, ni sirve para
gobernar, ni sirve, para defender á los pueblos.
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1« 235Huid, Excmo. Sr,, huid de estos dos males: deun gobierno autocrático donde la moral no ten­ga fuerza, y de un gobierno teocrático donde notenga fuerza la autoridad civil. E l ideal es unaIglesia libre, el Papa comunicándose enteramenteá su arbitrio con la Iglesia; las regalías abolidas;la jurisdicción del Estado sobre el clero acabada;roto el pase; devuelta á- la Iglesia la autoridadpara nombrar sin ninguna presentación del podercivil sus obispos; la enseñanza libre y por nadieinspeccionada; elpúlpito independiente, y  el sa­cerdote, al subir á él, dueño de censurar comomejor le plazca á los mismos gobiernos; permiti­das las asociaciones religiosas, donde las almasmísticas que, disgustadas del mundo y sus pasio­nes, suben al cielo en una continua expansión,como el aroma de las flores, como el cántico de las%aves, donde las almas pudieran hallar un re­fugio; renovados los primitivos tiempos de laIglesia, aquellos tiempos en que se gobernabacomo una gran democracia, y todos los fieles acu­dían á sus asambleas á perderse en la efusión desanta fraternidad, y no habia más que un solo es­píritu, y en medio de las persecuciones, brillabacomo el sol; y al desquiciarse una sociedad decre­pita y culta, y venir otra robusta y bárbara, re­cogía los restos de la civilización muerta, y doma­ba los ímpetus de la civilización nueva; y juntabalas edades déla historia con su sagrada palabra,



236unico soplo que vivificó al hombre, única fuerzaque salvó al mundo.Entended, señor, que' la libertad en todas lasesferas, y especialmente en la esfera religiosa, seextiende por toda Europa. ¿Oreeis que España pue-de libertarse de la ley general de la vida? ¿En qpósiglo, señor, en qué siglo nos hemos preservado
W   ̂ L •del movimiento g-eneral de Europa? La unidad del

m  ^espíritu moderno se conoce en que los mismos fe-nómenos sociales aparecen á un tiempo en todaslas naciones. Un gran escritor republicano,-Fer-
4  ♦rarb ba hecho de esto un profundo estudio ensu S i s t o T Í d  d o  I d  M d z o n  d s  E s t d d o .  Y  vo con misescasas fuerzas, y la necesidad de estudiar diaria­mente nuestra historia patria, he visto que jamásnos hemos preservado del espíritu general de Eu-

___  ^  _  Vropa. Caímos, como todas las naciones, en el siglode la unidad material del mundo, bajo el yugo de
I  VBoma. Dimos emperadores filósofos á la CiudadEterna en el siglo segundo, en que el estoicismosuhia al trono de la tierra. Sentimos en el siglo tercero la reacción general contra el mundo ro­mano y el anhelo del Cristianismo., En el siglocuarto tenemos, así como el Imperio el Conci-lio de Nicea, nosotros el de Illiberis ; como el Im­perio á Athanasio, nosotros á Osio. En el si­glo quinto, si Alarico entra por las puertas deRoma y Atila por el Rhin, Ataúlfo por el Pirineo.Más tarde, en ej siglo sexto, siglo de la recom

i ‘ / ‘ 3

V  ■

' V .
■ W '

V

•  *  .
♦  ^• !■{■íS
•  V

V  4

< v

•  ' 1

*  ♦ !I
a

♦  ̂

1

' ■ J

•  I

^  4
A

y .

\  *

♦ /•

1

4V

A  - ̂  .



^ 3 1

i eiliacion de los bárbaros con ia Ig*lesia, tenemosen Reearedo nuestro Clodoveo. En el siglo sé­timo ■ sentimos con nuestros concilios de Toledoaspiraciones religiosas, como el Norte por mediode las misiones espirituales de San Gregorio, y  elMediodía per la predicación armada de Mahoma.En el siglo octavo tenemos, como Francia CárlosMartel, Pelayo; y entramos por la Marca hispáni­ca en la gravitación de las naciones, de GarloMagno, sol de este siglo, centro de sus esferas.En el siglo noveno tenemos nuestros Lotarios en Silo y Mauregato, y sentimos resonar ,1a caída delImperio omniada en Córdoba, y el quebranta­miento del Imperio Carlovingio en Barcelona En
9el siglo décimo, el terror general nos alcanza ynuestras crónicas cuentan que el diablo andabasonando sus atambores en el campo de la Calatañazor. En el siglo undécimo, todas las naciones seofrecen como recien nacidas al Papa; Toscana,por medio de la.condesa Matilde; Escocia, por me­dio de David I;̂  Dinamarca, por medio de Canu­to IV; Polonia, por medio de Boleslao II; nosotrosofrecemos Portugal, por medio del conde Enri-

4que, y  Aragón, por medio de Ramiro I. En el si­glo décimo-segundo, tenemos nuestras cruzadasen la guerra general contra los árabes,muestroGodofredo de Boillon en el Cid, ceñido ya por los
Á

resplandores de la leyenda. En el siglo decimo­tercio, el siglo del zenit del Catolicismo, si Bom^



tiene Inocencio III, si Italia la Divina Comediasi Alemania la catedral de Colonia, nosotros lasPartidas; si Francia San Luis, nosotros D.y San Fernando. En el siglo décimo-cuarto, sigloen que comienza la duda, al lado de Boceado pon­dremos nuestro arcipreste de Hita, siglo en quecomienza el terror á fundar la g'ran revoluciónmonárquica; al lado de Carlos el Malo y del fratri- 
•  1cida Burgen, podemos ofrecer Pedro el Cruel en

.  A  ^  _     _  b .Castilla, Pedro el Terrible en Portug^al, Pedro eldel Puñalet én Arag-on. En el sig’lo décimo-quinto;cuando el mundo se entreg-a delirante en brazosde la naturaleza, nosotros tenemos el viaje épicode los portug-ueses al Asia, el viaje mitológ-ico deColon á America. En el sig*lo décimo-sexto al lado de Erancisco I, Cárlos V , al lado de Lutero y deCalvino, Casalla y Constantino; al lado del terrorde Cárlos IX , el terror de Felipe II. En el sig-lo
A  m  m  ^décimo-sétimo, si Francia protestó contra la

^  ^  _ Edad media por* Descartes, nos­otros protestamos contra el arte por Cervantes;si la monarquía descendió desde los brillantes
^  ^  __primeros dias de Luis X IV  á los dias de MadameMaintenon, desde Enrique VIH  al cadalso de

*  s  _  ,Cárlos 1, aquí descendió hasta Cárlos H. En el si
iigl6 décilno-óctavo tuvimos nuestro Pómbal y
^  AChoiseul en Aranda y ;*oJosé IFen Cárlos III, nuestro Volíáire en Feijóo,todos los anuncios de la revolución. ¿Creeis que
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•»vais á libertaros ahora de una idea que es g e n eral, de una ley que se extiende desde Rusia hastaRoma, desde Roma hasta Paris? Podréis sentirlopero no podréis evitarlo. Aperciba, pues, Y . E . alclero instruyéndolo para este momento. El cleronecesita una g'rande educación en este sentido.Aúnes tiempo de no divorciar, de no separarlarelig’ion y la libertad. Mas para esto, pronunciad,señor, la palabra que todo lo resuelve, defended

✓la idea que todo lo ilum ina, dad el g*rito de liber­tad de la Iglesia. Unid como nuestros padres enCovadonga, la palabra Dios con la palabra liber­tad; Dios que iluminará la conciencia, libertadque salvará la sociedad.Haré, para despedirme, en mi futura últimacarta algunas reflexiones sobre la libertad y elCristianismo.Queda de Y . E , con todo respeto y veneracióneste vuestro afectísimo, que os saluda y  os deseatoda suerte de bendiciones.
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CARTA S15XTA
Muy señor raio y de toda mi veneración: Acabo hoy mis larg-as cartas, y creo haber hecho esfuer- zos para prestar un servicio á la libertad y al Cris­tianismo. En estos dias de Semana Santa, vuestro ministerio relig*ioso os habrá oblig*ado natural- mente, señor, á contemplar la Pasidrr de Cristo. Y V . E . habrá recordado que Pilatos, delegado de César, representa la autoridad del Estado; y Anás y Caifás la intolerancia de una religión moribun­da; y Cristo, el Redentor, él hombre ,todo paz, todo dulzura, la víctima de un Estado despótico, de una religión intolerante, como si hubiera que­rido con su ejemplar muerte herir de ún golpe losdos despotismos que han degradado á la humani-

^  ♦dad, el despotismo político y el despotismo reli­gioso, ahogándolos para siempre en la conciencia
*  ^♦ ^humana con la sangre que ha destilado la Cruz.Yo, señor, recuerdo ahora con religioso enterne-16T .  V .

n
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242cimiento emociones de la infancia, que no olvida- ‘ré nunca. Aunque quisiera, no podría olvidarlas,á la manera que no podría olvidar la mirada demi madre, que llevo como un sol en el centro demi conciencia. Acudia yo de niño á los Oficios deSemana Santa, que se celebran en la iglesia delpueblo donde me be criado. La desolación deltemplo en el Viernes Santo me llenaba de terror.,.Las lámparas apagadas, los altares desnudos, elsantuario abierto y abandonado, el negro veloextendido sobre el templo como las tinieblas sobreel Calvario, los trinos de Jeremías, llenando deextremecer de espanto y sentía en mi alma unpavor religioso, como si el abismó insondable dela eternidad se abriera bajo mis plantas. Pero so­bre todo j cuando oia entonar al celebrante unaoración por los paganos, otra por los bereges, otrapor los mismos judíos que babian crucificado alSalvador, involuntariamente mis rodillas tembla­ban y  caia de hinojos sobre el pavimento , sintien­do ya en mi corazón de niño que nunca la religiónes tan divina como al predicar la fraternidad detodos los hombres, la caridad entre todas las razas;dulces sentimientos, ideas dulcísimas que, al ex.-tenderse y difundirse por la sociedad, harían dela tierra un compendio del universo, de cadahombre un destello de la humanidad y de toda lahumanidad un reflejo de Dios. Comprended, se-:
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plañidos y de lamentaciones los aires, me hacían '
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S43ñor, qué (Jesenoanto, qué tristeza tan garande ytan profunda sentiría, yo más tarde cuando estu­dió las pág-inas de ‘esa historia, y  vi que en nom­bre de esa religión, que intercede en el dia desus tristezas y  de su desolación por sus impíosperseguidores, se han realizado la guerra de los
\albigenses, las degollaciones de la noche de SanBartolomé, la inmolación de los valdenses en lanieve de los Alpes, el exterminio de los indios en

A ^  *las selvas de América, las dragonadas, en lascuales se vieron morir á inocentes niños sobre elpecho’ de sus madres, los Autos de ,fóen España,que reproducían despues de quince siglos delCristianismo las abominaciones del Circo y  lashogueras de los Césares.Yo sé que todo esto ha provenido del contubernio nefando entre el poder espiritual* de la Iglesiay el poder coercitivo y material del Estado. Por esola democracia, que es el gran resultado político ysocial de todas las ciencias, así filosóficas comoeconómicas, propone á este problema una grandey verdadera solución: la solución de la libertad.Yo creo haber convencido á Y . E ., á quien mu­chos pudieran creer interesado en conservar pri­vilegios absurdos, de que no hay ni puede habervida para todas las instituciones fuera de la at­mósfera de la libertad. Pues lo que hemos hechocon la libertad de la Iglesia se podría hacer contodas las libertades; convencer de su virtud á los



t í '

2 Umismos privilegiados. Sí, podríamos convencer álos maestros de que les daña el privilegio de laenseñanza; á los fabricantes de que les dañan losaranceles crecidos y las prohibiciones mercantiles;á los electores de que el censo anula toda su iri-ñuencia; álos publicistas que ejercen un privile­gio excepcional, en virtud de leyes bárbaras, deque el depósito les quitá toda importancia; á losmagistrados de que no puede haber justicia ver­daderamente protectora de los pueblos sin el ju ­rado , como hemos convencido á muchos sacerdo­tes, y de ello podemos gloriarnos, sí, losconvencido de que no tendrán independencia, nielevación, mientras no alcancen la libertad délaIglesia.¡Ah! señor. Instad oportuna ó importunamen­te á todas horas con todas vuestras fuerzas; ins­tad un dia y otro con aquella perseverancia deque nos habla San Pablo, por la causa de la liber­tad de la Iglesia. Sobre este punto no creere nun-ca haber insistido bastante. Es provechosa la li-“ bertad para el Estado, es provechosa lapara la Iglesia. ¿De qué le sirven al Estado -esasregalías tan renombradas y adquiridas á costa degrandes usurpaciones sobre la jurisdicción ecle­siástica? De procurarle á cada instante un to. Lo hay ciertamente, y grande, cuando el Es-
• ♦ •tado presenta un obispo y el Papa no lo confirma^lo hay cuando los obispos piden la prohibición dé
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y x n  libro y el Estado no accede; lo hay en la cues­tión de enseñanza, en que es dañosa para el Es­tado ba competenda de los seminarios, y para losseminarios la competenda dei Estado; lo hay enel influjo que el clero, como poder político, quie­re ejercer en un pueblo donde por los privileg*iosque tiene y la pag*a que recibe viene á ser uno delos muchos empleados del Gobierno; conflictos dejurisdicción, de disciplina, de atribuciones, dederechos; conflictos de que el Estado se veria li­bre así que renunciase á sus regalías, nacidas dela ambición con que la monarquía absoluta inten­tó sobreponerse á todos los poderes. Pues hay con­flictos mayores aún para la Iglesia á cada paso ensu actual servidumbre. El Estado., en realidad,nombra los obispos cuando debia nombrarlos laIglesia. E l Estado niega el pase, á su arbitrio, álas bulas del Papa. E l Estado interviene en la dis­ciplina. E l Estado prohibe que se le hostilice, quese le imputen sus faltas desde el púlpito. El Esta­do se opone á que se cumplan los mandamientos
I i de la Iglesia. El Estado se apodera de sus bienes.■ El Estado ejerce una acción perturbadora en suvida. El Estado impide que se celebren esos gran­des concilios nacionales y aun provinciales, don-deda Iglesia, hoy muchas veces inmóvil, encon­traría el explendor que dá la controversia, la fuer-■za que dá la asociación. El Estado prohibe las Or­denes monásticas que ofrecian asilo á esas almas

f
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S46 rpiadosas, á esos caracteres místicos dotados de lainspiración del sentimiento á lo infinito, de lapoesía que se manifiesta por aspiraciones vag-as álo eterno, á lo absoUito; caractóres que buscan lasoledad, el retiro, para vivir en paz, para exhalarsus ideas, para entreg*arse al casto amor de suideal cómo el ruiseñor busca lo más escondido yumbroso del follaje para fabricar su nido y exha^lar su cántico. Y  á cambio de todos estos impedb
s

mentos, de todas estas prohibiciones, el Estadohoy no puede ofrecer ning*un auxilio á la Ig’lesia.Un canonista eminente dijo hace pocos dias en el
____ ^Senado, con motivo-del tema de una común lega­lidad para los partidos, que hasta la libertad reli­giosa cabe en la legislación vigente, porque nohay establecida pena en el Código para los que di-.sienten de la religión del Estado. Prescindiendo de

Testo, el Gobierno, en un sistema constitucional,
%, nada puede hacer para obligar á los ciudadanos ácumplir sus deberes religiosos. ¿Se aplican las antiguas leyes álos herege.s? ¿Ha'visto Y . E . en todolo que vá de sistema constitucional que se hayanaplicado? ¿Puede el Estado conseguir que la pren­sa, en su actividad febril, se someta, para tratarcuestiones religiosas, á la censura d el. ordinario

sescrita en las- leyes, no cumplidas en la práctica?¿No vemos que merced á esto, una prensa procaz.llamada prensa neo-católica, donde se reúnen algunos legos ignorantes de toda religión, y auto
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-  247 —res de artículos impíos, y alg*un que otro fraile
\atrabiliario usurpa el ministerio episcopal, y sin sujetarse á ning'una censura eclesiástica, sustitu­ye con sus artículos las pastorales de los obispos? ¿"No se le nieg*a hoy mismo á la Iglesia hasta el de­recho de arrojar fuera de sus cementerios á los que han muerto fuera de su gremio? Pues si el Estado hace mucho en su daño y nada en sa fa­vor  ̂ ¿por qué no renunciar á su funesta protec­ción? No será, señor, no lo creo, no puedo crer- lo , por el mezquino auxilio material’. Eso seria’ volver á-vender á Cristo por los treinta dinqros de Judas.En su estado presente se anula de todo puntó la Ig'lesia para ejercer la influencia espiritual que en nombre de sus leyes morales debe ejercer so- hre las leyes políticas. Las ideas religiosas tras­cienden á la sociedad. Es cristiana lá abolición de la esclavitud. Es propio del Cristianisnio oponerse á que continúe el gran crimen de las sociedades paganas, oponerse á que se niegue al negro la igualdad religiosa. Es propio del Cristianismo pe- dir que sea destruido el cadalso, que sea desar­mado el verdugo. D igala que quiera ese Caligula teórico, llamado De Maistre. Cristo al morir, abo­lió la pena'de muerte, poi*que es hoiTibleuna pena, que no solo puede herir á un inocente, sino á un Redentor. Con que mostrara este gran en­gaño no más, la justicia humana quedaria desau-
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248torizada eternamente para aplicar la irreparablepena de muerte. ¿Qué g'rande no será vuestro mi­nisterio, infundiendo estas ideas relig-iosas en elseno de la sociedad? Pues bien, excelentísimo se­ñor, mientras esteis maniatado, mientras seáis undependiente del Gobierno, renunciad á llevar lainfluencia y la virtud del Evang-elio á las leyes.El Estado os pondrá una mordaza. Por esto elverdadero espíritu relig-ioso no ha sido cortesano,sino enemigo de los poderes del mundo. Los pro-.fetas del Antiguo Testamento eran los tribunosque oponian su veto religioso á las demasías delos reyes. Solo, así pudieron anunciar que caeriaBabilonia con sus dioses de oro y sus esfinges de
s  ♦mármol; que M nive so vería cubierta como unsudario por las arenas del desierto; que Tiro, laciudad de los navegantes, se hundiría en los ma­res y sería olvidada como la piedra caida en losabismos; que pasaría Alejandro á manera de laaparición de un sueño por Oriente, dejando trassí diseminados sus dioses, no pudiendo turbar laseveridad del santuario con el cántico voluptuosode las sirenas griegas; y que en el dia de las abo­minaciones paganas de los reyes, Jerusalem seriadestruida, derrocado su santuario, diseminadaspor las calles las piedras de sus altares, y mien­tras el jaramago y la ortiga crecerían tristementesobre sus ruinas, los príncipes y sus hijos irían állorar, en las márgenes de extranjero rio, las des-
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venturas causadas por su tiranía á la señora de
\las g*entes, desolada y viuda. El Apocalipsis de la tiranía no puede ser escrito sino desde el Patmos _ de laindependencia, Lalg'lesia sin poder, la Ig le­sia perseguida, atribulada, encerrada en el seno de aquellas Catacumbas, sobre cuyas bóvedas oia resonar los pasos de los perseguidores y el ruido

4de las orgías, y en cuyo suelp yacían amontona­dos los. huesos dé los.mártires, escribió serena, so­bre las losas funerarias, en aquellas encrucijadas de sepulcros, cubiertas de tinieblas, la sentencia apocalíptica que anatematizaba á la nueva Babi­lonia, ebria con la sangre de los mártires; y desde los cuatro puntos del 'horizonte, vinieron, como ángeles exterminadores, los bárbaros á cumplir aquella sentencia, aventando las cenizas de Ro­ma; mientras los mártires cantaban ehinmortal 
h o s a n n a ^  que henchía lo infinito y anunciaba al universo el triunfo sagrado de la libertad de la Iglesia. Y  para esto, valdrá más siempre el pobre apóstol, vestido de sayal asentado á la puerta de los palacios, como un juez, que el príncipe ecle­siástico vestido de púrpura, cargado de oro, asen­tado á la mesa de los festines del César, como un cortesano.Menos daño hicieron los Cesares paganos á la

éIglesia persiguiéndola, que los Césares católicos explotándola. Apena ver cómo han pasado y hui­do fugazmente los tiempos en que la Iglesia vivia
■ \.
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250en libertad, y protestaba por medio dé sus obis­po? y por la universalidad del sacerdocio contra
✓  ^la tiranía de los Césares, contra las violencias delos señores feudales. Desde que el Estado la domi­na, ha perdido, hablando en la esfera puramente

política, aquella tenacidad con que condenaba to­da tiranía. Los que se dicen sus más ardientes dêfensores en la prensa, publican un dia y  otro, contriste insistencia, la tesis de que prog’reso y Cris­tianismo, libertad y Cristianismo son verdadera­mente incompatibles. Hace pocas noches leí, enel más antig’uo y acreditado de los periódicos relidiosos, que no concebía cómo pudieran llamarseá un mismo tiempo ciertos hombres liberales y
cristianos. La firme convicción de este antago­nismo entre la libertad y la Iglesia, ha petrifica­do al clero, lo ha reducido á ser considerado porla sociedad presente no como guia, sino como ene­migo. El clero ha perdido todo el don político, co­mo el esclavo pierde en las cadenas la concienciade su derecho. Se fundan las universidades, y sefundan contra su ciencia. Vienen las monarquías^absolutas, creadoras de las nacionalidades moder

4ñas, y vienen contra su poder. Sigue su curso lagran corriente de las ideas del Renacimiento, yrompe el valladar con que la limitara e l . clero'Sucede el hecho de la paz de Westphalia, que se­lla el libro de las guerras religiosas, y sobre aqueltratado tan humano cae el anatema del clero. Se
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251 ™desata la revolución que despierta á las naciones,que emancipa á los siervos, que escribe los dere-
 ̂ _chos naturales, y el clero no descubre en esta ful- g*uracion del espíritu moderno, el esplendor dela idea cristiana. Se alza de su sepulcro la hija

♦ *  *  *predilecta de la Iglesia, la que la llevara en su se­no como la Virgen llevó á Jesús, Italia, y se alza, ¡pobre mártir, herida por el hierro de los croatas! bajo las maldiciones del Papa. Se emancipa Bél­gica del yugo protestante, consuma una revolu­ción en nombre de todas las libertades, y muy es­pecialmente de la libertad de la Iglesia católicajy á los pocos diás su constitución y su revolu-
♦  ^cion son repudiadas por Gregorio X V I. La mayo­ría del clero, miradlo bien, señor, la mayoría del clero español, parece en medio de nosotros como extranjero á todas nuestras ideas políticas. Du­rante la guerra civil, siguió las bandas de D. Car­los. Ahora con exposiciones contra la enseñanza, pretende conseguir por la intriga lo que no con­siguió por -las armas. Cree que el dia en que lefalte la protección del Estado va á perecer, como

* *  ♦cree el esclavo que va á perecer el dia en que le falte el .techo y el látigo del amo. Y  como sabe que, sea cualquiera su trabajo, ha de ser siempre igual la recompensa, no desciende á esta gran li­za de las controversias modernas, no entreveo que, si ha de seguir al movimiento religioso del siglo, si ha de pelear con las escuelas



-  252 -que Strasburgo y Gotinga arrojan todos los dias
Nsobre Europa, necesita estudiar desde las piedras que el aluvión ai'rastra por el fondo de los valles, tlonde está escrita la historia del planeta, hasta las palabras escapadas de los labios de los pueblos antiguos, donde está escrita la historia del hom­bre. Y  para crecer hasta tocar con la frente á la altura del siglo, necesita arrojar, como si le que­mara las manos, la soldada del Gobierno, y  re­coger en el alma con avaricia los tesoros de la li- beldad.Yo insisto en creer que las ideas sociales mo­dernas, estas ideas democráticas tan perseguidasy anatematizadas, se contienen virtualmente en

%el Evangelio, como la espiga en el grano de trigo, como la encina en la bellota. Yo insisto en creer que estas tres palabras de libertad, igualdad y fraternidad, á cuyos acentos los pueblos deliran de entusiasmo; que esta idea de la dignidad hu­mana; que este sentimiento de una personalidad superior á la  muerte; que esta consustancialidad del espíritu'de,todos los pueblos con el espíritu humano; que este derecho de la conciencia á co­municarse con su Dios; que todas estas bases fun­damentales de la moderna civilización, de la de­mocracia moderna, han sido primeramente for­muladas, en su carácter religioso, por el sublime fundador del Cristianismo, y por el coro de már­tires que se levanta ante el sepulcro de Rorna y
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253 -la cuna de las naciones modernas. La antigüedadsólo concebía el Estado como regulador supremode la vida. Platón y Aristóteles, que forman lagrande afntimonia del espíritu, se juntan en láidea de la omnipotencia del Estado. En Grecia yRoma cambian las formas políticas, pasan las teo­cracias, pasan las monarquías patriarcales, pa­san las aristocracias, pasan las repúblicas demo­cráticas, pasan los Alejandros y los Césares, yqueda siempre la omnipotencia del Estado. ¿Que-
s  ♦reis, Excmo. S r ., que el Estado regule la idea re­ligiosa, como regulaban los colegios de los augu­res las respuestas de los oráculos en la antigüe­dad? Enes siento decíroslo. Estáis en* * ♦ nismo. No, no podéis quererlo, porquecristiano, sabéis que nada bay tan contrario á láIgdesia como la omnipotencia dól Estado. Miradlopor vuestros mismos ojos, y encontrareis de estaverdad testimonio en todos los espacios de lá tier-♦  ̂ > ra, en toda la prolongación de los tiempos. Ved láhistoria. Los Faraones azotan á los infelices hijos• ♦ ♦ ♦ ♦ de Ábraham, y los obligan á estar cociendo, conla cadena al pié y la argolla al cuello, los ladri-líos para sus palacios. Los Faraones son el Esta­do. Nabucodonosor obliga á todos los pueblos del

____  ,Asia á ir en peregrinación á adorar su estátua de• ♦ oro, y arroja al horno de Babilonia á los tres ni-ños que no quisieron cometer tan abominable ido­latría. Nabucodonosor es el Estado. Anito acusá



2 U
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al justo Sócrates, que, muere en Atenas, con lasonrisa en los labios, con los ojos en el cielo, de-partiendo de la inmortalidad del alma entre susamig-os, y dejando con su muerte vida dela conciencia humana. Anito es el Estado. Ne­rón quema en los jardines de su palacio á unospobres magos, adoradores de un hombre muertoen Judea, y mientras aquellos infelices cubier-tos de resina y pez arden, y  sus g-emidos pue-blan los espacios, y su sang-re cae hirbiendo so­bre la arena, el emperador vuelve del Circo ódel teatro, en su carro de marfil, tañendo la cita-
♦  t  ♦ra, imaginándose un dios. Pues bien, Nerón es el

\  ♦* % ^Estado. Aparece en una ventana del Louvre ennoche siniestra, Cárlos IX , y cuando muchos infe-lices huyen de las matanzas consumadas por , unasoldadesca ebria de fanatismo y de vino, disparasu arcabuz á los fugitivos, Cárlos IX  es el Estado.Manda Enrique Y III, por satisfacer su concupis­cencia, que un pueblo cambie de culto, y cambiade culto. Pues bien, Enrique Y III es el Estado. Seve en la plaza de Madrid un balcón que brilla,una hoguera que arde, varios infelices con cora­za, que se tuestan dentro de' la hoguera, dando .alaridos horribles, nobles que atizan el fuego, y V  i'

—Cárlos II, pálido, trémulo, desmayado, viendoaquella fiesta pagana, hecatombe de carne hu­mana ofrecida al Dios délas misericordias. PuesCárlos II es el Estado. Muere Servet en las hogue- ♦   ̂
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255ras de Ginebra, despues de haberse visto en su
s  ♦calabozo comido de insectos, respirando el aireinfectado con las emanaciones de su propio , escre-

«  ____mento, muere á manos de Calvino en las llamas.Pues bien, Calvino representa allí el Estado. Y  so­sobre todo, miremos este último ejemplo con reVIBcogimiento. El ciela de Jerusalem está oscuro;tiembla la tierra; en la cruz, patíbulo del esclavo.se extiende el cuerpo de un hombre, cuyo crímen ha sido ofrecer un reino celeste á la virtud,fortalecer á los que padecen, consolar á los quelloran, predicar la igualdad, Ja  libertad, la cari­dad á los hombres, y Pilatos, para escarnio, lo hacoronado de espinas, y le ha llamado rey; y  sussoldados han amargado su agonía con hiel, y losque pasaban por el camino, ¡ved si hay dolor igualá su dolor! le han dicho que hiciera el milagro dearrancarse de su suplicio, y muere lanzando ungemido, á cuyo eco se conmueven las piedras.más compasivas que el corazón de los tiranos.Pues bien. Pilatos, y los jueces’, y los soldados,son el Estado. Mirad, señor, lo que hacen, mirad­lo bien; los que predican la intolerancia absuel­ven á los Faraones, á Nabucodonosor, á Anito, áNerón, á Enrique Y III, á Calvino, á Cárlos IX , áPilatos; y condenan á todos los mártires, á Sócra­tes, á los misioneros, que desafian la inclemenciade la naturaleza para llevar la verdad evangélicapor toda la tierra; á los pobres hijos de Polonia;
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256que mueren sobre la patria esclava, con el cánti-
s  ,co de la Iglesia en los labios; á Jesús, sobre todos,víctima eterna del despotismo de un Estado injus­to y de la intolerancia de un culto moribundo.Cristo, señor, ha predicado la tolerancia. Co­mo era el hombre del pueblo, el hombre sencillode la naturaleza, el ingenuo Hijo de Dios, expli­caba estas verdades en parábolas. A síle escucha­ban estáticos desde los ancianos hasta los ñiños,desde los jóvenes hasta las mujeres, todo el mun-

♦do, como se oye el ruido de un arroyuelo ó elcántico de un ave. aEl cielo, decia, es semejanteá un hombre que ha sembrado buen trigo en sucampo, Mas en tanto que los jornaleros dormian,llegóse un malévolo, sembró cizaña entre el trigoy se fuó. Creció el trigo y la cizaña también. Ylos servidores del dueño de aquel campo le dije­ron:—«Señor, ¿no habéis sembrado buena simien­te? ¿cómo nace cizaña?)»—Y  les contestó: la sem­bró un enemigo mío. ¿Queréis que la arranque­mos?—No,en verdad, contestó; no sea que por ar­rancar la cizaña arranquéis también el trigo.»• ♦ ♦ Ved, señor, explicada aquí sencillamente la tole­rancia en la tierra. En el dia de la cosecha, es de­cir, en el dia de la muerte, ya juzgará Dios á losbuenos y á los malos; ya separará el segador el tri­go de la cizaña. Mientras tanto, señor, si os in­citan á pedir persecuciones y castigos, contestadlo que cantestó Cristo, cuando sus dos discípulos
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257
♦ »J uan y Santiago, le pidieron que lloviera fuegodel cielo sobre Samaria, porque no habia queridodarles posada al pasar fatigados los tres hácia Je-rusalem: «No conocéis, decia Cristo, el espírituque os anima. El hijo del hombre no ha venido áperder las almas, sino á salvarlas!»No juzguemos por nuestro país todos los paí

f seSj Excmo. Sr. ; no creamos ipobres infusorios!que la g'ota de agua donde vivimos, sea todo eluniverso. La unidad religiosa no se ha conseguido todavía en la tierra. Aún los dioses índicosmurmuran en las orillas del Ganges, y el carro deBrahama rompe con sus ruedas las cabezas de losdevotos; aún se levanta en los templos de la Chi­na la diosa en cuyas cetas cree la vulgar preocupación que se amamanta la naturaleza; aun süe Ana el atambor mágico en las llanuras de Tartaria,y vuelan como murciélagos las brujas que, parair á Roma, evocaba Atila; aún el negro del interioide Africa inmola al espíritu de sus padres, cuyoslamentos cree oir en el simoun, victimas humañas; aún quizá el abisinio deletrea como un librosagrado los geroglíficos que encuentra en las rui­nas cubiertas de arena; aún desde la helada La-
*  ♦ ♦ponia hasta las selvas de los trópicos, se extienden mil religiones; y en la misma Europa se le­vantan, por todas partes, las sinagogas, dondelos judíos aguardan al Mesías; en las orillas delGuadalquivir ó del Rhin las dos grandes cátedra-

T. V. 17



-- 258 -les g‘óticas que representan en sus agudas agujas la aspiración de la Edad media á lo infinito; en el Bósforo, sofire la Santa Sofía de Constantino, la media luna y las inscripciones del Koran; en el Norte los templos monstruosos teñidos de los colo­res del iris y  coronados con cimborrios dorados que representan el cisma griego, y en Roma, á la vista del panteón de todos los católicos, donde Ra­fael unió en el ideal de sus Vírgenes las dos eda­des de la historia, las dos fases del espíritu, el mundo pagano y el mundo cristiano; donde Mi­guel Angel unió, con las piedras milagrosamentealzadas á lo infinito, en la cúpula maravillosa, la
✓tierra con el cielo. ¿No cabria, Exorno. Sr., tratar una paz entre los pueblos del mundo semejante á la paz de Westphalia que trataron los pueblos de Europa? Aún cabria esperar que, merced al telé­grafo, á la navegación, al vapor, rotas las mura­llas de la China, explorado el interior del Africa, convertidos en instrumentos de trabajo los instru­mentos de guerra, asegurada la libertad de los misioneros por los esfuerzos de todas las naciones, respetados los derechos de la conciencia humana, se evangelizara toda la tierra, se cumpliera el ideal sublime de la fraternidad de todas las razas en el seno de un mismo derecho y de todos los es- píritus en el seno de un mismo Dios.Será tal vez una utopia, pero es una utopiasanta, que lo por venir realizará,

V

• 1 "

'  * • ■ '  *  '  •  4

. >



7 Mporque la idea se graba en la realidad, como lamarca en la cera. Yo veo los prodigólos de la in­dustria, dando nervios á la tierra con los hilos teleg^ráficos, y llevando las sensaciones de un pue­blo á todos los pueblos. Yo veo los prodigólos delarte, uniendo en coro inmenso todas las razasque entonaran cánticos diversos, pero cuyos ecosformaran una cadencia unísona en el cielo. YoVeo los prodig’ios de la ciencia, demostrando ca­da dia más, que nuestro cuerpo debe ser el com­pendio del planeta y nuestra alma el reflejo dela humanidad. Yo veo el trabajador redimido, elesclavo emancipado, la g^uerra concluida, cadanación en su independencia, cada personalidaden su derecho, cada Ig-lesia en su autonomía, lademocracia universal reinando como la fórmulasagfrada de la civilización, y  el alma del hombreenrojeciéndose y  avivándose cada dia más en elespíritu de Dios.Señor, señor, ¿quién sabe el destino que leestá reservado en la historia futura á la naciónespañola? Siempre ha sido una nación civilizado­ra, una nación redentora. En el sig*lo décimo-ter­cio, su pluma escribió el fdeal de los g-obiernos,su espada derribó á los enemig^os de la civiliza­ción, En el sigólo décimo-quinto, su arrojo doblóla tierra, descubrió la América. En el sigólo déci­mo-sexto, hundió la media luna en las ag*uas deLepanto. En el siĝ lo pasado tendió su mano á la



260libertad de América y  protestó contra la cruciñ-xion de Polonia. En nuestro mismo sig*lo enseñóal mundo á vencer á los conquistadores con subli­mes saci'ificios. ¿Quién sabe el destino que le estáreservado en la marcha de la civilización univer­sal? Si queréis, señor, que la Iglesia contribuya áesta obra, procurad con todos vuestros hermanos.que no se esclavice, que no se una á los poderesmoribundos, que no proteste contra la libertad delos hombres, contra la resurrección de los pue-
w  •  ^blos; que aplique los principios de libertad, igual­dad y fraternidad á las sociedades modernas; yentonces será la hora de la emancipación verda-dei-a de la Iglesia, de su armonía con el espíritudel siglo; y  se oirá un hosanna, como aquel queoia San Juan cuando, sobre las ruinas de la impu-raBabilonia, veia levantarse la Jerusalem celeste.de jaspe y de cristal, á cuyos piés corre tranquiloy trasparente, como en el paraíso, el rio de la vi­da; y sobre todo, el Eterno Ser, en cuya presencia los espíritus puros, batiendo sus alas de luzy  pulsando sus arpas de oro, entonan un cánticoinmenso, cuyos ecos llenan de alegría el universo y celebran el vencimiento de la serpiente y lareconciliación de las criaturas con su amorosoCreador.Vuestro siempre, señor.
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CAPÍTULOSDEUI GRAN TEÓLOGO MODERWO. (1)
C A P IT U L O  V I I .

E L  PARTIDO D E L A  RECONCILIACÍONQue el Cristianisino de la leg*alidad y el Cris­tianismo de la gracia, que los discípulos de Pabloy los de los fariseos no hayan podido ponerse deacuerdo mientras permanecían constantes y  fielesá sus principios respectivos, cosa es que no debecausarnos asombro. La historia y su literaturaapostólicas, las mismas controversias modernas,nos lo dicen sobradamente y nos lo explican almismo tiempo, Pero la historia enseña también
(1) Lo más profundo que hemos visto sobre estas graves 

cuestiones, que nosotros no hemos podido profundizar en nues­
tras lecciones orales, es el siguiente capítulo de un gran teólogo 
moderno, cuya lectura recomendamos. H ay que notar, que
siendo protestante y  calvinista el autor, dá al dogma de la

#

gracia una extensión que nosotros no podemos reconocerle.
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> ^

tque el pensamiento humano se rije como ia mate-
jria por una ley no ménos natural qu'e g'eneral, encuya virtud las antítesis, las teorías opuestastienden á usarse, á desg*astarse recíprocamente,á destruir por el frotamiento sus propias aspere­zas, á concluir, en fin, por encontrar una fórmulade mediación, un terreno neutral ó común, cuyavista les ocultaban al principio los puntos salien­tes de sus divergencias. Este fenómeno, tan viejocomo el mundo, y  siempre nuevo, se observa milveces en grande y en pequeño, en la política, enlas ciencias, en la Iglesia, en todas las relaciones

« k  Nsociales. Porque el hombre es de tal índole, queantes observa las diferencias que las analogías,por hallarse aquellas más amenudo en la super-ficie y éstas más de ordinario en el fondo. Así, enla teología ¡cuántas veces no se ha visto álas es­cuelas y sectas separarse por cuestones relativa­mente accidentales, y desconocer ú olvidar lo quehubiera debido aproximarlas! ¡Cuántas veces que-
*relias seculares han terminado con el triunfo deuna idea que ninguno de los dos partidos habíaescrito ah principio en subandera, y en favor; dela cual ambos al fin habían hecho sacrificios! Granerror seria sin'duda proclamar como principioabsoluto que la verdad está siempre en el justomedio de dos tósis accidentalmente opuestas; y sinembargo, él antiguo adagio que recomienda bus­carla con preferencia en aquel lugar, no se funda
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*tampoco en una ilusión. Mas no hay que enga­ñarse en cuanto á la aplicación que pensamos

♦ ^hacer de estas reglas. Lejos estamos de decir que para encontrar la verdad sea menester alejarse de Pablo para aproximarse á los fariseos. Nuestra observación no tiende á ensalzar un método, sino á señalar un fenómeno psicológico, del cual va­mos á encontrar un ejemplo, tan palpable comopoco estudiado, en la historia de la teología apos-
>tólica. . .Hemos visto las teorías frente á frente, los partidos en estado de guerra abierta, la unidad de ¡a Iglesa seriamente comprometida desde los pri­meros pasos que daba en el mundo. Pudiórase ha­ber creído que una de las dos tendencias exclusi, vas se encargaría de guiar por sí sola á la Iglesia en su camino, despues de conseguir sobre la  otra una victoria decisiva que á un tiempo salvase su

4  *integridad y confirmase su privilegio. Nada de esto sucedió, sin embargo. La Iglesia permaneció una, universal, xaOo'Xtzví ó más bien fué siéndolo poco á poco, pero no por el triunfo de uno de losdos partidos principales.En una época muy remota de esta historia, cuando aún no se trataba, ni con mucho, de li­teratura teológica, vemos ya despuntar en el ho­rizonte un cierto espíritu de conciliación, que ca- si instintivamente al principio se ponía en medio de los partidos y de las controversias, se apodera-

Y
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264ba del terreno que debía de servirles de palenquey procuraba calmar el ardor de los combatientes,cubriéndolos con su estandarte de paz y concor­dia. En las conferencias de Jerusalem , en aquel
Vprimero y solemne debate teológico, vemos ya quela necesidad de paz y las mij*as prácticas se so­breponen á los principios. En efecto, mientras poruna parte se^pedia la conservación del rito mosái-co para todos los que pretendiesen entrar en la

AIglesia, y por la otra se proclamaba su abolición,
*aún para aquellos que hasta entonces lo hablan

i
%observado, en presencia de estas dos. opinionesdiametralmente opuestas, pero ambas fundadasen axiomas que no admitían excepción alguna,¿cuál fué el partido adoptado por la asambleaapostólica? Una resolución que chocaba de frentecon uno y otro axioma, un decreto que no se fun­daba en ningún principio absoluto, y que por con­secuencia níngmna probabilidad de éxito tenia; yved aquí que, al menos por espacio de algún tiem­po, aquel era el único expediente practicable, ypor lo tanto Justificado por las circunstancias. Losjudíos debían seguir siendo judíos, los paganosquedaban dispensados de serlo, se respetaban to­das las costumbres y se transigía con todas las re-

A  ^pugnancias: ved aquí lo que se propuso, lo quese adoptó y lo que en último caso hubiera suce-
4dido aunque no se hubiese ordenado. Decisión cán-didamente inconsecuente si se quiere, pero de ad-
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m  —mirable prudencia, sobre todo porque, sin saber­lo, demostraba una gran verdad: que los hombres
4no se han hecho para las teorías y que las teorías deben hacerse para los hombres. (Maro. II , 27.)Este, programa de Jerusalem es acontecimiem to tan importante en el desenvolvimiento prog*re- sivo de las ideas cristianas, que bien merece que aprovechemos esta ocasión para detenernos en élalg-unos instantes. Y  será tanto más necesario de-

•   ̂ «terminar su trascendencia, cuanto que el inte- rós dog'mático ha falseado á menudo su interpre­tación. Los Apóstoles, reconociendo que la voca­ción de los g^entiles habia sido anunciada por los profetas (Act. X V , 15), y determinados principal- tente por el brillante resultado de las misiones extranjeras, temieron mostrarse rebeldes á la vo­luntad de Dios ó impedir los prog*resos del trabajo evang'ólico, imponiendo á los pag*anos obligacio­nes ya muy pesadas para los que á ellas estaban obligados desde la infancia.—Proclamaron, pues, la dispensa reclamada en favor de los prosélitos paganos, á saber, la de la circuncisión y de todos los demás ritos judáicos consagrados por la ley (v. 24). Pero con ello jamás entendieron conceder semejante dispensa á los judíos, ó lo que es lo mis­mo, librarse personalmente de una serie de obliga­ciones que podian sin duda parecerles onerosas, pero á las cuales sus hábitos y su conciencia da­ban incontestable valor religioso; Santiago, en el



266
4momento mismo en que pedia se otorgase la dis­pensa á los paganos, añadió explícitamente quesólo para ellos la quería.—Cuanto á los hombresde la circuncisión, dice (v. 21), no habernos me­nester formar un reglamento que les concierna:ahí están las sinagogas para enseñarles sus debe­res ; y en ellas pueden oir cada sábado, en la leetura de la ley, cuáles son sus obligaciones—Sipudiera quedar la menor duda acerca de Inexac­titud de esta interpretación, la prosecución de lahistoria la desvanecería.—Porque cuando Pablo,en su postrer viaje á Jerusalem, fue á buscar áSantiago (X X I, 20, ss.), éste, de concierto con

*4los ancianos de su iglesia,"mostrándose muy edi­ficado por los triunfos de su colega entre los pa­ganos, le dijo sin rodeos, que en Palestina la opi­nión pública entre los cristianos estaba sublevadacontra él. Los fieles de aquella tierra, sin excep­ción, se atenían religiosamente á la  le y y á  susritos. Y  habiendo oido que Pablo no se ceñía áevangelizar á los paganos y á asegurarles el be­neficio de la. dispensa, sino que pretendía tambiénatraer á sus miras á los judíos y les predicaba unaverdadera apostasia, dicióndoles que no circunda-
✓✓sen á sus hijos, ni se sometiesen á las prácticasascéticas del judaismo, los cristianos de Jeru­salem se habían conmovido vivamente con talesnoticias. No era así como se habían arreglado los

\ \
%asuntos en las conferencias, y los más avanzados
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✓dei partido de la resistencia recordaban y ponde­raban sin duda, las siniestras predicaciones que habian hecho, cuando los demás, contra su opi- nion, se habian lanzado por el camino de las.con- cesiones. Santiago y sus colegas, fieles al progra­ma y sin querer estrecharlo ni extenderlo (v. 25), no vacilan en creer, según parece, que Pablo es inocente del hecho de que se le acusa, ó al menos ño juzgan conveniente examinar el asunto más al pormenor y le aconsejan que aplaque el mal humor de la Iglesia con una demostración públi-

Vca de su ortodoxia personal.Como no pretendemos apreciar aquí la con­ductas-de los Apóstoles, sino señalar sus princi­pios teológicos, no nos detendremos á indicar el triste papel que en tal ocasión se hace represen­tar á un hombre que no tenia la costumbre de transigir en materia de principios ni de regatear sus convicciones. Si los hechos pasaron realmen­te como se cuentan, forzoso será decir que la pru­dencia y la necesidad de la paz llegaron por par­te de Pablo hasta el exceso, y  que un acto, en sí mismo escusable, y aun legítimo, presenta aquí todas las apariencias de la hipocresía. Pero no in­sistimos sobre esta parte de la narración, sino probar hasta la evidencia que el programa de Je- rusalem reservaba explícitamente el carácter oblig'atorio de la ley para los judío-cristianos, no como concesión de forma ó puramente temporal
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268hasta que estuviese determinada su educaciónrelig-iosa, sino como dog'ma y poi* tiempo indefl-
•  ___  ^nido. ¿Por qué, pues, se dejaba libres de tal car­ga á los paganos? O bien, si estos podian perma­necer exentos de ella sin perjuicio de su caráctery aspiraciones d,e cristianos, ¿por qué imponerla á

/los judíos? Bien se Ve que la dispensa parcial noera consecuencia de un principio absoluto, de unaxioma teológico, sino una transacción con lascircunstancias, un término medio para salir delapuro, un expediente en fin, aconsejado á susautores en parte por la evidencia de los hechos ópor un sentimiento instintivo de que aún no sedaban cuenta, y  en parte por el infiujo de unapreocupación tanto más irresistible en boca de losdemás cuanto que ellos mismos aún no habíanconseguido desecharla.Sin embargo, aquel término medio, formula­do en Jerusalem como una especie de carta conla cual se esperaba asegurar la paz de la Iglesiaera más bien efecto de una situación que losApóstoles no podian cambiar aunque hubiesenquerido, que causa de la dirección tomada por eldesenvolvimiento ulterior de las ideas. Si el ju ­daismo subsistió en el seno de la Iglesia, no acu­saremos de ello á los autores del programa, y  sóloveremos en tal hecho una razón para excusar áestos ultimos que no podian réalizar con las fuer­zas de que disponían, lo que no realizó el genio-
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269inismo de Pablo. Si este último, que tan clara­mente entreveía su fin, y  á quien jamás faltó lavoluntad no consig*uió implantar inmediatamen­te la verdad evang’élica en un terreno muy pocopreparado todavía, sino que hubo de leg*ar á lossiglos futuros el cuidado de descubrirla de nuevo,y repetidamente, no recriminaremos por cierto ásus antecesores por que su sencillo celo, cicuns-crito á un horizonte menos extenso, no haya po­dido ensanchar más el de sus contemporáneos.La fórmula convenida en las conferencias deJerusalem llama la atención del historiador porotra disposición concerniente á los paganos. Aldispensarlos de observar los ritos mosáicos, se lesprescribieron ciertas obligaciones más generales,que' ya vimos imponer en otra esfera á las perso­nas que, sin aceptarla circuncisión, querían te­ner el derecho de frecuentar la sinagoga.—(Li­bro I, c. y il; lib. Y I. c. III.) Fácil es recordar loque se ha dicho acerca de los prosélitos y sobrelos preceptos llamados máquicos, á que se les su­jetaba. Los paganos, al afiliarse en la-^Iglesia, de­bían al menos comprometerse á observar aquellospocos preceptos, facilitando así á los judíos untrato más íntimo con ellos.—Muchos de estos preceptos pueden parecemos de escasa importancia
4

1‘eligiosa; por ejemplo, la prohibición de comermanjares preparados con sangre ó caime de ani­males extrangulados; pero conviene mirar él



270asunto desde el punto de vista opuesto. Para losApóstoles era una concesión inmensa el limitarseá tan poca cosa, cuando vemos que, ¿  pesar deella, Ped\*o se violenta para sentarse á la mesacon g-ente incircuncisa (Gal. II. 12.) Aquello erarealmente cuanto podian hacer en favor de launión y  de la concordia: ir más allá hubiera sidoromper violentamente con lo pasado, y perder piócasi al primer paso. Aquella concesión, fuerza esreconocerlo, no era por su parte, ni resultado deun principio dog*mático ni efecto de una transac­ción momentánea. Porque en cuanto á este últimohecho declaran positivamente que la abstinen­cia prescrita es cosa absolutamente necesaria(XV. 28.), y  ño preveen que, más pronto ó mástarde, pueda tener lugar una fusión de los parti­dos, que haga inútil semejante precaución. Porotra parte, difícil seria encontrar, en un sistemade teología evangélica, el,punto ó la tésis en quepueda apoyarse la prohibición de comer ciertascarnes. No hay consecuencia ni encadenamientoteórico entre la declaración de que un hombrepuede salvarse sin la circuncisión, y la repug­nancia manifestada respecto de los que comencarne de un animal extrangulado. De estos doshechos debemos deducir que aquella parte delprograma habia sido inspirada á sus autores poruna preocupación que respetaban no por condesmismos
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i} N 271Así, el sistema de Pablo y el del faviseismo,ambos igualmente íntegros y consecuentes, tu­vieron que doblarse ante consideraciones de unorden comparativamente inferior.—Se pretendióimponerles, al menos en la práctica, un yugo á, que no pudieron someterse en la teoría. Así ye­rnos por las epístolas, escritas todas despues deesta decisión, que Pablo no hace caso de ella, yque hasta la tolerancia de que hace voluntariaprofesión para no chocar con nadie (1 Cor. IX ,20. ss.), procedía en ól del principio de la caridadfraternal, y no era en modo alguno efecto deuna necesidad teórica ó de una influencia gerár-quica ó extraña. La Iglesia sólo tiene motivos defelicitarse por esta insubordinación del gran, Apóstol, en cuyas obras encuentra la verdad pu­ra, hoy que las circunstancias hacen innecesarioslos términos medios que demasiado tiqmpo hanservido de base á la ciencia y á la vida cris­tiana.
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CAPITULO III
r,A. E P Í S T O L A  D E  P E D E O .

Lo que acabamos de ver respecto de la histo-ria, lo veremos con ig-ual facilidad respecto de la
M  ^  a  ^  __literatura. La necesidad natural de aproximarse

w  tunos á otros en presencia de un mundo cada vezpeor dispuesto, el espíritu ilustrado de los jefes dela Iglesia, la convicción de que ésta debia ser una
^  i -  »■       _  •  A    *  •y universal, bajo la dirección invisible, pero efi­caz, de un solo Salvador, y  por último, la mismaimposibilidad en que muchos cristianos estaban

* I  ____  ■de apreciar el valor teológico de la diversidad de
i  T  #tendencias que ellos podian creer existentes soloen las formas exteriores, todo esto favoreció el • « . —movimiento de conciliación. La fórmula de Pabloque era la más completa, la más elevada y la más

A  ^  ^  ^  _______ ^  í  ^consecuente, debia predominar en este trabajo defusión, pero también se exponia á perder una parte de su esencia, y  sobre todo, de su rigidez práctica.—Ya hemos visto anteriormente que suT- V. IS
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✓carácter místico no era á propósito para que todoel mundo lo comprendiese y guardase intacto dela misma manera. Por otra parte, su posición,respécto de la ley, liabia disminuido mucho suinfluencia, y cada cual se sentía inclinado á miti-

Ag'cir por-esto concepto los principios, aplicándoloscon menos rigor.En tal sentido habrémos de llamar la atenciónde nuestros lectores liácia muchos otros escritosdel primer siglo, de que aún no hemos hablado es­pecialmente, y que representarán en el desenvolvimiento de la teología evangélica esta tendencia
^  rde fusión y  de conciliación.—Empezaremos poiPedro, cuya epístola se acerca tanto á las de Pablo en este concepto, cnanto su objeto particular

slo permite. > -Conocida' es la posición de Pedro en la Iglesia.Judío-cristiano, convencido y nuevo, habia nece­sitado de una revelación especial para saber quele era permitido sentarse á la mesa con genteincircuncisa y bautizada. Más tarde todavía ser
Via su nombre de bandera al partido del legális-mo. Según el testimonio que de él dá el mismoPablo, debemos creer que no participaba de lasideas rígidas de los fariseos: en las conferencias deJerusalem se esforzó por conseguir la aproxima­ción, y los dos Apóstoles se separaron cómo buenos,amigos y colegas.—Sin embargo, quedóle ciertaindecisión de carácter, cierta debilidad en los

J



2'75asuntos de poca monta y juntamente un valor á toda prueba en las, grandes ocasiones. Así como en otro tiempo su convicción proclamada á voces en un momento solemne, y  su fidelidad que le babia puesto la espada en la mano contra una fuerza superior, pudieron desvanecerse ante las burlas de alg-unos criados, así también el elocuen­te orador de Pentecostés, el valiente defensor del Evangelio ante el Sanhedrin, se dejó intimidar en Antioquía por algunos oscuros fanáticos, y renegó de los principios profesados públicamente y con­sagrados á sus ojos por una revelación especial La teología enseñada por este discípulo se resen­tirá un poco de esta posición dotante entre las teorías opuestas.La epístola de Pedro está tan lejos de ser una carta ó epístola propiamente dicha, como lo estaba la dirigida á los hebreos. Imposible es descubrir en este discurso una reunión de lectores primiti­vos distintamente caracterizados ó personalmenteconocidos del autor. La dirección, aunque contie­ne muchos nombres geográficos, es demasiado general para que pueda invocarse contra nuestra opinión. Todas las alusiones á circunstancias es­peciales son allí tan vagas, que se ha podido afir­mar alternativamente que el Apóstol se dirigía con preferencia ó con particularidad, ya á los óthnico-cristianos, ya á los judío-cristianos. El hecho es, que se dirige á todo el mundo, y la
« i
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-- 276 —antigua Iglesia tuvo mucha razón al poner esta epístola en la misma categoría que la primera de Juan, como epístola católica, es decir, dirigida álos creyentes en general.En cuanto á su contenido, es esencialmenteparenótica, y presenta una serie de exhortaciones morales relativas á diferentes deberes generales y particulares. En ella se insiste principalmente sobre las disposiciones hostiles que animan al mundo contra la Iglesia, y el autor deduce de ellas un motivo poderoso para llevar una vida pura y  capaz de servir de modelo á los demás.Su predicación enteramente práctica, se apoya, de una parte en las esperanzas generales dadas á los creyentes por el Evangelio, y de otra, en el objeto y  efectos de la muerte de Cristo.Es evidente, según lo dicho, que no hemos de encontrar en este documento un sistema completo de teología cristiana, porque el objeto del autor no es la enseñanza teórica. Sin embargo, fácil será recoger en él una série de tesis dogmáticas que, aunque no están desenvueltas científicamen­te, no dejan de suministrarnos los materiales ne­cesarios para caracterizar bien este punto. Pero antes de pasar á ello debemos señalar un hecho muy singular relativo á esta epístola, y  que ha sido para nosotros de suma importancia en la elección del puesto qne le señalamos.—Este mis-
10 Pedro, á quien hemos visto en su vida apostó-
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277lica dejándose dominar fácilmente por las circuns­tancias y  sacrificando sus principios á las influen-
*  m  ^cias del momento, se presenta aquí como autor,sometiéndose á la dependencia de sus predeceso­res.—En efecto, su carta, aunque corta, contieneuna larg'a sórie de pasajes más ó mónos literal­mente copiados de otras epístolas, y  lo que es máscurioso, tomados por una parte de Pablo y porotra de Santiago. El hecho -no puede ponerse en duda ni atribuirse á la casualidad. Ni se explicamejor diciendo que el autor, poco ejercitado en laredacción griega, pudo recurrir á los escritos desus predecesores. En el punto á donde hemos llê

_ ^gado por la apreciación de la posición respectivade los hombres y  de las cosas en esta época, esimposible no ver en este ensayo de hacer hablar áPablo y á Santiago, como si dijéramos por unamisma boca, una intención directa, un métodopremeditado, un objeto, en fin, que entra perfec­tamente en las miras que más arriba hemos carac-
✓✓terizado. Conviene advertir que la dependenciaque señalamos no es absoluta; al contrario, grannumero de frases y de ideas dan á conocer untrabajo propio é individual; la relación es muydiferente de la que existe entre la segunda epís­tola llamada de Pedro, y la de Judas, donde hayverdadero plagio.—Pero esto mismo demuestraVque los pasajes están tomados con conocimientode causa y con deliberado pz’opósito, es decir, en
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Ala persuasión de que ambos matices no se ex­cluyen.EI de nuestra epístola, ya lo hemos dicho, en el fondo es paulino. Allí podemos recog*er sin tra­bajo una série de fórmulas que nos recuerdan la enseñanza del gran Apóstol de las gentes. Ya se comprende que es imposible reducir á sistema los datos esparcidos y  accidentalmente insertos en una especie de discurso homilético. Por eso nadie ha emprendido aun semejante tarea, y nosotros tampoco la emprenderemos; pero sí deseamos ha­cer patentes las numerosas analogías que aproxi­man entre sí á entrambos teólogos, y los matices que los separan.La base psicológica de la teología paulina, aunque solo se toque de paso, está'bastante indi­cada en nuestra epístola. El hombre antes de con­vertirse á Cristo está sumergido en una ignoran­cia que lo entrega al vicio (al év ápoía £m0up,íat, 1 .14) y sus inclinaciones naturales (avOpwiccov, IV . 2) son opuestas á la  voluntad de Dios. Estas incli­naciones están en guerra abierta con el alma ó combaten contra sus intereses bien entendidos (II. 11).—La graciade Dios nos pone hoy en mejor con­dición 1 .10; V . 10; I. 3; IL 10). Estágracia es el objeto (Y. 12) de la buena nueva que se nos ha anunciado, en la época determinada por Dios (jtatpoí, I. 11), por hombres enviados para ello con el don del Espíritu (I. 12), despues que ?

4 4 á



279los profetas y los áng-eles mismos no han tenidode ello más que un conocimiento imperfecto, bienque decretado antes de la creación del mundo(I. 20). El Evang'elio (suay^eXtov, I. 25; lY . 6, 17)nos revela los decretos de Dios, el ministerio deCristo, el juicio y la vida eterna.—La salvacióndel individuo es efecto de la aplicación especialde la g*racia; porque se trata de la presencia de
A  y  #Dios (Trpóyvwoi;, I. 2.) y aquellos á quien toca lagracia se llaman los eleg-idos (Ijí̂ sxtoí, I . 1; II. 9).

A  ____Dios los ha llamado (ó xalsoa;, I. 15; II 9; Y! 10) yellos han escuchado su voz de verdad [m a y^ ori l ,  2,14, 22), mientras qué los otros hombres han per­manecido desobedientes (áTTfiíGsta, II, 7; III. 1,20;lY ., 17). Los pecados de los primeros quedan abo
Alidos por Cristo (II. 24), cordero sin pecado (I, 19;

^  X  /  /II. 22); cuya sangre nos redime también (̂ urpoüv,1. 18) es decir, nos libra de los hábitos de pecadoque son nuestra herencia, y nos conduce (TrposocystIII. 18) hácia Dios. Así pues, estamos desde aho-a santificados por el espíritu de Dios (áytotdpA,;uv£Ú[j.aToc, 1. 2),que reposa sobre nosotros (IV. 14),y que ya nos ha ayudado en nuestra conversión (I.. Los elegidos deben ser santos(á'ywt, I. 15 ss.)
A  ^como Dios mismo lo es, y por que lo es; un pueblosanto, una casta santayrealde sacerdotes (II. 6,9)

_ ^llamados á ofrecer á Dios sacrificios espiritualesque le sean ag’radables.—Su vida es un prog'resoen el bien, comparable al crecimiento de un niño
\
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V(au^aveaGat, II. 2) nutrido de leche santa,—Estasalud interior (tq afpGapTou III. 4), esta pureza decorazón (I. 22) alejada de toda ostentación mun­dana, forma á los ojos de Dios, que todo lo vé, elmás precioso ornamento del hombre (IIL 4). Ellaes la fuente de aquel amor sincero y activo quemira como hermanos {jn â eT̂ tpÓTvií; lis 17; V . 9;cp. 1.22; IV . 8) á todos aquellos que están unidos áCristo por amor y agradecimiento (I. 8). Ellos bus­carán medio de prestarse servicios mutuos, cadacual seg'un las fuerzas y las facultades ();̂ apí(j[jLaTaIV . 10) que ha recibido de la g-racia de Dios-y deque se considerará como administrador (otxovo[j:.0(;)en provecho de la comunidad. A esta última se lallama la casa de Dios (oko<; Geoü IV . 17), y  estaimág-en está descrita con complacencia (II. 5 ss.)en el sentido de la aleg’oría que ya conocemos.Seg'un una imág-en, los fieles forman un rebaño;
4SUS jefes espirituales son sus vig*ilantesy sus pas­tores; sobre todos ellos está Cristo, pastor supremo(áp5(_t7rot[;.'íiv), vigilante por excelencia de las al­mas délos suyos (sTrícxoTuo? II. 25; V . 4).El Evangelio nos anuncia una existencia dichosa,pero la realidad aún está lejos de dárnosla. Todo

slo prometido solo lo poseemos aún en esperanza(é̂ Tvíc, I. 3, 21; III. 15); la gracia misma no se cum­plirá perfectamente sino en lo por venir "(I. 7).Hasta entonces nos aguardan pruebas dolorosas(7retpaG-[7,ol, Wmrai, 'TvaOvíp.aTa, I. 6; II. 19 s; III. 14;
■ . ,y

*

*
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-  281 -IV . 12; V . 9, etc.); poi* ellas estamos en eomunion (xoLvwverv IV . 13) con Cristo, que ha sufrido tam­bién, y  por nosotros (I. 11; IV . 1; V . 1) para ser despues exaltado á la diestra de Dios, y para rei­nar sobre los áng-eles (III. 2 2 ;  cf. I. 21). ¡Dichosos si no padecemos por faltas ó crímenes, sino por pertenecerá Cristo, por ser cristianos (ĵ pt^Ttavol,IV . 16), y siresistimos en la prueba! (̂ oyi[/.tov, I. 7). Corta es, por otra parte (V. 10); el fin está cerca­no (IV. 7). Pronto se revelará el Señor nueva­mente (aTToxaXuiĵ Lí; I. 7. 13) y  con gloria (IV. 13;V . 1); por él y con él se revelará también nuestra salvación definitiva (<7coTV}pía, I. 6), estado de glo­ria y de felicidad I. 7; V . 1) del cual debemos participar, y que es como la corona del vencedor despues del combate (V. 4), la recompensa :gnal de nuestra fé en Dios (I. 9).Este resámen sucinto basta para mostrar las numerosas relaciones que existen entre la teolo­gía de nuestra epístola y la de la dé Pablo. Fácil hubiera sido aumentar el número de los puntos de contacto, comprendiendo otra série de expre­siones igualmente familiares á esta última, pero menos importantes, tales como .val etpvívv] (I. 2.) Geo? .val Traviip ’lvicroi} Xptavoa (I. 3.) yJv]povo[;.ía etc. (I. 4, III. 9.), Tr)petí;9at ( i h i d .) ^  .vop̂ î saGat (I. 9.) y otros muchos más. A pesar de todo, los dos siste­mas (ó por mejor decir, las dos sóries de ideas, por­que Pedrono dá sistema), distanmuchodeser idén-



f rticas, Al de que ahora tratamos falta hasta lo másesencial y fundamental; la justificación por la  fé,
9y por consig*uiente todo el misticismo, con el cualpierde aquí su principio vital la teolog'ía de Pablo.Efectivamente, en Pedro la fó (tcíotií;,tiene por objeto las cosas venideras, lo mismoabsolutamente que en la Epístola á los hebreos; esdecir, la confianza en Dios, confianza que si per­manece inquebrantable, será recompensada conel cumplimiento de lo que se espera (I. 6, 7,9; V . 9). Se refiere á Dios, yes poco más'ó menossinónima de esperanza (L 21). Aun en los casos enque se refiere á ‘Cristo, no se trata de una uniónmística del creyente con él, sino de la esperanzade verlo un dia manifestarse en su g-loria y parala nuestra (I. 8). La palabra justicia (^txatoauvn).aún se emplea 'menos en el sentido que le dá Pa­blo. Aquello es simplemente la justicia en el sentido hebreo, su yirtud, sus buenas acciones (II. 24;

%IIL 14). El hombre justo es aquel que no obra mal(III. 12; lY . 18). En esta ocasión no se habla de lag’racia. Y  este hecho, muy notable ya por sí, lo esmucho rñás porque se halla confirmado por otras
\observaciones á que dá lugar la Epístola, y porlas cuales nos encontramos frente á frente de una

ifórmula muy semejante álade Santiago. El juiciosehará según las obras de cada uno (I. 17). Lasobras están pues recomendadas con muy particular cuidado, y no hay palabra más frecuente en

>

s



283la Epístola que la de áyccQoTvoteiv (II. 14, 15, 20;III. 6, I I , 13, 16,17; IV . 19). Las buenas obras sonel fin próximo de la vocación (II..21; III. 9.). Ellasdeben conquistar la gracia de Dios (II. 20.). Biensabemos que en Pablo seria posible hallar frasessemejantes, pero siempre.se verian subordinadasal dogma de la regeneración por la fó; aquí alcontrario, solo falta la fórmula de la justificaciónpor las obras; quedo que es la idea existe de hecho.Cierto es que se habla también de la regenera­ción (ava-ysvvav, I. 3, 23), y  aun se presenta comoun hecho atribuido á la acción de Dios. Los cristia-
/nos son comparados á niños recien nacidos (II. 2),y  su vida se divide en dos períodos distintos, an­tes y despues de la conversión, el primero de loscuales queda como borrado por una especie demuerte (TcaGwv áv aapxí IV . 1, ss). Aquí las palabrasrecuerdan á Pablo todavía; pero falta el espíritude Pablo. La regeneración no se opera por uncontacto inmediato ó interior del Espíritu de Dioscon el espíritu del hombre, ni consiste en unaidentificación de nuestra persona conla de Cristo: .  >

✓la palabra, el Evangelio, la enseñanza exterioren fin(L 23; cp. Jac. I. 18), es quien opera estecambio, sin que sepamos por qué es más eficazque la antigua ley; el ejemplo (ijT:o'Ypa[7.[;.Oí;, II . 21)de Jesús es lo que nos excitará á la virtud (porconsecuencia, un acto de nuestra propia r'eñe-xion), y despues de haberle visto padecer nos ar-
y
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— 284 —maremos de energía y  resolución (IV. 1), para consagrar á Dios el resto de nuestra yida.—Bien se vó que esta moral tiene por base el racionalis­mo judío-cristiano y no el misticismo de Pablo. El fin seguirá siendo el mismo, esto es, llegar á la  santidad y á la justicia; , pero las teorías relativas al camino que hemos de seguir, son muy dife­rentes.Faltando en Pedro la idea de la fe paulina, el dogma de la redención se formulará también de
' I  '  ■otro modo.—En primer lugar, la tésis de que Cristo ha muerto p o r  (uicsp, II. 21; III. 18; IV . 1) los pecadores, no puede explicarse por la  idea de la sustitución mística, y esto tanto menos cuanto que acabamos de ver operarse sobre muy distinta base la regeneración, que deberia ser su comple­mento inseparable. La muerte de Cristo (7caGv)¡xa, at[Aa, etc. l o e :  c i t . )  aparece pues como un acto deexpiación exterior consumado en nombre nuestro

✓  ♦,y para nuestra salvación, pero al cual permanece extraño nuestro sór, es decir, por el cual no sufre modificación en su esencia. Ni se nos dice que tengamos cosa alguna que hacer en ello, ni se nos explica cómo hemos de apropiarnos el bene­ficio. Cristo subió á la cruz con nuestros pecados; su herida nos ha curado (II. 24);.pero este hecho no está enlazado con nuestra vida moral ulterior más que por un lazo puramente externo (l’va) que se. parece mucho más á una invitación generosa
■I"



-- 285 —ó á un deseo piadoso que á una necesidad íntima y natural. Quizá será más exacto decir (1,2) que la  obediencia á la predicación evang*élica se veid- flca primero, y que la aspersión (pavTta^o )̂ con la sangre de Cristo, es decir, la remisión de los pe­cados es el premio de una resolución feliz.Si todas estas observaciones prueban que la teología de nuestra Epístala no reproduce pura y simplemente la de Pablo, sino que en cosas muy esenciales parte de otro punto de vista, este re­sultado provisional de nuestro exámen será ám- pliamente corroborado por un hecho de índole en­teramente opuesta.—Nos referimos al silencio ab­soluto del autor con respecto á la ley , cuyo nom­bre ni siquiera se pronuncia. Nada se dice acerca de su relación con el Evangelio. Como el autor haleidolasepístolasálosromanosyálos efesios, comoademás la suya vá dirigida á las iglesias de Gala- cia , este silencio no es accidental sino voluntario. El Apóstol tenia sus razones para callar. Séanos permitido pensar que queria contribuir por su parte á que cesara la fermentación y  ehardor po­lémico de los espíritus en las iglesias del Asia Me­nor; quería'probar que el Evangelio, y el Evan­gelio de Pablo , de aquel Apóstol á quien allí se repudiaba como enemigo de la ley, ofrecía alimen­to suficiente á las almas para que no hubiese ne­cesidad de preocuparse con cuestiones puestas aún en litigio.—La intención era laudable, pero



-  286 —
4la mediación ofrecida reposaba menos sobre prin­cipios dog*máticos que sobre consideraciones prác­ticas. Yed por qué pudo realizarse en parte ha­ciendo bien á la Ig-lesia, sin que la teolog í̂a pueda darse por satisfecha. Porque esta no puede con­tentarse con el sistema de-Pablo, mutilado en muchas de sus partes fundamentales; ni podría tampoco recomendar el uso accidental de alg’unas fórmulas de él, arrancadas, por decirlo así, de su base, y por lo mismo desprovistas de fuerza y va­lor , aunque este método ó costumbre se haya em­pleado mucho en todos tiempos.Al indicar que bajo estas fórmulas, en gene-

s  ♦ral bastante análogas y aun idénticas á las de Pablo, se descubre á menudo un fondo judío-cris­tiano , no hemos querido presentar una censura, lo cual, por otra parte, nos hubiera desviado de nuestro deber de historiador imparcial. Registra- mos hechos, y si los juzgamos es sólo para com­pararlos mejor, nunca para determinar su valor absoluto. Lo probaremos una vez más al exami­nar por último algunas ideas propias de nuestro autor, sacadas del mismo fondo y que nos pare- cen verdaderos ornamentos de su Epístola.En la inscripción, llama el Apóstol á los cristia­nos 7rap5TCÍ̂ 7ip-ot etc.—Esta última pala­bra recuerda en primer lugar la designación usada para los judíos establecidos fuera de Palestina; pe­ro como el autor cuenta antiguos paganos entre
y;
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—  237 ™sus lectores (IÍ. 10. IV . 3), es mucho más natural pensar antes en estos últimos que así están consi­derados como ó prosélitos, es decir, miembros de la nación de Israel, seg*unía fe religiosa, pero no según los ritos ascéticos. Reconocemos, pues, desde la primera línea el punto de vista de los au­tores del decreto de Jerusalem, ni pronunciar la caducidad de la ley , ni excluir de su comunión á los incircuncisos. Estos últimos llagaban á ser así hijos de Abraham y de Sara (III, 6), y tenian par­te en lo prometido á los patriarcas por la conver- vsion y la santificación, sin que se hablase de con­diciones legales para naturalizarlos. De este mo-
 ̂ ♦  *do nuestra epístola se anuncia desde el principiocomo una paráfrasis del discurso resumido en los 

H e c h o s ,  X V . 7, ss.Los fieles son llamados propiedadherencia (de Dios V . 3). Expresión empleáda conmucha frecuencia en el Antiguo Testamento al hablar de Israel, y que manifiesta que, sin tocar á la ley, no manifiesta el Apóstol repug-nancia para incorporar al pueblo de Dios los creyentes de ori­gen extranjero.Las tribulaciones de la vida presente son ya el principio del juicio final (IV. 17) y signo precursor de la próxima consumación de los siglos. Cuanto' más penosa es esta prueba, más saludable terror debe inspirarnos, porque el fin de los infieles debe ser mucho más terrible todavía.



288EI Evangelio es un principio y  una promesade emancipación y libertad. Por eso el pueblo deIsrael lo ha esperado con tanta impaciencia. El
%Mesías debia darle la libertad política, que era su más legítimo deseo, Pero el cristiano se acuerda ante todo de que no cesa de ser súbdito de Dios y que Dios ha instituido los reyes y los magistrados. Temer á Dios y respetar al emperador son dos de­beres que se confunden á sus ojos. Esta máxima, en cuya virtud recibe nueva y  feliz aplicación un conocido axioma de Pablo (eT̂ evOspía. Gal. V . 13), hace ver hasta qué punto el principio religioso del Evangelio ha neutralizado ya y corregido el elemento político de las antiguas creencias.E l bautismo (páTurtap-a, III. 21) no es una sim­ple ablución destinada á limpiar la sociedad exte­rior, sino una petición dirigida á Dios por unabue- na conciencia que se funda en la resurrección deCristo. Esto quiere decir que el hombre, al recibir

✓el bautismo, forma la resolución firmey sincera de vivir según los mandamientos de Dios (Comp. IV , I) y expresa la esperanza de que Dios quiera, en gracia de esta resolución, concederle el perdón de sus pecados. Su conciencia se llania buena atendiendo á la sinceridad de la intención, y  su esperanza no es quimérica, porque la resurrec­ción de Jesucristo prueba que tenia el derecho y el encargo de ofrecer á los pecadores el perdón de su Padre. Tal es el sentido más natural de este
\
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\pasaje diversamente exp'icado í se acomoda muybien á lo que hemos haPado en otra parte sobreel principio de la conversión, y justifica así contoda claridad lo que hemos dicho acerca de la ca­rencia de punto de vista místico en la teología dePedro.Hemos guardado para lo último el pasaje másfamoso dó nuestra epístola (III. 18 ss.; cp. IV , 6),pasaje que la exóg'esis de todos los sigilos ha en­vuelto en una nube impenetrable de oscuridad, ycuya trascendencia no ha vislumbrado nunca lateolog í̂a oficial.Dejando á un lado todas las interpretadones escolásticas, sentamos sencillamente que Pe­dro expresa aquí la idea de que Jesús, despuesde su muerte, ha desempeñado todavía una mi­sión saludable para los hombres que murieronincrédulos y  malvados de su aparición sobre latierra y encontrádose en la prisión de ScheoL Latésis de que Dios juzg‘ará á los vivos y á los muer­tos se toma aquí en otro sentido que en Pablo. ElEvang’elio ha sido anunciado á los muertos de an­tes como á los vivos de ahora, y sirviéndose el textQ. para ello de la palabra conocida y sin decir nada sobre el efecto de esta predicación, estamosautorizados quizá para pensar que este efectopudo no ser el mismo para todos como lo vemostambién sobre la tierra. Pero no se ha hecho casode este punto.
T. V. 19
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— 290 —
iEl Apóstol insiste solamente en que los anti­guos han tenido ocasión de conocer á Cristo co- mo sus sucesores contemporáneos de él, á fin de que (lY. 6) despues de haber sufrido en su ca­lidad de hombres la muerte corporal , que es un castigo para toda nuestra especie, pudiesen lie- gar álavida espiritual, conforme á los decretos de. Dios, que abarcan la especie entera.—Así, Pedro, que representa con colores tan sombríos la suer­te reservada á los infieles, proclama en el fondo la consoladora idea de que no hay perdición defi­nitiva sino allí donde el Evangelio ha sido recha­zado á sabiendas; y  la bajadaá los infiernos dequehabla, no era ni una visita hecha á los patriarcas piadosos que esperaban su libertador, ni un es- pectáculo dado á los diablos que debían temblar ante su Señor, ni un nuevo padecimiento sufrido en lugar de los pecadores rescatados, interpreta­ciones que falsean el texto según el capricho de sus autores; era más que todo esto, era para los vivos una nueva manifestación de la gracia in­agotable de Dios; para los muertos una ocasión

4suprema de arrojarse en brazos de su misericor- d ia, y en fin, páralos teólogos cristianos, tan há­biles en dar tormento á la letra y tan ciegos para comprender el espíritu, hubiera podido ser el gór- men de una concepción fecunda y sublime, si enlu gar de estrechar cada vez más con sus fórmu-
%las y anatemas el círculo de la vida y de la Inẑ
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^  ♦se hubiesen aprovechado del aviso que aquí les dá el Apóstol, para reconocer que este círculo es ili-

t  _____mitado y  que los rayos vivificantes que parten de su centro, pueden penetrar en las más apartadas esferas del mundo espiritual.
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LA LIBERTAD,LA  IGUALDAD Y  LA  FRATERNIDAD

i

Las ideas de libertad, de igualdad, de fraterni­dad, son las ideas que despertaron al mundo per­dido en aquella sociedad pag'ana, fundada en la esclavitud y  convencida de la irremediable deca­dencia de nuestra naturaleza. Esperamos que se han de cumplir las promesas sociales guardadas en las páginas del Evangelio. S í, todo lo que nos otros combatimos hoy, es esencialmente pagano, todo está impregnado en el ponzoñoso virus de una idea que ha muerto. Pagana la autocracia, paganas las castas, paganos los privilegios, han sobrevivido por espacio de diez y  nueve siglos á la revolución religiosa, cuyo gran dia conmemo­ramos hoy más, porque las sociedades tardan mu­cho en comprender el sentido social que tienen las grandes verdades metafísicas y morales.No hubiera sido posible, si el mundo compren­diera la trascendencia social del Cristianismo, que
. X
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Ise fundfirH.li tirnulns, (̂ ue se HtizHseu hog’uerfis,‘que se remacharan cadenas en el nombre de Aquelqué solo abrió sus labios para bendecir, que se hu-milló para exaltar á los humildes, que no vertióni una sola gota de sangre dando toda la suya por^  «  -1  * T N  *  .los hombres, y que murió intercediendo con Dios

—  •por los mismos que le herian y que le crucifica­ban. Ideal perfecto del justo, modelo eterno delhombre, mientras la conciencia humana viva nodejará nunca de repetir sus palabras de amoi , desentir la caridad en que la abrasó y de conmemo­rar la hora santísima de aquella muerte que ha
v i v i f i c a d o  nuestro espíritu, que lia bendecido

^  . A  * . ¿ • t ínuestro sér. Ora sea el hombre religioso, ora filó-
•  * i  •  T  ___________sofo, ora sienta, ora no sienta un misterio divinoen el sacrificio del Calvario, nunca será osado ádudar que este es el dia más grande y memorable

•  . A *  ^  ^  ___de la historia: el dia en que la justicia se elevó so-
M  ^  i  J

M  A  M  M  A  M  ^  ^bre todas las preocupaciones; en que la libertadanimó el espíritu; en que el esclavo se sintióigual á sus señores; en que una esperanza de pro­greso infinito penetró en todos los corazones, y la
X j . ^ * - ^ * . * *  V  W  ^ ----------------personalidad humana, dueña de sí misma, en una vida infinita.Mirad á Jesús y vereis en su trabajo y en su

Avida un revelador como no hablan visto, como novolYerán á ver los siglos. No nació en el trono, si-no en un establo; no buscó á los soberbios y  á lospoderosos, sino á los humildes y  á los esclavos; no
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295 —forzó á los hombres á seguirle por violencia, sino por la caridad y por el amor; no provocó la guer­ra ni armó á sus discípulos con la espada, sino
}✓con la caridad y la palabra; no buscó oro, poder, sino sacrificios, virtudes;, vivió en la miseria, es­piró en el patíbulo y en su última hora vió que los esclavos alzaban á él las manos libres de cadenas

4y que rodaban las piedras del Capitolio amonto­nadas por la tiranía; y  entregó su espíritu, deján- d.onos en herencia su revelación, que vivirá en
4nosotros y en todas las generaciones hasta la con­sumación de los siglos que han de realizar susdoctrinas.Nosotros creemos que puestras doctrinas so­ciales tienen su punto de partida en el Cristianis­mo. Los pueblos que no han comprendido la idea cristiana, miradlos, yacen todos perdidos en el fatalismo. Si son pueblos primitivos, viven imbé­ciles en eterna infancia. Si son pueblos civiliza-

4dos, viven moribundos en perpetua vejez. Poned los ojos en la Oceanía y  en el Bósforo, y vereis allí pueblos que no han salido de la niñez, y aquí pueblos que han llegado á la decrepitud, porque no han comprendido la libertad humana, y vereis
4que no han comprendido la libertad humana por­que no han sido cristianos. El dogma de la perso­nalidad, dogma de responsabilidad, de una per­sonalidad eterna, inconfundible ni con la natura­leza, ni con Dios, de una responsabilidad infinita,
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✓es el dogma que ha dado á los pueblos modernos ese conocimiento de sí mismos, esa confianza en sus fuerzas, esa fó en sus destinos, que los ha lle­vado al trabajo para trasformar la naturaleza, para trasformar la sociedad, seguros de que son los continuadores de la obra de Dios y sus sacer­dotes en el universo.Y  si la idea de libertad es idea cristiana, tam­bién idea cristiana es la idea de igualdad. Jesús dijo: ((Sabéis que los príncipes de las naciones do­minan y  ejercen potestad sobre ellas. No será así, entre vosotros. Cualquiera que quisiere sermayor, sea inferior, y  el que pretendiere ser el primero entre vosotros, sea vuestro esclavo. Porque el Hijo del hombre no vino á ser servido, sino á ser­vir y á dar su vida por rescatar la de muchos.» (S. Mat. X X . 25, 28). San Pablo, el gran Apóstol de los gentiles, el que abrió las puertas de l a . Iglesia á los paganos, el que recorrió la tierra predicando la buena nueva, el que dijo que de-

ilante de Dios no hay ni griegos, ni romanos, ni judíos, sino sólo hombres, con aquella elocuencia . prodigiosa que tantas almas alcanzó para la fé, sostenía respecto al ministerio religioso la idea de que la diversidad, y aún la inferioridad, de cier­tas funciones no daña á la ig-ualdad, porque todos los cristianos forman el cuerpo indivisible de la Iglesia, y que la diversidad de condiciones y  ap­titudes nada prueba contra la unidad fundamen-
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297tal del espíritu (Ép. ad C o r;!. X II.). San Gregoriode Niza dice, hablando de los que hablan de diri­gir las sociedades cristianas: «Precisa que semuestren más humildes que sus inferiores, y  quese consideren como esclavos y  no como dueños.»(De S c o p .  O J i ñ s t ,  t. III, pág. 306.). San JuanGrisóstomo decia: «El hombre no puede dar unpaso sino apoyado en sus semejantes. Dios lo haquerido así para forzarnos á unirnos, á auxiliar­nos y amarnos» (Homil. 17, in. Ep. ad Cor.). ¿Seconcibe que en una doctrina tan clara, tan esplí-cita, se haya querido fundar el absolutismo delos reyes, la soberbia de las aristocracias? Voso­tros, los que anheláis hacer al Cristianismo cóm­plice de todas las tiranías, escribid otro Evange­lio, ó convenid en que el mesianismo fue la espe­ranza de Israel esclavo, de un pueblo que arras­traba cadenas; convenid en que Cristo fue hijode un artesano, nacido en un establo, criado en lamiseria, y  no tuvo una piedra donde reclinar lacabeza, y eligió por apóstoles pobres pescadores.V bUcó á los que padecían, á los que lloraban, álos pobres de espíritu, á los desgraciados y  á loshambrientos, y elevó con su muerte la cruz, elsigno de infamia, el patíbulo del esclavo romano,sobre la coronado los reyes, para exaltar eterna­mente á los humildes y eternamente humillar álos soberbios.La consecuencia de este triunfo de la libertad
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y de la igualdad fué el triunfo de la fraternidadcristiana, que destruyó para siempre las castas.La ley cristiana fue la ley del amor. Moisés dijoal hombre que amara á sus semejantes como á símismo; pero Jesucristo añadió que amara á sussemejantes más que á sí mismo. La venida delSalvador fue para convertir el odio en amor, ó
f o l i s  e i s  a g a b e n  m e t a t e t m c t e i ,  como exclamabaS. Clemente de, Alejandría (Paed. 1, 7.). Ninguna

* 9barrera es bastante á detener la caridad, que nodistingue al hombre libre del esclavo, ni al ciuda­dano del bárbaro (August. D e  d o c t r i n a  c r h i s t .I. 32). Imaginad esta doctrina difundida sobre unmundo que creia en la desigualdad natural de loshombres, que guardaba los restos de las castas,que se asentaba sobre la infame institución de laesclavitud, y comprendereis que es la premisa re­ligiosa de nuestra redención social, trabajo enco­mendado en el plan divino de la Providencia ánuestro siglo.A medida que comprendemos las grandes tras­formaciones que trajo el Cristianismo, es másprofunda la emoción que despierta en nuestroánimo el recuerdo de este gran dia. E l sensualis­mo ahogado por un espiritualismo divino; la cor-' riipcion curada por la caridad, por el sacrificio;las manchas del mundo lavadas por la sangre delos mártires; el esclavo igualado dignamente consus señores; pobres desarmados Apóstoles que só-
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290lo sabían morir desamiando á los soldados que
■  ^  T  1  ^sólo salaian matar; los mártires venciendo desde

fcw» ^  J .  »     /las hogueras, los tiranos derribados en el potro,
A #  á 9  .  ^  __de rodillas á los piós de sus mismas víctimas, pi-diéndoles que rueguen á Dios que estirpe el cán­cer que devoraba al viejo mundo; este espectácu­lo tan consolador, cuando una sociedad espiraba,

_   ̂ ^  w  écuando estallaba de dolor la lira clásica, cuandoel egoísmo secaba los corazones, cuando la tira­nía llegaba á sus últimos excesos, mostrará siem­pre que Dios jamás abandona á la  humanidad nipermite que se desmienta la ley misteriosa delprogreso. Las ideas cristianas, pues, no sólo son
un consuelo religioso, sino también una enseñan­za social.
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Hemos concluido nuestro costoso trabajo. Lohemos concluido con el deseo firmísimo de encon­trar la verdad histórica, la verdad moral, la ver­dad social. Este trabajo, sin embargo, se resientedel tiempo en que füó comenzado y del tiempo enque es concluido. Fuó comenzado en dias de en­tusiasmo y  se concluye en dias de reflexión. Asíes, que su principio y  su fin, sin contradecirseradicalmente, no se armonizan bien, sobre todo,en las cuestiones más trascendentales que el libroencierra. Sin embargo, todo lo que se refiere á laesfera social, todo lo que á la esfera política se re­fiere, queda igualmente lo mismo desde las pri­meras á las últimas páginas de este libro.
FIN DEL TOMO QUINTO.
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